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    Esta novela está ambientada en una ciudad andaluza (España), por ello algunos personajes tienen un acento muy peculiar al hablar, sobre todo; unas señoras muy quisquillosas y simpáticas que salen al principio de la historia, que debido a su poca cultura y poca educación escolar; hablan de esa forma. 

    (Todo es sin ánimo de ofender) 

    Todos los personajes son ficticios, aunque se nombre algunos lugares conocidos del sur de España (Andalucía). 

    Espero les guste esta imaginativa historia, rodeada de magia y fantasía. 

    ¡Feliz lectura a todos! 

    





   





 

      

      

     

      

      

    Para todos aquellos que sueñan con un mundo mejor, 

    aunque para ello haya que viajar al mundo de la fantasía. 

    “Mª Pilar Fuentes Muñoz” 
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    Todo parecía tranquilo por el pueblo, la noche era callada y por los alrededores no ladraban ni los perros. A las afueras en una vieja casa rodeada de árboles, plantas verdes, con un pequeño invernadero y cerca del bosque, vivía Hamadríada.  (Hamadríada significa: reina de los bosques.) 

    Era una joven que estaba a punto de cumplir la mayoría de edad y a vísperas de Halloween. Muy hermosa, de piel clara, con una espesa y larga melena de color castaño rojizo, que siempre llevaba recogido en un moño por orden de su progenitora. 

    Dormía en su cama y parecía dar muchas vueltas sobre la almohada como si no descansara muy en paz, como si algo extraño estuviese alterando su sueño. Sudaba y se quejaba, como murmurando palabras que no se entendían muy bien. 

    Pronto, en un desahogado grito de desesperación despertaba sobresaltada en la penumbra de la noche, quedándose sentada en medio de la cama entre las sabanas y la colcha que la cobijaban. 

    Respiraba con una dificultad angustiosa, nerviosa, y muy inquieta, sintiendo la boca seca y la cara húmeda del frío sudor. En unos instantes, en entrada fugaz y muy dispuesta, aparecía repentinamente; su tía Maldira para ofrecerle una tisana. Parecía preparada, anticipada al acontecimiento, como esperando el momento justo y oportuno para hacer aparición tras la puerta; con la humeante taza. 

    ―Tómatela toda ―dijo con afán. 

    ―Estoy cansada de tomar esta porquería a cada instante ―expresó quejicosa. 

    ―Sabes que te hará bien, anda ―insistió―, no seas caprichosa y bébete hasta la última gota. 

    Hacía muecas y gestos de asco, muy contrariada. No quería aceptar, tener que tragarse una infusión cada vez que tenía una de esas pesadillas nocturnas. 

    ―Tía ―dijo después de un sorbo―. ¿Por qué sufro estos sueños todos los años por las mismas fechas? ¿Por qué? Desde que era muy niña, no lo entiendo. 

    La señora cambió la expresión de su rostro y perdió la mirada hacia otro lugar, como si no supiera lo que decir, como si no encontrara la respuesta acertada o… ocultase algo. 

    ―No lo sé. Yo tampoco hallo explicación… 

    ―Siempre he querido ir a un doctor, pero tú te niegas, ¿por qué? 

    ―Ya te dije que es mejor que tomes mis remedios. ¿Acaso no te hacen bien? ¿Eh? Siempre te relajan y duermes tranquila, olvidas esas cosas tan feas. No te apures, veras como pasará todo muy rápido. Confía en mí. 

    La explicación de la tía no la convencía demasiado, llevaba años en la misma situación. Además, aunque tuviese razón, lo mejor hubiese sido acudir a un médico especialista en los trastornos del sueño. 

    En verdad, después de ingerir esos brebajes calientes se dormía plácidamente quedándose muy relajada, pero al amanecer… no recordaba bien lo sucedido en esos sueños. 

    Por otro lado, cuando pasaban las fechas cruciales en las que había sufrido ese calvario, volvía a la normalidad en sus noches aunque dejándola en un estado de ánimo psicológico muy apagado. Una extraña y confusa inquietud embriagaba su alma, desanimándola, como sin paz y sintiendo una falta de algo en su vida que no podía comprender. Una desesperación que confundía sus sentimientos y le hacían pensar. 

    Maldira era una mujer de apariencia seca y fría. Parecía agradable cuando se trataba o se “mostraba”. Tenía cierto magnetismo en la mirada e inquietantes ojos oscuros. Se conservaba bastante bien para la edad que tenía verdaderamente. Unas mechas de canas pintaban su pelo negro que la hacían más interesante. Tenía un cuerpo esbelto y estrecha cintura. Vestía de oscuro como si guardase luto siempre e iba impecable. 

    Parecía ser de una inteligencia y perspicacia notable. Era dueña de un puesto de flores en la plaza del pueblo, que regentaba con su sobrina; estando siempre rodeadas de naturaleza viva y fresca, diariamente. Pasaban sus días en una rutina constante. 

    Vivir rodeada de vegetación le apasionaba y era una experta en fitoterapia. Conocía cada una de ellas, cada hierbajo, cada flor del campo. Sabía mezclarlas adecuadamente y para qué servían. 

    Muchas veces la joven sobrina y asombrada por el talento de su tía, había intentado adentrarse en el invernadero y curiosear por entre sus cosas, pero nunca le había dejado; se lo tenía prohibido. Era como si ese territorio fuese tabú para ella. Un lugar envuelto de misterio capaz de tentar al más curioso. 

    Era muy suya, muy de sus cosas y creencias. No dejaba que nadie penetrara en su entorno. Siempre le había dicho que cuando llegara el momento le mostraría el lugar y sus secretos, que le enseñaría todo lo que sabía, regalándole su don para que continuase con la tradición y no se perdiera cuando ella dejase de existir. 

    En el pueblo todos hablaban de sus famosos brebajes y sus remedios naturales. Rondaban algunos chismecillos sobre ellas. De Maldira decían: que era una bruja, una especie de hechicera que aunque no era mala, parecía que sí; hacía algunas cosillas muy raras, como… salir algunas noches de luna llena, sola y hacia la profundidad del bosque. 

    Y de la joven: que nadie sabía su procedencia. Ni de sus padres biológicos, ni de más parientes. A pesar de llevar viviendo cerca de trece años entre ellos, aún eran unas desconocidas para todos. Pensaban que algo tétrico y anormal giraba en torno a ellas. Eran unas “frikis”; unas personas muy “raras”. 

    Era verdad que la mujer era el único pariente cercano a la joven; aparentemente. La cuidaba y protegía desde muy pequeña. Siempre estaba con ella e iban a todas partes juntas. No la dejaba para nada sola. No salían casi nunca de casa, solo para ir a trabajar. Una constante rutina la de ir al trabajo, y después a casa y viceversa. Una situación que tenía cansada y agobiada a la adolescente cría. 

    La joven no tenía amigas y nadie o casi nadie se atrevían a acercarse por la casa. Solo de vez en cuando alguna persona se aproximaba, cansada de aguantar algún achaque y buscando remedio para el dolor; solo así, se dejaban caer por allí. 

    Al tener un carácter posesivo y fuerte, no podía discutir con ella, sobre todo; sobre su independencia personal. Como todos los jóvenes, necesita hacer cosas distintas a las habituales, cosas nuevas y diferentes; disfrutar de la vida. Quería mezclarse con la multitud y pasearse, ir al cine de vez en cuando, hablar con muchachos: tontear. Pues la joven, tenía siempre que ir a todos los lugares con la aburrida y seca de su tía, que para ella era un vejestorio. Todo lo tenía prohibido. Se sentía enclaustrada en esa vieja casa que cada vez que se pisaba el entablado suelo, crujía como quejándose del tiempo. 

    La sobreprotección la asfixiaba, ya que no podía dar un paso sin que ella lo supiera. Era como si se sintiera responsable de su persona y la obligara a actuar así. Un comportamiento demasiado cruel, aunque ella no lo pensase de igual manera y creyera que todo era por su bien. 

    En la mente de la joven, creía que todo iba a acabar, ya que en tan solo unas horas sería mayor de edad y podría decidir qué hacer en todo momento de su existencia. Dirigir su propio destino. 

    





   



 Capítulo 1La transformación 
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    31 De Octubre. 

      

    Después de una delicada noche, amanecía más tranquila, con ganas de hacer cosas como divertirse y salir. Cosa difícil de que le ocurriera, ya que sabía que esta vez tampoco la dejaría salir a ningún sitio después del trabajo. En la noche, los jóvenes del pueblo saldrían a celebrar Halloween por las calles. Una fiesta que se propagaba por toda la península española. 

    Recién levantada se miraba al espejo ensimismada, con la cara mojada. Hacía muecas y gestos graciosos como jugando sola, burlándose de sí misma. Sonreía y reía de vez en cuando antes de secarse el agua. ―Esta noche, es tú noche ―dijo en voz alta señalándose―. Serás mayor de edad… ―añadió feliz y triunfadora. 

    De pronto, en esa calmada situación como si se tratase de una aparición fortuita, aparecía ante sus ojos una extraña visión distorsionada. En el reflejo del cristal observaba a una Hamadríada distinta, diferente, como de otro mundo. Su pelo tenía un brillo especial y estaba adornado con multitud de flores silvestres y blancas, además de una corona de muérdago. Un rostro feliz, sonrosado y con una mirada dulce y entrañable. Su ropa muy extraña como de época, percibiéndose sedosa y de un color otoñal. 

    Esa imagen distinta de ella la asustó y conmovió. Verse de esa manera erizó los vellos de la piel produciéndole una escalofriante sensación. Por impulso retiró la vista del espejo hacia otro lado, mientras sentía latir fuertemente su corazón. 

    ―¿Qué ocurrió? ¿Qué fue exactamente lo que vi? ―dijo entre dientes casi en susurros. 

    Tomó aliento y contó hasta diez, pensando que todo había sido una tontería y que quizás lo imaginó, sucesivamente volvió la mirada para encontrarse su rostro asustado. Ya tranquila, al verse normal, suspiró y volvió a refrescarse la cara ― Pero, qué loca estoy―murmuró. 

      

    En el pueblo había un ajetreo de gente que iba y venía. La plaza tenía un ambiente especial alrededor de los puestos de flores. La gente compraba los ramos florales y centros para llevar a sus difuntos al cementerio. Todos querían adelantarse al bullicio del día 1, donde se formaba una aglomeración de coches y personas con las mismas prisas. 

    Había personas mayores entradas en años que estaban preocupadas con el nuevo temita de Halloween y que no comprendían. Eran de otro tiempo; otra época y las modernidades venidas de otro país… (Como que no). Para ellos era una falta de respeto muy grave, una aberración y una manera de profanar la religión.  

    Al llegar la noche, el pueblo se llenaría de vida, de algarabía juvenil y correrían por sus calles una avalancha de valerosos monstruitos con ganas de juego y diversión. Pegarán en cada casa y al pedir caramelos pondrán sus mejores caras de chicos buenos para que les den las mejores chuches que tengan. Hay quien no abrirá, hay quien saldrá vociferando y llamando a todos: “locos”. También los hay quienes saldrán asustándolos con alguna broma preparada para animar la fiesta. Un, de todo un poco. 

    La señora Pérez, era una de esas mujeres de avanzada edad que hablaba por los codos y cotilleaba de todos los pormenores que sucedían en el pueblo. Una de las más cotillas del lugar junto a otras que cuando se juntaban eran bastante peligrosas. Estaba súper preocupada con las “supuestas” gamberradas que los jóvenes realizarían en la noche. 

    ―Lo que nos espera esta noche a todos ―se llevó las manos a la cabeza antes de coger el ramo. 

    Estaba comprando en el puesto de flores de la joven Hamadríada. Había mucha gente, ya que eran las más baratas del entorno y todos buscaban ahorrarse algo con la crisis. 

    ―¿Por qué está tan preocupada? ―preguntó la muchacha. 

    ―Lo dice por los zagales vestidos de cualquier forma, pintarrajeados, con esas caretas horribles y correteando por el pueblo molestando a los demás… ―explicó una mujer de unos cincuenta años. 

    ―Si lo peor a esto es, que encima van algunas madres con ellos, dando vuelo a la situación ―comentó otra con cara de disgusto, más o menos de la edad de la anterior. 

    ―Se ha perdido el respeto a la religión, es algo pagano e increíble ―añadió otra algo más joven de unos cuarenta y pocos. 

    ―No veo porque le dan tanta importancia al tema, no es nada malo que los niños se diviertan. No creo que sea para tanto disfrazarse y divertirse, exageran ―contestó replicando ella. 

    Todas la miraron haciendo un gesto hostil, al tiempo que se había dado cuenta ella. Su comentario no había caído bien entre los presentes, mientras su tía la miraba descarada y con cierta rabia contenida, no gustándole que se metiera en las conversaciones de las clientas. 

    ―Tú, si que estas educá… ―insinuó la señora Pérez―, Maldira te tiene a raya, en tu sitio. Nunca has ido por ahí haciendo el ridículo y gamberreando ―expresó con aires de peloteo. 

    Ese detalle de recordarle las cosas no le sentó muy bien, ya que sufría por ello. Todos parecían estar de acuerdo con la manera que tenía su tía de actuar en su educación, tan severa y a rajatabla. 

      

    Los tiempos habían cambiado y las nuevas generaciones iban transformando las costumbres y tradiciones de los ancestros; hay costumbres que se pierden con el tiempo. 

    El pueblo, no es que fuese un lugar aburrido o anticuado, ni demasiado rústico. Tenía sus propias costumbres como cualquier localidad. Sus fiestas: feria de primavera, procesiones en Semana Santa, mercadillos ecológicos, feria del ganado, feria del caballo, alguna que otra competición deportiva, feria del libro… etc. Era un lugar en el que iban progresando con las nuevas tendencias sociales y que iban poco a poco introduciéndose. Y como en cualquier otro sitio, siempre había personas que no estaban de acuerdo con algunas cosas. Halloween: era una de ellas. Una fiesta americana o inglesa, de origen celta y que se había ido infiltrando poquito a poco en nuestras vidas. ―Menos mal, que solo es una vez al año―. Piensan algunas personas. 

    A la gente que llegaba de fuera le gustaba vivir por los alrededores, muy tranquilos y apacibles, de una inmensa belleza natural. Un lugar lleno de encanto; sin ruido mundano, ferviente de ajetreo intenso e interminable. 

    Una gran plaza centraba toda la inquietud y algarabía de su comunidad. Lugar de encuentro para todas las ocasiones especiales. 

    Como en cualquier localidad, había colegios, iglesias, ayuntamiento, hogar del pensionista, biblioteca municipal y hasta un pequeño teatro, incluyendo cine. Los comercios, supermercados, un centro deportivo donde se celebraban partidos de fútbol, baloncesto, futbol sala... Y sin olvidarnos: de su cementerio y el bosque; un pinar que rodeaba toda la comarca colindante con él. Un lugar aparentemente normal…. (En el Valle del Guadalorce). 

      

    Después de recoger las flores la señora Pérez, caminaba hacia el campo santo muy aligerada de piernas a pesar de su edad y de los achaques que arrastraba con ella. Salía del callejón que conducía hacia las afueras, colindante al bosque. 

    En el trayecto se encontró con unas vecinas que la saludaron, llevando el mismo camino. Faltando dos metros para tocar el portón principal, habló con Bastiana y Pascuala; dos amigas que pecaban del mismo vicio que ella: darle a la “sin hueso” y a la imaginación. Hablaban con ese mismo tono y peculiar del sur; típico entre las personas más mayores, donde su cultura y su lingüística son pobres, a causa de la poca educación escolar recibida. Además de todo eso, iban siempre de color oscuro simulando a unas cucarachas peligrosas. 

    ―¡¡Vamos!! ―exclamó al encontrarse con ellas. 

    ―¡Aaaay! ¡Cuánto tiempo! ―dijo Bastiana contenta― ¡¡MUAC! ¡MUAC! ―se dieron varios besos―. ¿Dónde te metes que no se te ve el pelo pa na…? ―preguntó curiosa. 

    ―Salgo poquito últimamente y estoy enganshaa a la serie de la tarde y al programa de Juan y Medio, me diztrae ―contestó, respirando con dificultad. 

    ―¿Qué llegas? ¿Apresurá…? ―preguntó Pascuala sorprendida. 

    ―Hija, que ya no estamos pa.. estos trotes y no quiero que me pille la bulla de mañana. 

    ―Pues… vamos entonces pa dentro ―sugirió Bastiana. 

    Entraron dentro del cementerio y caminaron hacia las tumbas que estaban en el suelo; las más antiguas. 

    ―¡¡Aaaay!! ¡Qué pena! ―exclamó en un extasiado suspiro Bastiana―. Cada vez que vengo me pongo mala. Cuanto echo de menos, a mí Julián. 

    ―Pobrecillo, que bueno era, ¡que en gloria esté! ―expresó lastimera la señora Pérez. 

    Al llegar hasta las tumbas, se detuvieron las tres. Sus familiares fallecidos estaban unos muy cerca de los otros y podían hablar en la corta distancia mientras estaban atareadas con la limpieza y colocación de flores frescas. 

    ―¿Sigues con los achaques de las piernas y dolores del reúma? ―preguntó Bastiana a Pascuala. 

    ―¡Ay hija! ¡Claro! Ni que eso me se aliviara. ¿Cómo crees? ¿Qué a mí esto se me va a curar ya? Mis males son pa mis restos, hasta que el Señor quiera llevarme a su gloria. 

    ―¿Por qué no vas an ca la bruja del pueblo? ―sugirió la señora Pérez. 

    ―¡Quita! ¡Quita! ―dijo con gesto desdeñoso y agitando las manos cruzando varios dedos― ¡Ni hablar! ―contestó―. No sea que me envenee con cualquier cosa. 

    ―Pos no creas, a mi me dio un remedio para el dolor de los callos y resultó ―comentó Bastiana. 

    ―Por cierto, hablando de ella… ―se refirió Pascuala―. ¿Saldrá esta noche a dar su paseo bajo la luna llena? 

    La señora Pérez estaba intrigada con la suposición de esa noticia que era nueva para ella. Siempre presumía de saber todos los pormenores y hechos del entorno. Acababa de superarla y no le hacía gracia que la otra supiera más que ella. Hizo cierto gesto petulante mientras desmarañaba el ramo de flores para su colocación en los jarrones. 

    ―Está hecha un “pendón desorejado”… ¿No? ―expuso picándola, queriendo enterarse del chisme. 

    ―El “mochuelillo”, contó por el pueblo que en varias ocasiones por la noche, una como la de hoy, sale hacia el bosque vestida como difunta y se pierde en la oscuridad de los árboles ―contó Pascuala con tono de intriga. 

    ―“¿Cómo no me enteré yo antes de esto?”― rumió en la cabeza la señora Pérez. 

    ―¿Pos tú crees eso? ―preguntó Bastiana incrédula. 

    ―Ya ves, si lo dice el “mochuelillo”… Con lo que sabe y habla ese hombre, hasta se dice que es algo brujo, que sabe las cosas antes de que pasen y que oye cosas que los demás no pueden ―explicó convencida de ello. 

      

    El “mochuelillo” era un peculiar personaje que sabía todos los pormenores y sucesos insólitos de la comarca. A sus casi ochenta años, y con una agudeza infalible de reflejos, contaba historias que sabía o que había vivido. Casi todos pensaban que todo lo que relataba, lo inventaba. Le gustaba entretener a los oyentes con su enigmática imaginación y elocuencia.  

    Estaba una noche de sueño ligero cuando… decidió salir a pasear por el campo, aún siendo de noche. Con su cuello polar, su gorra de paño a cuadros, una bufanda, su chaquetón y una linterna, y la compañía de su canino; salió a caminar por el sendero que llevaba al bosque. Era noche de luna llena y los bultos lejanos podían distinguirse muy bien. 

    A unos escasos metros de la casa de Maldira, vio algo que le inquietó, era muy sospechoso y le picó la curiosidad. Se escondió para no ser visto y se dispuso a espiar. Su perro Tufi que siempre era su compaña, permaneció quieto a su vera sin molestar, como uno más en esa misteriosa investigación. Compartía con él, miraditas de complicidad y desconfianza. 

    ―¿Pero? ―murmuró incrédulo―. ¿Pa dónde va esa señora a estas horas? ―añadió confuso. 

    Habían visto a la mujer salir toda apresurada de la casa, como alma que llevaba el diablo. Con unas prisas que nadie podía entender. Parecía tener alas en vez de zapatos, como si se deslizara por el terreno en vez de caminar, como si rodara en algo. Las prisas la conducían al bosque por el caminillo estrecho y oscuro. 

    “Mochuelillo” se rascaba la cabeza haciendo a un lado la gorra y muy desconcertado, sobre todo y no tanto por las prisas que llevaba y su forma de caminar, sino por la clase de vestimenta que llevaba puesta. 

    Lucía un vestido como la noche y una melena plateada cubriendo la espalda. Observarla era como estar ante un espectro maligno andando entre tinieblas. Verla con esa guisa cabía de esperar que fuese a una fiesta de disfraces pero… ¿al bosque? ―Y tan mayorcita la mujer…―. 

    El pobre hombre estaba alucinado y apasionado con lo que acababa de presenciar, pensaba en el inquietante relato que contaría a sus congéneres vecinos y lo que iba a disfrutar con ello, viendo sus caras de incredulidad ante el supuesto hecho. 

    Cuando perdió la vista a lo lejos, observando cómo penetraba en el bosque, decidió volver a casa con su amigo Tufi. 

    A la mañana siguiente… 

    Al salir los primeros rayos de sol, oyendo de cantar algún gallo, decidió salir a pasear su perro por el mismo lugar de la noche anterior sin esperar para su sorpresa volver a ver a la vecina nocturna, que regresaba de su viaje por el bosque. 

    ―¡¡Mírala!! ―exclamó exhausto―. Oye, que estuvo toda la noche por ahí de juerga la condená ―se rascó la cabeza como síntoma de extrañeza mientras sus ojillos encogidos y envueltos por esas arrugas de la edad, observaban con asombro como regresaba esa mujer con la misma facha y como sacada de un cuento de terror. Tufi ladró varias veces dando su conformidad. 

    El desvergonzado comportamiento de la señora mayor, seria y respetable; había dado mucho de qué hablar por una larga temporada entre los conciudadanos del pueblo. Había quien lo creía y quién no. Lo cierto era: que se había divulgado la noticia de la salida misteriosa. Que había corrido como polvorilla entre bocas de unos pocos, claro; a excepción de la señora Pérez, que recién se enteraba de ello. (Cosa que parecía extraño). 

      

    ―¡¡Aaaaay!! ¡Qué cosas! ―exclamó suspirando Pascuala extenuada. 

    Las buenas señoras casi habían terminado de arreglar los nichos cuando algo les llamó la atención y alertaron sus instintos de comadrería. 

    ―¡Mirad…! ―volvió la cabeza la señora Pérez hacia un joven bien apuesto. 

    El muchacho espaldas a ellas, con un largo y oscuro abrigo, parecía orar ante la tumba de algún familiar. 

    ―Es el hijo de los Gutiérrez, que en gloria estén ―comentó muy convencida Bastiana. 

    ―¿Sí? ―dudó Pascuala que parecía no ver bien―. Si es así, vamos a saludarlo. 

    ―Angélico el chaval, solito en este mundo, que mala suerte tuvo ―se apenó lastimera Bastiana. 

    ―¡Qué va mujer! ―dijo de pronto la señora Pérez―. Salió un zagal muy estudiao y viajante. Por ahí dicen que lo llaman… ¡ay…! No me acueldo. No sé. Parece que el mote suena a nombre de gato. No me sale ahora, ¡qué pena llegar a viejo! Se me van las cosas de la cabeza. 

    ―Acerquémonos a ver ―sugirió inquieta Pascuala. 

    ―Fue una suerte, lo buen mushasho que les salió a los Gutiérrez, quién les iba a decir a ellos, cuando lo recogieron. 

    Al hacer ese comentario la señora Pérez se apresuraron con sus andares casi torpes a alcanzarlo, ya que el joven apuesto ya se iba buscando la salida del Campo Santo. 

    ―¡Hola! ―saludaron al unísono cortándole el paso. 

    Las miró sorprendido y cortésmente respondió al saludo. 

    ―¿Cómo te va hijo? ―interrogó Bastiana más lanzada. 

    ―Bien… gracias. 

    ―A lo mejor no te acueldas de nosotras, pero aquí las presentes sí, eras muy pequeñito ―comentó Pascuala con una sonrisa de oreja a oreja―. Conocíamos a tus padres… ¡que en gloria estén! ―añadió aclaratoria―. Porque tú eres el hijo de los Gutiérrez, ¿veldad? 

    ―Sí, soy yo, claro. 

    ―¡Aaay… madre! ¡Que mayor estas! ―exclamó Bastiana feliz―. ¿Por dónde andas chiquillo? 

    ―Dicen en el pueblo que estás por ahí en ciudades impoltantes trabajando sin parar ―comentó Pascuala segura de lo que decía. 

    ―Sí. Sí, estoy muy ocupado ―contestó como forzado y mostrando una sonrisa de agobio. 

    ―¿En qué trabajas? ―interrogó la señora Pérez con esmerada curiosidad―. Debe ser un trabajo muy difícil pa liarte tanto. 

    ―Soy… agente secreto ―contestó fríamente y muy serio, aguantando la risa y en un tono muy especial que sonaba a intriga. 

    ―¡Aaaah si! Y… eso, ¿qués eso? ―preguntó desconcertada Pascuala. 

    ―Es algo así, como… decir… detective, pero más importante ―explicó. 

    ―Algo de eso he oído comentar en el pueblo ―confesó la señora Pérez. 

    ―¿Vino pa quedarse? ―preguntó Pascuala. 

    ―No lo sé, por ahora estaré unos días por aquí. 

    ―Claro hombre, a esa casa le hace falta una buena ventilación, lleva musho tiempo cerrá ―sugirió la señora Pérez―. Por cierto, ¿se ha traído consigo a la familia? 

    ―No. No tengo esposa, si es a eso a lo que se refieren. 

    ―Pero hombre… ¿algo habrá por ahí? A un chico como usted tan estudiao y trabajador, le tiene que zobrar novias ―dedujo chismosa y muy segura Bastiana. 

    El joven parecía cansado con el interrogatorio, pero por educación aguantó el chaparrón de preguntas. 

    ―Bueno hijo, perdona a estas viejas sharlatanas… ―se disculpó la señora Pérez―, que solo quieen su bien y aprecian. Nos dio musho gusto verle. 

    ―Sí, sí, y a mí, gracias. 

    ―Te dejamos para que sigas, tendrás mushas cosas qué hacer ―añadió la cotilla señora Pérez sonriendo pícara. 

    ―Si claro, hasta luego. Encantado. Adiós ―se despidió algo inquieto, desencastillado por el encuentro. 

    ―¡Vaya con Dios!― hablaron al unísono. 

    ―¿Nos habremos pasado? ―dijo con incertidumbre Bastiana. 

    ―¡El linse…! ―exclamó la señora Pérez―. Ahora me acoldé, así le disen. 

    Compartieron mirada de cierta perplejidad, sonriendo al mismo tiempo. 

    El muchacho caminó hacia el pueblo todo sonrojado y sorprendido, después del especial encuentro con las peculiares señoras. 

      

      

      

    (Traducción del vocabulario usado por los tres personajes (señoras mayores de una cultura escolar nula, y de acento típico de Andalucía).Ahora en estos tiempos algo más perdido (la gente ya no suele hablar así). 

    Pa : para / na: nada / an: en / ca: casa / qués: que / cerrá: cerrada / zobrar: sobrar / musho: mucho / mushas: muchas / mushasho: muchacho / acueldas: acuerdas / acueldo: acuerdo / acoldé: acordé /estudiao: estudiado/ condená: condenada / envenee: envenene / apresurá: apresurada / distrae: distrae / enganshaa: enganchada / dicen: dicen /linse: lince / quieen: quieren / sharlatanas: charlatanas.) 

      

      

      

      

      

    Arivaldo; que así se llamaba el joven detective, llegó a casa. 

    Al penetrar en la oscuridad del hogar abandonado, un trompazo de aire viciado a viejo y cerrado, embestía contra su nariz, envolviendo su delicado olfato. Sucesivamente y en un impulso rápido descorría las cortinas y abría las ventanas, donde una fresca brisa penetraba fugaz, abrazándole, invadiendo el ambiente renovándolo. Al tiempo que la luz del sol invadía el interior pudiéndose ver las partículas de polvo flotar en el aire. Observaba a su alrededor y contemplaba lo dejado y abandonado que estaba todo. En un ademán de cansancio exhalaba un suspiro y conducía sus pasos hacia el despacho, que fue de su padre. 

    Descorría las cortinas y dejaba pasar la luz que penetraba con afán absorbiendo la oscuridad impetuosamente, tocándolo todo. La fogosa luz acariciaba, iluminando el rostro de un viejo retrato muy antiguo que colgaba en la pared por detrás del escritorio. Ocupaba casi todo el testero sin dar más cabida que a dos apliques a cada lado. Por un rato se quedaba observándolo, como ensimismado. 

    Era un hombre de cuerpo entero y apariencia fría y severa. La vestimenta era muy antigua y oscura. Portaba en una mano un escudo grabado en un estandarte mientras sostenía las riendas de un hermoso corcel negro de crines largas. Parecía mirarle fijamente a los ojos con una mirada despiadada y escalofriante, de pie frente a él. De pronto oía una voz por detrás que lo despertaba de la ensoñación. 

    ―Señor… 

    Volvió la mirada, aturdida, que poco a poco se disolvió nítida y normal, contemplando a una jovencita que vestía sencilla y llevaba el pelo recogido con una cola de caballo. 

    ―¡¡Ah!! ¡Hola! ―dijo sorprendido. 

    ―Me dijo mi madre que viniera a su casa. 

    ―Sí, si gracias ―dijo aproximándose a ella―. Verá, puede empezar por sacudir el polvo a todos los enseres, fregar el suelo y… ya sabe, darle un limpiecito a todo que está muy sucio. Lleva mucho tiempo cerrado. 

    ―¿Piensa quedarse muchos días? ―preguntó ella con confianza. 

    ―Creo que unos pocos, no sé, depende de mi trabajo. 

    ―¿Le deshago la maleta entonces y acomodo su ropa para poder dormir esta noche? ―preguntó con ciertas dudas. 

    ―Sí claro y me arregla la cama con sábanas limpias por favor. 

    ―Muy bien, señor ―contestó educada la joven―. ¿Necesita algo más? 

    ―No gracias ―contestó―. Y no prepare almuerzo, pienso comer fuera, quiero dar una vuelta por ahí ―añadió. 

    ―Bien. 

      

    Arivaldo era único hijo de un matrimonio bien avenido del pueblo. Su padre adoptivo había sido comerciante que había hecho fortuna en el extranjero y había regresado con un gran patrimonio; bastante enriquecido e invirtiéndolo en ese lugar. Todos le apreciaron al ser una bella persona, siendo muy conocido y adorado por sus congéneres; ya que había sido un buen hombre, jefe y vecino de la localidad. El mercado mayorista del pueblo llevaba su nombre. 

    El matrimonio nunca había podido engendrar un hijo y en uno de tantos viajes que hicieron; recogieron a un bebé, llegando felices con su hijo en brazos y orgullosos de él. Con el equipaje y muebles había llegado un viejo retrato, que desde el puerto en la capital habían trasladado en un enorme camión junto al resto de pertenencias de la familia. Habían pasado ya casi veintisiete años de todo esto. 

    Un día el padre sufría una grave enfermedad que lo llevaba a la tumba, rápidamente y sin aviso. La esposa en desesperada añoranza y al estar tan unida a él, caía en una fuerte desesperación que la llevaba al exilio mental, tanto que le hizo abandonarse y olvidarse de su propia vida. La pena la consumió y las fuerzas desvanecidas la condujeron a la muerte. 

    En tan solo unos meses después y en corta diferencia, había perdido a los dos seres más importantes de su vida; su única familia. Por el entonces estaba estudiando y era un adolescente. Y… aunque le habían dejado en una muy buena posición económica para poder vivir desahogadamente y seguir estudiando, nadie le podía apartar de esa gran pena profunda y la sensación de estar solo en el mundo. 

    Cuando se convirtió en todo un hombre, decidió irse a la gran ciudad; nadie sabe a cual. Entonces decidió cerrar la casa con todos los recuerdos dentro y solo se le veía de vez en cuando el día de todos los Santos; fecha en que visitaba las tumbas de sus padres. 

      

      

      

      

    El reloj de cuco había comenzado a sonar a las diez de la noche, entretanto el pajarillo tronaba su vieja melodía animando la sala. Hamadríada estaba en el salón a la luz de la lámpara de la mesita auxiliar, mientras bordaba en una servilleta. Su tía en cambio zurcía unas calcetas y no le quitaba ojo disimuladamente. Un silencio aterrador ambientaba el lugar después del cántico del “cucú”. Se respiraba una sobriedad inquietante, tanto, que parecía siniestra. 

    La muchacha observaba los gestos de su tía con disimulado desdén, como queriendo ocultar algo que sabía prohibido. Sus nervios casi la delataban temblándole un poco la mano al intentar sostener la aguja que clavaba en la tela, con la que casi se pinchó. Su tía mostrándose segura e tranquila, parecía percibir ese desmesurado nerviosismo en la muchacha, alertando su curiosidad. 

    ―¿Te ocurre algo? ―la interrogó. 

    ―¿Aaaa… mi? ―contestó sorprendida. 

    ―Te noto demasiado inquieta. 

    ―No, no me pasa nada, ¿por qué? 

    ―No sé, tal vez sea impresión mía. 

      

    En esa casa cenaban muy temprano y el restante del tiempo lo dedicaban a coser, leer; pero no todo tipo de lectura, al jardín… A Maldira no le gustaba la televisión, ni la radio; las tenía prohibidas. 

    El reloj movía las agujas con parsimonia o eso le parecía a la joven que las miraba muy a menudo. Observaba de reojo el movimiento lento e hipnotizador de cada minuto que se le hacía eterno mientras su nerviosismo crecía como esperando algo. Una hora después… 

    ―¡¡CUCÚ!! ¡CUCÚ! ¡CUCÚ! ―se oyó. Ella se sobresaltó. 

    Maldira parecía dormir con el costurero en las faldas y tenía la cabeza hacia atrás roncando, sonando un estruendo ronco por toda la casa. 

    La muchacha se aproximó sigilosamente hasta ella y comprobó lo dormida que estaba. Al sentir la realidad del momento, le quitó el costurero que parecía sostener débilmente en las manos, cobijándola después con una toquilla del sofá. Con mucho tacto a pasos delicados y casi ligeros, salió en busca de las escaleras para subir a su habitación. Al entrar encajó la puerta y prendió una lamparilla sobre la cómoda. Se acercó a un viejo baúl y sustrajo de dentro un esplendoroso disfraz de hada que había confeccionado ella misma. Había estado noches enteras cosiendo antes de dormir, durante días y a escondidas de su tía. 

    Pronto se vistió con él y soltó su larguísima cabellera mirándose al espejo muy feliz, como satisfecha consigo misma por lo que iba a hacer. Maquilló el rostro y colocó sobre su cabeza una corona de muérdago fresco recogido en el bosque, la noche anterior cuando su tía dormía y antes de que cantara el gallo en la madrugada. 

    Por un instante miró el reloj de la cómoda y observó que eran las once de la noche. Sabía que debía apresurarse si quería ver a la gente del pueblo disfrazada. 

    También dio un último vistazo a su apariencia ante el espejo, sonriendo contenta mientras le surgió de pronto un inesperado escalofrío que recorrió su cuerpo. Había recordado fortuitamente la imagen que se le había aparecido en la mañana, cuando se lavaba la cara y se observaba en el espejo del cuarto de baño. Sintió que había sido una premonición, una aparición de ella misma con una luz especial en su rostro. En ese instante no sintió miedo, solo una alegría inmensa que recorría su interior como llena de emociones especiales y nuevas. Se sentía valiente por lo que iba a hacer, por esa escapada casi a media noche, aunque tan solo fuese por algunas horas. 

    Al descender por los escalones sentía un pavor confuso y un extraño miedo a ser descubierta, invadiéndole todo su cuerpo. El corazón estaba acelerado, lo sentía palpitar emocionado mientras sus pasos pausados no libraban a la madera degastada; oírse crujir. La tensión se percibía en el ámbito haciéndose más fuerte y lento al acercarse a la puerta principal.  

    Ya en la entrada, sacó unas zapatillas de un mueblecito y sin hacer ruido se las puso dejando a un lado la de estar por casa. 

    Con cierto temor a que la puerta chirriase la abrió con sumo cuidado y tomando aliento contenido, salió apresurada hacia el exterior cerrando después con el mismo tesón. 

    En el exterior la luna llena brillaba blanca y luminosa guiando el camino hacia abajo. Tomó la bicicleta que esperaba en el porche y salió a toda pastilla esquivando las piedrecillas del terreno. Parecía un gatito descontrolado que acababa de descubrir la libertad. 

    Pedaleó con premura y ansias de llegar a buena hora y poder ver a la gente que se había disfrazado para la ocasión, soñando con divertirse un buen rato. 

    En breve tiempo y cuesta abajo y a esa velocidad consiguió llegar a la plaza. Enganchó la bicicleta a un candado en la puerta del puesto de flores y se dispuso a pasear. Contempló maravillada a la gente que iba y venía alborotada de un lado a otro. Era como un animalillo pequeño que comenzaba a descubrir un mundo nuevo, como si hubiese estado enjaulado mucho tiempo, pareciéndole un universo extraño. 

    Estaba absorta con el colorido que vislumbraba en el ambiente envolviéndola por todas partes y no sabía para dónde mirar. 

    Arivaldo paseaba también por entre ese júbilo de gentes menudas que sonreían felices mientras eso le provocaba cierta ternura y una sonrisa que se dibujaba en la comisura de sus labios. Observaba a la multitud de críos disfrazados de sus personajes preferidos. Algunos ya hacían revisión de todas las golosinas acumuladas en las bolsas y se repartían el botín; todos los que habían salido en grupo. 

    En ese paseo relajado, su vista se le fue hacia la joven Hamadríada que estaba inmersa en la fiesta observando todo. Le había impactado su frescura; su glamour, una belleza que no le dejaba indiferente y por ello no podía dejar de mirarla. La perseguía con la vista a cada paso que daba desde su lejanía, al otro lado de la plaza. 

    Mientras tanto ella ajena a esa situación, se aproximó a un pequeño grupito de chavales disfrazados que parecían tener una especial diferencia de opiniones respecto a la bolsa de chuches que habían recogido entre todos; algunos no querían repartir. 

    Eran cinco zagales inquietos y traviesos de unos seis años a ocho años, que discutían. 

    ―¡¡Son todos míos!! ―expresó una voz imperativa que provenía de un afanoso diablillo muy seguro y convencido de lo que decía. 

    ―De eso nada de nada, monada ―respondió justo un duendecillo al otro lado de la bolsa―. Son de todos. 

    La sostenían cada uno de un asa y tiraban enojados para sí, sintiéndose convencidos de su verdad. Estaban suficientemente acalorados como para explotar como globos. Era como si toda la sangre se les hubiera subido a la cabeza y sus mofletes hinchados contuvieran toda la fuerza de la sangre a punto de estallar. 

    ―Eres un tremendo egoísta y no se puede ser así de malo ―comentó la brujita decepcionada. 

    ―Yo cogí más que ninguno…― hizo un espasmo al tomar aliento después de hablar para tomar más aire y tirar más fuerte― ¡son mí…iiios! 

    ―¡CARADURA! ―gritó la osita cansada de la situación― Hemos participado todos ―mostró pucheros en el gesto de su boca. 

    Hamadríada lo había visto todo aproximándose sonriente para entrometerse en tan afanosa disputa. 

    ―¿Qué pasa? ¿Por qué peleáis de esa forma? 

    ―Y… ¿tú quién eres? ―interrogó el diablillo tomándose un descanso―. ¿Quién te dio vela en éste entierro? 

    ―Señora hada… ―se le dirigió la brujita―, quiere quedarse con todas las chuches para él solo. 

    ―¿Por qué haces eso? Son tus amigos y debes compartir con ellos. 

    ―Es un egoísta, además, los pedimos entre todos ―recriminó la osita indignada. 

    ―No debes ser tan malo, hay que repartir y más si son colegas tuyos ―le insistió ella de buenas maneras. 

    ―Pero… ¿tú qué crees quién eres? Nuestra hada madrina o ¡qué! ―dijo con ironía el chaval. 

    En ese instante la cosa se complicó, y con testarudez la bolsa comenzó a ser estirada por cada lado, donde desgraciadamente no pudo resistir la presión y se rompió cayendo vertiginosamente las chuches al suelo de la plaza; desperdigándose al alcance de sus manitas. Los niños se lanzaron al botín, asaltándolo con gran furor creyendo tocar con sus deditos alguna cosa. 

    ―¡SON MÍOS! ¡Son míos! ¡Quietos! ―gritó el diablillo mientras arremetió contra ellos con empujones. 

    En esa hazaña salió mal parado superman, el más pequeño de todos que lloraba desconsolado tras el empujón que le había asestado. 

    La joven lo auxilió desconcertada y abrumada por lo que había sucedido, superman lloraba en sus brazos. 

    ―Eres un niño repelente, cruel y egoísta ―le dijo mientras consolaba al pequeño―. Sabes, creo que sé por qué te disfrazaste de diablo, te viene como anillo al dedo ―le miró con rabia―. Deberías tener cuernos de verdad, no esos que llevas de plástico y de mentira. 

    Justo en ese instante sonaron las campanas del reloj del ayuntamiento: era medianoche y por lo tanto…, su cumpleaños. Un fuerte vendaval los envolvió haciendo que las vestimentas de la joven bailasen al son del viento. Soltó al niño y de pie frente a estos que la observaban confusos, se quedaron inmóviles sin saber qué decir. Una oleada de extraño polvo brillante brotó del aire esparciéndose como lluvia fina sobre la cabeza del diablillo, que miraba sorprendido y boquiabierto. Caían vertiginosas las partículas como difuminadas brillantinas de colores tocando los cuernecillos de plástico. 

    Los niños alucinados y confusos no dejaban de repetir en sus bocas “oes” de asombro sin dejar de mirar perplejos a la muchacha que no entendía nada. 

    Cesaron las campanadas y algo sorprendentemente extraño sucedió en la cabeza del crío impetuoso y asombrado. Una especie de pitoncillos de varios centímetros de longitud le nació por entre los pelos, haciendo caer al suelo los de plástico. Sobrecogidos, algunos gritaron llevándose las manos a la boca para ahogar el sonido de las gargantas. Impactante visión. 

    ―¿Qué pasa? ―preguntó el diablillo al verlos tan ensimismados mirándolo. 

    El duendecillo le hizo un gesto con una mano dirigiéndola hacia su cabeza. Al verlo, pareció entender el movimiento y la expresión de su cara, y rápidamente se llevó las manos hacia arriba tocando su cabeza. Pronto se oyó un grito desesperado que salió de su boca, mientras que sintió con el tacto, la realidad del hecho. En el suelo estaban los de plástico que observaba desconcertado y aterrado. La joven sintió de pronto pánico y el crío sintiendo esas cosas duras en su cabeza salió corriendo, gritando acobardado…― ¡¡Es una bruja!! ¡Una bruja!― 

    El resto del grupo no sabía qué hacer, solo se quedaron pasmados mirando a la joven por unos instantes que pareció estar sumida en otra dimensión. Mostraba un rostro perplejo, confuso y estaba conmovida, naciendo de pronto una cascada de lágrimas que brotaron de sus ojos, de una tonalidad oscura; casi negro. 

    Los niños despertaron de ese lapsus momentáneo y salieron disparados corriendo sin pensar en las golosinas. Ella, se quedó sola por un instante y sumida en esa grave desolación misteriosa y surrealista, rodeada de chuches. 

    La plaza se fue quedando vacía, solitaria y nadie parecía haberse dado cuenta de lo ocurrido, tan solo; Arivaldo. Desde donde se encontraba había podido percibir que algo extraño había ocurrido, pero no había podido captar visualmente nada. Observaba cauto, disimulando para que ella no lo advirtiera. 

    El pequeño diablillo llegó a casa y frente a la puerta gritó desesperado para que su madre le abriera. El resto de chavales llegaron y tras él observaron la situación mientras podían comprobar cómo el niño había ocultado con una bolsa de plástico sus cuernos nuevos. Todos evocaron unas carcajadas silenciosas al verlo. 

    ―Estas muy gracioso con esa bolsa en la cabeza ―comentó burlona la brujita. 

    ―¡¡Callaos!! ―les gritó enfadado―. Todo fue por vuestra culpa ―se frotó los ojos y la nariz con la manga de un brazo―. Esa mujer es una bruja, no un hada como aparenta ser ―añadió convencido. Su cara estaba toda sucia y parecía la paleta de un pintor. 

    ―No es una bruja, es un hada y lo que ha hecho está muy bien, por malo y egoísta ―expresó la osita. 

    ―¡Mamáaaaaa…! ¡Abre de una vez! ―vociferó mientras puje desesperado. 

    ―¿Qué le vas a decir a tu madre? ―preguntó el duendecillo―. Que una extraña mujer te ha hechizado. 

    Justo sacó la lengua haciendo burla a sus amigos mientras ellos reían cómicos por la situación. 

    ―¿Qué pasa aquí? ―salió de pronto la madre― ¿Por qué gritas? Ya está bien, ¡para la casa! ―añadió mientras tiró de él cogiéndolo de un brazo y llevándolo hacia el interior. 

    ―Pero… ¡mamá! Mira lo que me hizo la bruja ―dijo pujando y tirando de la bolsa para mostrárselo. 

    ―¡Anda ya! ¡Anda ya! ―exclamó con incredulidad― ¡Tira pa dentro, tira pa dentro! 

    Al caer la bolsa al suelo, todos se sorprendieron al comprobar que ya no estaban los cuernos, habían desaparecido. 

    Los chavales estaban perplejos y salieron apresurados, pitando, corriendo hacia la plaza para buscar al hada. Corrieron calle abajo pensando que quizás ya no estuviera, que se hubiese marchado. 

    Hamadríada se miraba las manos que le temblaban, manchadas por lágrimas negras que brotaban de sus ojos. Una extraña sensación de miedo recorría sus venas sin entender lo que había sucedido. De pronto percibió que ella no era una persona normal. Estaba ahí, de rodillas en el suelo y rodeada por las golosinas mientras pensaba por unos instantes repitiendo en su cabeza todo lo sucedido. No sabía cómo reaccionar y captar en qué momento hizo lo que hizo, no encontraba explicación.  

    “Yo solo le dije que los cuernos de plástico no le pegaba, que debería tener unos de verdad… pero, yo no creí que sucediese. Solo lo dije por decirlo, por haber sido malo con sus amigos. ¿Acaso tengo poderes o qué?”―masculló. 

    ―¿Has llorado?― oyó decir tras suya. La brujita le puso una manita sobre un hombro. 

    La muchacha se giró y al ver a los niños que la rodearon se puso en pie e intentó limpiarse el rostro con las manos, borrando las huellas de su dolor. 

    ―No vayas a llorar más por él, ya no tiene los cuernos de cabra, no te preocupes ―dijo la osita muy cariñosa. Ella sonrió al ver la carita de los críos, como resplandecían la inocencia que brillaba en sus ojos. 

    ―¿De veras? ―preguntó―. ¿Ya no los tiene? 

    Todos afirmaron asintiendo con un gesto de cabeza emitiendo un sonido de confirmación. La joven mostró una débil sonrisa sintiendo de pronto un gran alivio por dentro y algo verdaderamente extraordinario; les sorprendió de nuevo. 

    Repentinamente una confusa luz aparecida de la nada, la envolvió junto a una brisa fresca perfumada a flores y verde bosque, que hizo bailar la tela de su vestido, a su vez unas mariposillas de colores aparecieron revoloteando alrededor de ella y los niños; repartiendo una agradable sensación de felicidad y armonía. El rostro de la muchacha se iluminó de luz, desapareciendo los manchones oscuros de las lágrimas negras que nacieron al llorar. 

    Los niños alucinaron con tan prodigiosa magia en una noche tan especial. Nadie podría creerles lo que vivieron y nadie lo creería cuando lo contasen, todos pensarían que se lo habían inventado. 

    ―¿Podemos darte un beso?, señora hada ―preguntó la brujita feliz. 

    Hamadríada se inclinó para ponerse a la altura de ellos y uno a uno fue besándola mientras mostró una agradable sonrisa sin saber qué hacer o decir puesto que todo le pareció un sueño confuso. 

    ―Y… por otro lado, no te preocupes por ese niño, ya ha recibido un buen susto ―comentó con voz tranquilizadora la osita soltando una simpática carcajada. 

    ―Recoged todas las chuches y repartirlas entre todos. 

    ―Sí, claro ―dijeron al unísono, conformes con ello. 

    Los niños se marcharon emocionados por todo lo vivido esa noche mágica y sin comprender verdaderamente lo que había pasado. 

    Hamadríada suspiró de la emoción y se abrazó sobre sí misma, mientras un extraño escalofrío le recorrió la piel, siendo entonces cuando percibió miradas a su alrededor. Observó nerviosa de un lado a otro y comprobó que reinaba un silencio latente en una plaza ya vacía. Casi ya no había nadie a excepción del joven Arivaldo que la observaba disimuladamente. Entonces recibió un resoplido de aire frío y repentino que la hizo estremecer.  

    “Y si alguien me vio, y si ese joven de ahí en su lejanía pudo ver todo. ¡Qué vergüenza! ¡Qué pánico! Mejor dicho, ¡un horror! Pensarán que no soy normal, que soy un bicho raro ―suspiró emotivamente―. Otro chisme más del que hablar, como si no fuese suficiente con los que rondan.” 

      

    Arivaldo sintió también la brisa fresca de la madrugada y comenzó a tener frío, pero no quería irse sin saber más sobre ella. Observaba cauto a la chica que había echado el paso dirigiéndose al puesto de flores al final de la plaza. Parecía que pretendía irse al tocar el candado de la bicicleta. La siguió distraído para no asustarla, no quería que pensase que era un depravado o un maníaco que quería hacerle daño. De pronto se detuvo al ver que ella detuvo el paso y como se había quedado ensimismada como alerta a algo.  

    “Pero… ¿dónde va ahora?”―murmuró al verla actuar. 

    ―Y… esa melodía, ¿de dónde viene?― balbuceó asombrada. Estaba dispuesta a seguirla sin saber hacia dónde la llevaría. 

    En un impulso y como embelesada, dirigió sus pasos saliendo de la plaza hacia un callejón solitario. Un gato negro se cruzó delante de ella dándole un gran sobresalto. Un perro ladró al tiempo desde una de las casas a un lado de la calle. Los ciudadanos parecían dormir, mostrándose el ambiente muy tranquilo y las casas se veían oscuras, cerradas a cal y canto. La musiquilla que traía el aire seguía guiándola por ese lugar desconocido calle arriba, hasta otro callejón. Repentinamente, sintió como si alguien la siguiese, una sensación escalofriante le hizo volver la mirada y buscar. No vio a nadie y tomó aliento en un suspiro, siguió caminando. La mente empezó a descifrar lo valiente que había sido y en la fortaleza de su instinto. Sabía de la regañina que le esperaba al llegar a casa por hacer lo que había hecho; salir sin permiso. Estaba cansada de las prohibiciones y de ese enclaustramiento perenne en esa oscura casa. Nunca antes había escuchado esa melodía y quería descubrir de dónde provenía. Caminó hacia lo desconocido para saciar la curiosidad, aunque después de lo ocurrido con los pequeños en la plaza, la hizo sentir mal, ya que podía esperar; sucediese cualquier cosa. 

      

    En casa no podía ver la televisión, ni oír música, por esa razón sus sentidos estaban alborotados y con ganas de saber y descubrir. Era como un niño pequeño que comenzaba a caminar y quería tocarlo todo, descubrir todo lo que era nuevo para él. 

      

    Caminó durante largo rato hasta que, llegó a un callejón sin salida frente a una vieja casa apartada. Por la presencia se podía suponer que no la habitaba nadie, pero aun así, la música salía de entre sus paredes. 

    La puerta de madera vieja y gastada, agrietada, dejaba escapar algunos reflejos de luces de colores que le llegaban a sus ojos casi molestándole, mientras la música filtraba su sonido como soplidos por entre los agujerillos hechos en la carcoma. La emoción alteró su corazón alborotado, algo que jamás había sentido, despertando en ella una gran curiosidad obsesiva. Se aproximó lentamente a la entreabierta puerta y se asomó un poco para dar un ligero vistazo. Al asomarse, sin pretenderlo, dos tipos “vacilando” y pasados en copas arremetieron contra ella y la obligaron a entrar. Irremediablemente se encontró envuelta en un mundo distinto y muy diferente al acostumbrado. En medio de esa algarabía, abrazados en una especie de música escandalosa, a oscuras y con esas luces estridentes que repartían reflejos distorsionando la realidad.  

    Todos los jóvenes estaban vestidos la mayoría de cosas feas, oscuras y tétricas; típicas de esa noche de Halloween. Los rostros maquillados de manera escabrosa a juego con sus disfraces. Rieron sorprendidos al verla tan llena de luz, tan esplendorosa, como salida de un cuento infantil. Bailaban y bebían disfrutando de esa manera tan desconocida para ella. 

    Los dos jóvenes que la invitaron a pasar se acercaron a ella con ganas de entablar comadrería y le dieron coba para que bailase y bebiera, forzándola a que su cuerpo se moviera al son de ese compás. 

    ―Toma tía, te animará ―le ofreció su vaso lleno uno de ellos que parecía haberse peleado con un rollo de papel higiénico. Iba de momia simpática y con alguna copa de más en el cuerpo. 

    La joven se negó a tomar nada pero se vio forzada a moverse sin apetecerle en absoluto. 

    ―¡Baila nena! Baila con nosotros, no seas muermo ―dijo la otra momia muy animada. Comenzó a sentirse peonza dirigida por esos extraños, casi a punto de marearse por la vertiginosa sensación, resistiéndose a ese vaivén donde los dos intentaron hacer que bailara, rodeándola, acosándola sin poder saber cómo zafarse de ellos.  

    No estaba acostumbrada a ese trajín desmesurado de fiestas juveniles. Quizás por eso su tía nunca le había dejado salir a ninguna parte. Quería protegerla del alcohol, de la gente… del mundo en general. Nunca entendió por qué lo hacía, tanta prohibición y que en ese instante no le había servido de nada. Estaba aterrada sin saber cómo defenderse, ni tampoco; si eso le gustaba. La cabeza parecía querer estallarle y quería defenderse de todos esos extraños que la tenían prisionera y la obligaban a estar ahí. Por otro lado sentía el pánico de cometer alguna locura confusa, en pensar en algo malo como había sucedido en la plaza, cuando estuvo con los niños. 

    Intentó zafarse de los amarres de los desconocidos, pero eran más fuertes que ella. Cuanto más lo intentaba, más fuerte la sostenían. Sentía las fuerzas desvanecer, vencida por la adversidad y su mente al tiempo se iba arrepintiendo por haber pecado de ingenua y curiosa. 

    Todo parecía perdido mientras su voluntad se había entregado a la locura desconocida, sintiendo repentinamente un tirón, una fuerza invisible que la despegaba de ese enjambre llevándola al exterior; lejos de ese entorno siniestro. 

    Estaba como ida, ausente, hasta sus ojos parecían ver borroso, nublados por la sensación. Comenzó a toser al penetrar el aire limpio y fresco de la calle en su respirar, mientras la visión volvía a ser nítida y normal. Miró a su alrededor, nerviosa buscando al causante que le había devuelto la libertad. Pronto pudo darse cuenta de que el joven que estaba a su lado era su salvador; Arivaldo que la observaba mostrándole una sociable sonrisa. 

    ―¿Está bien? ―preguntó algo preocupado. 

    Aún estaba hechizada, atontada y no sabía qué responder. Por otro lado sentía cierta timidez al estar al lado del desconocido y algo de frío. 

    ―¿Por qué entró en ese sitio? 

    ―Yo… no… no… lo sé ―contestó titubeando, aterrada, recordando lo tarde que era y lo lejos que estaba de su bicicleta. 

    ―Debería regresar a casa, no son horas para andar por aquí ―aconsejó amablemente. 

    ―Sí. Tiene razón ―contestó mientras había mirado de soslayo a la luna llena. 

    ―Venga, le acompaño, no quiero que le pase nada malo ―dijo el joven voluntarioso. 

    ―Tengo que llegar hasta mi bicicleta. 

    Comenzaron a caminar calle abajo buscando la plaza, el joven la observaba a su lado. 

    ―Gracias por sacarme de ese lugar infernal ―rompió ella, el repentino silencio. 

    ―De nada ―contestó simplemente. 

    Durante un largo rato estuvieron sin hablar como si cierta timidez flotara entre ambos, compartiendo miradas y silencio, llegando al final de la calle. Ella, nerviosa y sonrojada, pensando que estaba a solas con un chico muy guapo y educado. 

    ―Me llamo Arivaldo ―le dijo ofreciendo su mano cortésmente, presentándose formalmente. 

    ―Yo, Hamadríada ―respondió tomando su mano y sintiendo el calor de su piel. Sonrió algo más confiada, y ambos continuaron el mismo camino. 

    La plaza estaba sumida en un silencio solemne mientras los bares estaban cerrados y la gente había desaparecido. Todo parecía paz y silencio. 

    ―Bueno, ahí está mi bicicleta ―le mostró señalando el lugar. 

    ―Pero… ¿tu dónde vives? ―preguntó lleno de incertidumbres. 

    ―A las afueras, cerca del bosque, en la casa del olmo grande. 

    ―Y… ¿piensas llegar sola hasta allí? ―preguntó desconcertado e incrédulo. 

    La joven se aproximó hasta su medio de locomoción soltando el candado y sosteniéndola por las manecillas. 

    ―Será mejor que me vaya ―explicó―. Gracias de nuevo por lo que hizo antes. 

    ―No hay de qué, pero… insisto, es peligroso ir solo de noche y por ese trecho. 

    ―No importa, me lo conozco bien, además la luna llena me alumbrará el camino. 

    Subió en su bici y se despidió con la mano esbozando una afable sonrisa. Arivaldo estaba sorprendido por la situación sin comprender el ánimo y el valor que demostró la joven para haber llegado sola al pueblo y ahora para regresar a casa. 

    ―¡¡Adiós!! Y… ¡ve con cuidado! ―gritó impotente. 

    Hamadríada tomó rumbo a casa por el caminillo ecuestre. Le costaba algo pedalear cuesta arriba y las piedrecillas le impedían aligerar más sintiendo las piernas agotadas por el esfuerzo. 

    ―¡¡Mecachis!! ¡Vaya nochecita! ¡Menudo cumpleaños! ―se quejó. 

    Repentinamente comenzó a recordar brotándole una sonrisa pícara en el rostro, ruborizándose y sintiendo el calor fogoso en sus mejillas ―“¡Qué guapo era el chico!” ―suspiró de pronto y eso la despistó por unos instantes. Descuidadamente tropezó con un chino del terreno y despertó de la sublime ensoñación. 

    ―¡¡Aaaaaay! ¡Que me caigo! ―gritó. 

    Cuando controló la bici, volvió a sus pensamientos, se le hizo más ameno el trayecto y su mente buscó los recuerdos de lo sucedido en esa fugaz escapada. Había sido una noche confusa, extraña y lo que vivió en la plaza había sido algo verdaderamente surrealista. Estaba sumida en un bello sueño del que había que regresar, volver a su realidad. Recordó a los niños, la brisa, las mariposillas que le parecieron hadas salidas de la imaginación de un crío. Pero… las lágrimas negras, eso, le pareció aún más insólito. 

    Envuelta entre dudas no se dio cuenta de que algo excepcional, una especie de sombra oscura sobrevolaba sobre su cabeza. Surcaba el aire, la seguía cautelosamente, casi podía rozarla porque la tenía cada vez más cerca. 

    En un instante, la rozó delicadamente y ella sintió su tacto sobresaltándose, sintiendo escalofrío. La inquietud le hizo pedalear más rápido y se agitó nerviosa perdiendo el control de la bici y cayendo por muy poco al suelo. Detuvo el paso y miró asustada a su derredor, buscando algo. Tomó aire para tranquilizarse ya que no había visto nada raro, la sombra parecía haberse esfumado. 

    ―¿Qué fue? ―murmuró en su soledad―. No entiendo, habrá sido imaginación mía. 

    La sombra misteriosa se deslizaba por el aire con inquietante silencio, sobrevolando por su alrededor, intentando guardar la distancia para no alertarla más de su presencia. 

    Hamadríada montó de nuevo en la bicicleta y reanudó el camino de regreso a casa. Cuando faltaban tan solo unos escasos metros, la misteriosa sombra le rozó otra vez y con demasiada fuerza; cayendo la joven a tierra, después de tropezar con una piedra del suelo. Los nervios le traicionaron y el temor le afectó, se sobrecogió y aturdió, sin saber qué era lo que le había tocado en el hombro. 

    ―¡¡Aaaaah…! ―gritó. Su bici chocó contra la piedra y al caer al filo del sendero se malograron las cadenas. Ella, en el polvo del camino, indignada y mirando a su alrededor, viendo solo sombras de la noche que se confundían con los matojos y árboles del campo. La luna desprendía luz que iluminaba su entorno, pero aun así, no pudo identificar al agresor misterioso. Se puso de pie, malhumorada sacudiéndose la ropa y acercándose a su bicicleta destrozada. 

    ―¡¡Qué narices…!! ―exclamó―. Ahora tendré que tirar de ella. 

    El final del recorrido lo hizo a pie, arrastrando de la bicicleta. Al llegar a la entrada de la finca, soltó el cacharro en el suelo contra la verja y apresuró los pasos para alcanzar la puerta principal de la casa― “Como se haya dado cuenta de mi ausencia…”― murmuró entre dientes. 

    Penetró en la sobriedad de la casa silenciosa, de puntillas, dirigiéndose hacia la escalera para subir a su habitación. No habiendo subido ni dos escalones… percibió la presencia de su tía a su espalda, justo cuando el reloj de cuco cantaba casi las dos de la mañana. 

    ―¿No te da vergüenza llegar a ésta hora?― oyó decir en un tono frío. 

    La joven volvió la vista y se encontró con la mirada de su tutora que presentaba una grave seriedad. 

    ―Perdona tía, pero… ―no pudo terminar de hablar. 

    ―¿Te lo has pasado bien entre esa gente normal del pueblo? Habrás quedado bien en ridículo delante de esos seres ―expresó con un tono de voz despectivo, causándole incertidumbre. 

    ―Yo solo… quería divertirme, así de simple ―confesó. 

    ―Ya puedes estar contenta. Has conseguido lo que querías, llamar la atención de todos y quedar en ridículo ―expresó muy dura y seca en sus palabras. 

    ―¿Por qué me hablas así? De esa forma ―le preguntó―. No sé qué quieres decir… ¿acaso no soy normal? 

    ―Me has defraudado y me has desobedecido y eso no me gusta ―le contestó. 

    Mantuvo la fría mirada con una extraña manera castigadora que la sobrecogió. Jamás antes la había visto de esa forma, con una expresión tan escabrosa. Había cambiado repentinamente el perfil de su rostro, inquietándola, sintiendo incluso miedo. 

    ―Solo quería festejar mi cumpleaños de una manera especial ―contestó casi en sollozos―. Ni siquiera te has acordado, solo piensas en regañarme. 

    La mujer se quedó mirándola con los brazos cruzados en una pose de sobriedad rígida, muy seria. La muchacha observó sin entender su comportamiento percibiendo una agria sensación que le hizo sentir escalofríos al penetrar en la luz de su mirada. 

    ―Creo que será mejor que me vaya a dormir y mañana hablemos. Tienes muchas cosas que explicarme, cosas que sucedieron y no entiendo ―decidió deduciendo sin más―. Buenas noches ―añadió despidiéndose para ir a dormir. 

    Al girarse para subir aligerada los escalones, pudo ver de reojillo como su tía la seguía observando de una manera casi salvaje, brusca y como con odio, pudiendo percibir cómo una brisa helada la envolvía de pronto, rodeándolas a ambas, rozándola y erizándole la piel. 

    Al entrar en su habitación se encerró por dentro como asustada y temerosa por la situación. Se tiró sobre la cama tal cual estaba, sin cambiarse de ropa. Boca arriba y con la cara llena de lágrimas miraba al techo observando como la luz de la luna se colaba por la ventana, donde las cortinas estaban descorridas hacia los lados, invitándola a pasar, absorbiendo la oscuridad de los rincones. 

    La mente no dejaba de dar vueltas al mismo asunto, a su vida, a todo lo sucedido esa noche. Recordó el rostro del joven que le había impactado mucho ― “Es muy mayor para mí”― dijo en el silencio de su intimidad. De pronto, algo alertaron sus sentidos al oír un confuso ruido dentro de la habitación. Algo había tocado el biombo que había al otro lado, cerca de la cama y cerca de la otra ventana. De un salto se inclinó curiosa y con el sentido confuso buscando con la mirada en ese oscuro rincón, donde la luz del astro blanco, no llegaba. Solo veía sombras, la huella de los objetos del mobiliario. Intentó no ponerse nerviosa, tranquilizando su pensamiento, creyendo que no pasaba nada, volviéndose a tumbar de nuevo en la cama.  

    Repentinamente cayó el biombo de golpe, gritando por ello. Eso le impulsó a inclinarse de nuevo teniendo que saltar de la cama rápidamente. Buscó entre la oscuridad encender la luz, pero no le dio tiempo, cuando oyó un rechinar, como de uñas que andaban por el suelo y arrastrándose por debajo de su cama. El corazón le latía apresurado y con ansias, apoderándose de su pecho. Sabía, estaba segura de que había algo extraño debajo de su cama, quizás algo horrible. El sonido que había hecho al caminar le recordó a los andares de un perro o monstruo terrorífico ―Pero… ¿por qué en mi habitación? ―dijo. 

    Buscó la puerta a paso lento y hacia atrás. No podía hablar, ni gritar, no le salía sonido alguno de la garganta. Y no con todo eso, la pesadilla no hubo terminado cuando… algo inesperado la sorprendió aún más. Justo al instante de tocar el cerrojo de la puerta, ésta comenzó a vibrar como amenazante, sacudida desde el otro lado. Alguien golpeaba y tiraba de la manivela e intentaba forzar la abertura de la misma. Hamadríada no podía comprender lo que pasaba, se sintió amenazada y encerrada con alguna cosa salvaje. Inquieta soltó el cerrojo y desistió de abrir la puerta. Sentía el alma partida temiendo por su vida. Cómo pensar que su tía quería hacerle daño ― ¿Tía eres tú? ―preguntó tímida y con miedo. 

    Después de los bruscos zamarreones les sucedieron fuertes golpetazos continuos contra la madera que la enloquecieron de pavor. 

    ―¡¡BASTA!! ―gritó―. ¿Qué te ocurre? ¡No me hagas esto! Por favor ―suplicó conmocionada. 

    Se llevó las manos a la cabeza y se retiró lejos de la puerta hacia atrás con terror, llegando cerca de la ventana y la cama. Por un momento se olvidó que algo misterioso le acompañaba y que estaba próximo a ella. Solo quería que los espantosos ruidos cesasen y dejaran de atormentarla. 

    Durante largo rato se siguieron oyendo en seco, ya que la voz de la tía parecía impasible, no se pronunciaba en ningún instante, después cesaron y volvía el silencio. 

    La joven rompió a llorar y secó sus lágrimas con las manos, angustiada en esa increíble realidad. Cayó sentada al suelo espalda a la pared, desvanecida por el cansancio, abrazándose a sí misma con la cabeza escondida entre las piernas. 

    El silencio brotó de nuevo en el ambiente, parecía haber pasado las horas sin más, y se sintió algo más calmada, aunque no podía dormir, seguía sentada en ese rincón de la habitación. 

    ―No entiendo, qué hice mal. ¿Acaso no puedo divertirme como el resto de la gente? ―expresó clara y en su soledad. 

    En ese distraído monólogo, la vista se le perdió en la oscuridad justo debajo de la cama. Pudo entonces fortuitamente ver unos brillantes reflejos que parecieron pestañear como si fuesen dos ojillos que la observaban. Se sobresaltó de nuevo. 

    ―¿Qué eres? ―dijo mientras se apartó de ese lado de la cama, arrastrándose por el suelo. 

    Al moverse, los ojos la siguieron con la mirada oculta en la penumbra, acercándose, como queriendo salir de su escondite. 

    ―¿No pensarás hacerme daño? ―preguntó asustada. 

    Al ver como la sombra parecía salir de debajo de la cama, de un impulso se levantó rápidamente y buscó la mesilla de noche para encender la lamparilla. Un fuerte fogonazo de luz le retrajo y esa cosa desistió de salir. 

    ―Ahora, ¡sal que te vea! ―le gritó pero con cierto nerviosismo, haciéndose la valiente. 

    Entonces se pronunció una vocecita que le habló de una manera muy especial, no parecía brusca ni feroz como ella esperaba oír. 

    ―Si apagas la luz, salgo, ya que me molesta y no puedo ver bien ―dijo. 

    ―Si claro, para que puedas atacarme ―dijo desconfiada. 

    ―No pienso hacerte daño, de veras, confía en mí ―expresó sincero―. Por favor… 

    Hamadríada no pareció muy tranquila a pesar de haber sentido una voz apacible y que irradiaba serenidad, hasta confianza, como si perteneciese a alguien conocido; a la de un amigo. No le hizo caso y no apagó la luz, en cambio tomó una prenda fina dejándola caer sobre la tulipa de la lámpara haciendo del amiente un entorno más tenue. 

    ―Bueno, eso también me vale ―dedujo la cosa. 

    ―¡¡Sal!!― ordenó ella―. Quiero verte ―añadió valiente. 

    A pesar de mostrar valor, por dentro sentía cobardía. Eran muchas emociones para una sola noche. Caminó hacia atrás buscando la puerta de nuevo, mientras la cosa extraña salió poco a poco de debajo de la cama. Al mismo tiempo, pudo oírle hablar de manera sutil y dulce, haciendo un gran esfuerzo al salir. 

    ―Por fin ―dijo, al sentirse liberado de la estrechura en la que se hallaba. Estaba frente a ella, mirándola. Un enorme ser. La joven se quedó boquiabierta. 

    ―¿Cococómo… podías estar ahí debajo? ―preguntó sorprendida al verlo―. ¡Qué…! ¿Qué eres? 

    Lo que al principio era una sombra insinuante y peligrosa, se había transformado a la poca luz en una especie de murciélago enorme con aparente cuerpo delgado. Era como si viese a un hombrecillo con alas y cara de ratón. Su mirada era tierna, con ojos oscuros que brillaban en la oscuridad como la de los gatos y tenía una expresión dulce. Las orejas eran puntiagudas tocándose por los bordes delanteros. 

    ―¿Quién eres tú? Y… ¿por qué estás aquí? 

    En un gesto modesto y tímido moviendo las alas débilmente le contestó: ―Este soy yo, un bicho raro. 

    La joven no podía creer lo que veía y lo que oía. Creía haber perdido la noción del tiempo y de la realidad. Sorprendida y confusa caminó despacio hacia ese ser y con cierto reparo a ser a atacada. 

    ―No me has contestado, ¿qué haces en mi casa? ―insistió ella. 

    El ser, volvió a gesticular sin saber qué contestar, como si le costase buscar la respuesta acertada o pareciendo demasiado tímido. 

    ―Yo… yo, he venido a por ti ―soltó de golpe y con decisión. 

    Hamadríada mostró en su rostro un desconcierto total, no comprendía la situación surrealista. 

    ―Perdona lo de antes, yo no quería asustarte, ni que te cayeras de esa cosa… ―explicó. 

    ―¡¡Cómo!! ―exclamó de pronto― ¡Fuiste tú! ―gritó sorprendida. 

    Justo en ese instante se oyeron pasos apresurados al otro lado de la puerta, por el pasillo y que se dirigían hacia a su habitación. Ella quedó impactada de pronto y ese bicho se apresuró asustado y nervioso, acercándose, lanzándose al suelo a sus pies abrazándose a sus piernas temblando de terror como un animalito asustado. 

    ―¡¡AAAAY MADRE NATURALEZA!! ―exclamó― ¡¡PROTEGENOS!! 

    La muchacha se conmovió mientras un escalofrío le recorrió las venas. Entonces le pasó la mano acariciándolo por las orejas, como si acariciase a su mascota. Percibió que verdaderamente estaba asustado. 

    Los pasos se habían detenido tras la puerta y un silencio aterrador les invadió. Hamadríada sintió como su corazón advertía ese miedo e intuía que algo malo iba a suceder. 

    ―Debemos salir cuanto antes de aquí ―sugirió el murciélago, mirándola desde su miedo. 

    La joven no comprendió bien lo que estaba sucediendo, ni podía hallar una explicación lógica para ello. Por un impulso deseaba abrir la puerta para enfrentarse a su tía, pero no lo consiguió, ya que ese extraño ser la había cogido por el brazo y de un tirón la había conducido hasta la ventana por donde había entrado, pasando por encima del biombo tirado en el suelo. 

    ―Pero… ¿qué haces? ¿Dónde pretendes ir por la ventana? ―gritó ingenua. 

    El hombrecillo volador, saltó al poyo de la ventana extendiendo sus alas de par en par, e incitándole a que se dejara caer sobre su espalda. 

    ―¿No pretenderás que me lance al vacío? ―dijo nerviosa e incrédula. 

    Justo en ese mismo instante tras decir esas palabras, se oyó a su espalda un gran estruendo que la sobresaltó de nuevo. Giró un poco la cabeza y vio a su tía. La puerta había sido arrancada de cuajo de su quicio con gran firmeza y una fuerza imponente, siendo lanzada a un lado. Ante sus ojos perplejos; la mirada exhausta de su tía. Una mujer distinta, una tía diferente. Estaba vestida de una manera extravagante, con un largo vestido oscuro y envuelto en una capa negra aterciopelada con un cuello asfixiante. Su rostro pálido y de un extraño color verdoso, que asustaba hasta de lejos. El cabello largo y plateado, cubriendo su espalda. 

    ―¡Tía! ¿Qué pasa? ¿Por qué vas vestida de esa forma? ―preguntó con ingenuidad. 

    ―Es su habitual presencia… ―susurró el murciélago. 

    La respuesta rápida que recibió, fue un fugaz y repentino rayo que salió fulminante desde un anillo oscuro que nunca antes le había visto puesto en sus dedos. Casi la tocó, pero dio al cabecero de la cama. Por instinto se había agachado y protegido, observando la puntería de su tía que casi la mata. Perpleja la miró con terror, mientras sintió que algo se rompía dentro de su alma, un sentimiento de pena que la hizo lagrimear. La observó penetrando en el iris de su mirada fría, sintiéndola de pronto como si fuese una desconocida. Sin pensárselo mucho más, se lanzó al vacío sobre la espalda de ese ser extraño que planeaba por el aíre, ligero y como si no llevase peso alguno. Ella sostuvo su mirada hacia la ventana mientras se alejaban, observando como ella la miraba desde lejos con cierto odio y recelo que no podía comprender, pronto sintió brotar esas lágrimas negras de nuevo por entre sus lagrimales; llenando su rostro apagado. 

    La transformada tía, mientras se alejaban, no podía disimular la ardiente rabia que sentía y parecía gruñir como un perro rabioso… ―Te cogeré, juro que lo haré y esta vez no fallaré… ―masculló entre dientes apretando sus puños y clavándose las largas uñas en sus propias manos. 

      

    





   



 Capítulo 2La transformación II 


      

    [image: creature-2029421_640.png]Después de alejarse lo suficiente de la casa y del pueblo, descendieron a un claro en lo profundo del bosque. Allí, rompió a llorar desconsoladamente sin saber ciertamente que era lo que había sucedido. 

    ―No llores más, por favor, me duele verte así mi reina ―dijo preocupado el misterioso ser. 

    ―No sé lo que significa todo esto, quizás es parte de un mal sueño de esos que suelo tener y aún no me he podido despertar ―dedujo haciendo el intento por pellizcarse. 

    ―Aunque lo hagas, vas a descubrir que todo es real ―le instó. 

    Miró a su alrededor y buscó con la mirada en esa masa oscura de árboles y matojos y no reconoció el lugar, entonces se sintió asfixiada y agobiada por ello. 

    ―No temas, no te haré daño, ya te dije… acabo de salvarte la vida ―comentó con tono alentador. 

    La situación le pudo y por más que buscó una explicación lógica y razonable, no la encontró. La noche de terror que estaba viviendo en esa noche de Halloween era para escribirla. Todo, le estaba resultando escabroso, hasta le pasó por la cabeza pensar, que todo era una broma como parte de una sorpresa de cumpleaños, pero… ― ¡Por qué!― gritó. Nunca su tía le había permitido celebrar el cumpleaños, siempre la había tenido sumida en una dudosa condena. 

    ―¿Por qué estoy aquí? Y… ¿por qué mi tía ha intentado matarme? ―lanzó la pregunta al aire en tono altivo. 

    El misterioso ser, se aproximó hasta ella y la tomó por las manos, mirándola muy tiernamente, con mucho cariño. 

    ―Porque tú, eres un ser muy importante, alguien con mucho don y poder. 

    Ella no comprendió esas palabras ni su significado, la confundieron aún más. 

    ―¿Quién soy realmente? Tú lo sabes, ¿verdad? ¿De dónde vengo? 

    ―No recuerdas a tus padres, ni a tu gente… ¿No sabes quién eres? ―expresó flotando en un mar de dudas. 

    Hamadríada meneó la cabeza, negando. Tenía la cara churretosa de todo lo que había llorado. 

    ―Ha tenido que estar dándote algo para provocar alguna amnesia en tu celebro. No es posible que te hayas olvidado de todo y de todos ―comentó preocupado―. Seguro que lo tenía planeado desde el principio. Estuvo con paciencia esperando que cumplieras la mayoría de edad y tú… le chafaste los planes al escaparte al pueblo… y descubrir tu verdad ―añadió caviloso. 

    ―¿De qué hablas? ¿Qué verdad? 

    Repentinamente el extraño hombrecillo miró al cielo y se quedó en silencio, después habló de nuevo. 

    ―No tenemos mucho tiempo ―dijo con síntomas de preocupación―. ¡Vamos! ¡Sígueme! 

    La tomó por un brazo y tiró de ella, guiándola por el bosque, que parecía conocer perfectamente. Se adentraron un poco más y llegaron hasta un Quercus petrea (roble albar), de bastantes años: un centenario hermoso y esbelto, de llamativas raíces y gruesa corteza. 

    ―Aún siento que estoy dormida y esto es parte de una de mis pesadillas ―reclamó sorprendida. 

    ―¿Pesadillas? ―le preguntó curioso―. ¿Has sufrido de pesadillas desde que eras pequeña? 

    ―Sí. Y ahora son recuerdos amargos, son repetitivas ―contestó consternada. 

    ―¡Claro! ―exclamó de pronto―. Recuerdos… ―dijo pensativo―. Eso mismo, tú misma lo has dicho, son recuerdos. 

    Ella se sorprendió, ya que dudaba en cómo podría llamarse algo tan escabroso y terrorífico: recuerdos. La expresión de su cara cambió por completo y de pronto…― “¡Cómo haber vivido algo así de espeluznante!”―pensó. 

    ―Si eso que creí sueños… son realmente recuerdos… no lo entiendo. Siempre me han dejado un dolor especial por dentro del alma, cuando he intentado recordarlos al día siguiente, pero no podía, solo sentía tristeza y amargura. 

    ―¿Qué es lo más significativo para ti de esos recuerdos? ―le preguntó con interés. 

    ―Nada. Solo sensaciones, como… angustia, miedo, terror, pánico, soledad… y unas incongruencias de imágenes borrosas ―explicó mirando al vacío―. Es algo confuso, porque cuando despierto, creo recordarlas, pero después de ingerir esos brebajes, todo cambia. Me siento relajada, pero con una amarga sensación en mi alma de vacio… ―las lágrimas le brotaron de nuevo de sus ojos tristes, casi sin darse cuenta. 

    ―Está claro que ha estado envenenando tu alma para que olvidaras tu propia naturaleza, quería que olvidases tu procedencia y quien eres realmente. Hoy, cumpliste los dieciocho años y era el final de todo para ella. 

    Oír esas cosas le hacían sentirse más desorientada aún, distinta e incluso emocionalmente, aunque le pareciera mentira, hasta… anímicamente más fuerte. Algo de su pasado quería revivir dentro de ella. 

    ―Necesito saberlo todo, o creo que voy a enloquecer, mi cabeza parece querer estallar ―se llevó las manos a ella mostrando su angustia. 

    ―Si mi reina. 

    La palabra reina resonaba en sus témpanos mientras en su interior algo le hacía vibrar. Miraba fijamente a los ojos de ese individuo que la observaba dulcemente, con cariño. Podía captar desde lo más profundo de su ser, cierta tristeza y oculta desolación. 

    Estaban ante la hermosura de un roble centenario al cual los años habían hecho mella en su robustez. La corteza agrietada insinuaba formas diferentes y una concavidad parecía dibujar una puerta. Las raíces aéreas se moldeaban sobre la tierra demostrando un impresionante espectáculo fresco y natural. 

    Hamadríada, impresionada por la belleza del árbol se aproximó y lo rozó delicadamente con sus manos en medio de esa oscuridad que quería disiparse. Acarició su tosca piel y sin saber cómo ni por qué, sintió la fresca caricia de una brisa extraña que rozó el torso del rostro. Desde el interior del alma le nacieron unas palabras en forma de susurros que pronunció mientras sintió en las palmas de sus manos la áspera corteza del árbol. Eso, hizo reaccionar al centenario que tembló de pronto, recobrando la vida. En un gesto casi mágico, bostezó y sacudió las ramas, cayendo delicadas, desde lo más alto en forma de lluvia; algunas hojas balanceándose. 

    ―¡Buenos días! Alteza ―se le oyó decir, después de bostezar. 

    ―¡Qué! ―exclamó sorprendida―. Me ha hablado ―añadió confusa. 

    ―Lo hiciste, lo hiciste… ―repitió emocionado el murciélago. 

    ―¿Hacer qué? ―preguntó ignorante―. No entiendo. 

    Sucesivamente y sin darle tiempo a pensar en lo ocurrido, algo sorprendente ocurrió ante sus ojos. Desde el interior de la concavidad del tronco del árbol, salió desprendida una extraña luz que pronto se convirtió en una transparente visión de al otro lado. Al tocarla, sintió una confusa sensación en sus manos. Era como, si acariciase una blanda gelatina suave al tacto que la absorbía irremediablemente. Tanto, que poco a poco se vio envuelta en esa extraña magia, tragándosela desde las manos a los brazos y después el cuerpo entero. Absorta por la situación se dejó llevar, fascinada, y traspasó esa frontera a través del tronco del roble… 

    ―¡Guaaauuu…! ―se oyó retumbar en eco su voz expresando la emoción que sintió. 

    Detrás, la siguió el ser volador con cara muy feliz y bastante tranquilo. Al tiempo, una espesa niebla cubría el entorno no dejando ver nada más. La noche se fue disipando dando paso a un nuevo día. 

      

      Al otro lado de esa puerta mágica… 

    ―¡Majestad…! ―le dijo con ronca voz el árbol. 

    El roble se dirigía a ella con devoción, tratándola como si fuese alguien importante: una reina. Ella miraba a su alrededor, encontrándose a un bosque distinto y especial. Los primeros rayos del sol tocaron las malezas más altas de los árboles. Una brisa fresca la envolvió haciéndola sentir una severa paz. Entonces cerró los ojos por instinto y tomó aire limpio purificando sus pulmones de un aroma fresco a tierra húmeda y verde bosque. Con los ojos cerrados y la brisa acariciándola, algo sorprendente le hizo levitar y ascender suavemente mientras sus ropas bailaron al son del aire y sus brazos se alzaron sintiendo esa energía vital que la envolvía. Mirarla, contemplarla, era como ver a una diosa de otro tiempo, con una magia especial que hacía sentir; estar en otro mundo. 

    Al descender y tocar el suelo de nuevo, habían desaparecido de su rostro los estragos de la pena y la desolación. Un resplandor luminoso la embelleció de una manera que parecía no haber sufrido, ni llorado. Estaba rodeada de un glamour y magia difícil de explicar. 

    Con sus ojos abiertos suspiró, sintiendo una placentera sensación de paz. Había amanecido y podía oír los cánticos de los pájaros escondidos entre las espesuras del bosque. Ante su mirada pudo contemplar un lugar lleno de vida y muy distinto al otro. Percibió movimientos entre matojos y matorrales de los alrededores, sintiendo como la observaban. Al mirar por su entorno, buscó la mirada de su nuevo amigo, pero… no estaba. 

    ―¿Dónde estás? ―preguntó inquieta. 

    Entonces oyó de pronto una vocecita a unos pasos desde detrás del grueso tronco del viejo roble, estaba escondido. 

    ―Estoy aquí ―pronunció tímido. 

    ―¿Qué haces escondido? ―preguntó confusa. 

    El extraño murciélago, (que ya no lo era), salió de su escondite completamente cohibido. Al verlo se asombró. Su nuevo amigo se había transformado en un simpático hombrecillo tímido, que la observaba de ladillo. Tenía unas orejas puntiagudas y una naricilla respingona, con unos mofletes colorados. Intentaba nervioso dar buena impresión a la joven. Se acicalaba el pelo y componía sus ropas por si estaban arrugadas por el cambio. 

    ―Estas bien, no te preocupes ―instó ella muy amable. 

    ―Es que… estoy ante mi reina, el hada suprema y no quiero… quedar mal. 

    ―¡Qué manía os ha dado por llamarme así! 

    ―Majestad… ¿acaso os habéis olvidado de vuestro pueblo? ―le preguntó el árbol muy preocupado. 

    ―Pronto, todos sabrán qué paso ―comentó el hombrecillo con mucha decisión. 

    ―Por cierto, ¿cómo te llamas? ―le dijo entusiasmada. 

    ―Me llamo… Sombrisol ―sonrió a la vez que lo dijo. 

    A ella le hizo gracia y le sonrió también, después quiso presentarse, pero su amigo ya sabía su nombre. 

    ―Yo me llamo… 

    ―Sí… ¡Hamadríada! Nuestra reina ―reclamó con orgullo. 

    La joven tragó saliva, quedándose traspuesta de la sensación, ya que era verdad que la conocían. Estaba en un lugar extraño aunque verdaderamente bello, pero lejos de la que creía ser su casa. Por un momento se quedó en silencio, fascinada por el ambiente. Encantada en ese lugar, tomó aire de nuevo, en un suspiro extasiado y si cansarse de ello. Por un momento se olvidó de la malvada de su tía. Y en un instante de profundo relax, la recordó de nuevo, instalándose una negativa vibración en el alma, como una especie de vértigo que la hizo desvanecerse y caer al suelo. Justo en ese momento, Sombrisol pudo alcanzarla a sostenerla y hacer que no tocara la tierra, acomodándola sobre un lecho de hojas secas a los pies del roble centenario. Pronto, aparecieron de la nada y de entre esos matojos y matorrales, algunos seres mágicos que componían la población homínida de ese fantástico lugar y que la rodearon muy preocupados. 

      

    Dormida en ese repentino letargo, sus sueños se hicieron realidad y puede verse de pequeña con casi seis años: había tenido una especie de regresión al pasado y divagaba por su mente… 

      

    Feliz, correteaba por los pasillos del hermoso palacete. Apresurada corría hasta una estancia grande donde su madre; una bella mujer de ojos claros y pelo castaño rojizo, la esperaba. Comprendió entonces que era la soberana y reina de un lugar maravilloso, lejos del alcance de los humanos mortales. 

    ―Pequeña traviesa… ¿Dónde estabas? Es tiempo de dar las clases. 

    ―Mami, he estado jugando con mis amigos del bosque y jugamos al escondite, no daban conmigo ―expresó ingenua e inocente. 

    ―Sabes que no me gusta que salgas al otro lado de nuestro reinado, es peligroso. Debes salir siempre acompañada de un elfo soldado y adulto que te proteja ―le dijo algo ofuscada. 

    ―Majestad… ―se oyó pronunciar de pronto irrumpiendo la conversación y entrando en la sala―. Tengo que dar la clase a la pequeña ―añadió mostrando una leve sonrisa en el rostro de Maldira. 

    ―Claro, sí, adelante. 

    Maldira parecía gozar de toda la confianza de la reina. Era como una consejera; una maestra, instructora o algo así. La pequeña sonrió a su madre, pero en cambio se puso seria al mirar a la otra a los ojos. 

    ―¡Vamos cariño! ―le animó su madre―. No seas perezosa y siéntate en esa silla. Debes estar muy atenta a las enseñanzas de Maldira que son muy instructivas. Todo lo que te diga es importante para tu educación. 

    Después de sus sabios consejos le propinó un beso en la frente, acariciándole el pelo y mirando a su consejera muy seria. 

    ―Majestad… ―se dirigió de nuevo a ella en sus palabras―. Debo hablarle esta vez del mundo real y de los mortales… 

    Maldira se había acercado a un montón de libros apilados en una mesa junto a algunas plantas secas. 

    ―No… ―dijo rotunda, casi mosqueada―. No quiero aún llenar su cabeza de complicaciones, eso implicaría demasiada curiosidad y no quiero incitarla a ello. 

    ―Está bien señora, como usted ordene. Si le parece le hablaré de los poderes de la naturaleza. 

    La reina confirmó con un gesto de cabeza y muy seria, pero más tranquila, saliendo apresurada de la sala, cerrando la puerta. 

    La instructora se aproximó a la pequeña que parecía tenerle cierto recelo, como algo de pavor o miedo. Su rostro seco y tibio le hacía envolverse de cierto misticismo y a pesar de ser algo más joven, aún irradiaba negatividad. Siempre demostrando como si estuviera enfadada, con ese color de piel tan distinto a ella.  

    Repentinamente, esbozó una leve sonrisa que la niña percibió como falsa y habló acercando sus ojos a los suyos, con cierta intriga y maliciosa perspicacia. 

    ―Mi pequeña princesita… ―le dijo, tocando su naricilla―. ¿Verdad que hoy se va a portar bien con tita Maldira? ¿Me prestará atención? ―expresó sonriéndole picarona. 

    Un escalofríos le recorrió la sangre a la niña, al sentir su aliento tan cerca. Afirmó con la cabeza y suspiró débilmente. 

    ―Ya estas grandecita para saber de ciertos temas muy interesantes y de suma importancia ―le explicó, paseándose por la sala con ínfulas de grandeza y coquetería. 

    ―Mañana cumplo seis primaveras, señora consejera real y maestra ―dijo con un tono de voz apresurado y nervioso. 

    ―Así es, jovencita, por eso creo que ya es hora de que sepas algo muy importante ―se le acercó de nuevo a la altura de su mirada, perpleja y con voz cautivadora―. ¿Sabes lo que es la puerta mágica? ―le preguntó sin dilación. La niña negó con un gesto de cabeza y casi con un silbido de su voz inaudible―. Y… sabes… ¿qué es el mundo real? 

    ―¿Mundo real? ―repitió retorica e ingenua―. ¿No es este el mundo real? ―añadió curiosa y sin entender nada. 

    ―Quiero mostrarte un mundo maravilloso, diferente, paralelo al nuestro y que está lleno de cosas fascinantes. Un mundo nuevo, al otro lado de la puerta mágica ―le explicó con fervor e ímpetu. 

    ―¿Al otro lado? ―repitió extrañada―. ¿Qué otro lado? ―añadió perdida. 

    ―Sí… Al otro lado, al límite de lo real… 

    Sus ojos se clavaron en la mirada de la niña, casi más de lo normal, como si quisiera mostrarlo todo a través de ellos, causando en la pequeña miedo y extrañeza. 

      

    En la mente de Hamadríada todo cambiaba y aparecía de pronto otra escena, otro recuerdo que salía a la luz de sus pensamientos, cosas que veía en sus sueños nocturnos provocándole las pesadillas. 

    Gritos y un gran revuelo había a su alrededor, un bullicio escalofriante. Su hogar y su pueblo eran amenazados por unos jinetes de negro. Las espadas y machetes brillaban en la oscuridad con reflejos plateados que acababan con cientos de vidas. Todos los seres de su mundo eran abatidos y destruidos brutalmente. Elfos, duendes, enanos, hadas…, todo ser viviente caía en brutal y espantosa batalla. La desesperación y desolación abrazaba y alcanzaba a toda la comarca feérica de ese lugar extraño. 

    Los jinetes de negro en sus corceles negros, cabalgaban por senderos del bosque, pisoteando a cada paso sin consideración. Ciento de vidas caían en esa lucha sin tregua, sin entender nadie por qué pasaba. Los que conseguían escapar, asustados se escondían para no ser vistos y protegían a los más débiles. Los gritos y palabras de desaliento retumbaban en sus oídos, haciéndola sufrir mientras dormía. 

    La familia real fue abatida en palacio. La reina y su rey habían sido destronados y arrestados a traición por esos misteriosos vándalos vestidos de negro y envueltos en oscuridad como la misma noche. 

    Un miedo atroz cobijó su alma al verse perseguida por ellos. Lo peor de todo era, que se veía llevada de la mano de Maldira; la consejera real. Una antorcha de fuego les iluminaba los pasos y caminaban apresuradas por un estrecho sendero entre los matorrales. Miraba a su alrededor y percibía la mirada espía de maléficos seres y sentía sus risas diabólicas, ocultos en la penumbra del bosque. Al fondo y a lo lejos, dejando atrás su casa, oía las voces del pueblo aclamando justicia. 

    Llegaron ante el viejo roble después de cruzar por entre árboles que parecían apartarse del camino para abreviarles el paso, como si se desplazaran a propósito y les dejara paso libremente, a orden de la maléfica mujer. 

    Ante el centenario, Maldira susurró al viento y alzando los brazos dijo unas palabras confusas que se grabaron en su celebro. Al hacerlo, vio como la corteza del árbol y por encima de la puerta mágica; se resquebrajaba, causando un fuerte dolor al roble, que gritaba desesperado. Era como, si quisiera abrir sus entrañas y sacarle el corazón. 

    Cuando se abrió el orificio, Maldira introdujo dentro una llave dorada y una piedra verde del tamaño de una manzana, que refucilaba fluorescente y constante luz. Al terminar se volvía a cerrar la grieta como si así ocultara un grave secreto. Sintió lágrimas caer por el rostro desencajado, apenada y dolorida por todo lo que estaba viendo y sufriendo. 

    Maldira cuando terminó de hacer su obra, la cogió del brazo y tiró de ella como si fuese un muñeco de trapo, obligándola a entrar por la abertura del árbol, por esa extraña concavidad oscura, esa puerta mágica que la conduciría a otro mundo. Después, una niebla lo envolvía todo y ya no podía oír los gritos de su pueblo, ni ver nada más… 

      

      

      

    La joven, en el lecho de hojas, fue abriendo los párpados y poco a poco recobraba el conocimiento. Unas lágrimas se le habían escapado por la emoción de entre los ojos, sintiendo el rostro húmedo. 

    Al inclinarse observó a la gente menuda que la miraban, desaforados e inquietos, con caritas apenadas, pero a la vez entusiasmados al tenerla frente a ellos. 

    Eran muchos los seres, de distintas razas y especies. Los había tanto masculinos como femeninos e incluso jóvenes descendientes. También, algunos confusos animales, de apariencia extraña y características excepcionales, tanto terrestres como voladores, y estos últimos: la observaban en la distancia apoyados sobre las ramas de los árboles que les rodeaban. 

    Estaba sorprendida y sonriendo débilmente, aunque ilusionada por ello, recibiendo la misma respuesta por parte de todos. En ese instante de relajación, creyó estar soñando al presenciar tantos personajillos de esas características similares a la de los cuentos. Gente que había soñado ver en libros, que su tía le prohibía leer. 

    No le dio tiempo a decir nada, cuando oyeron la voz retumbar del roble, alerta y que les avisaba del peligro. 

    ―¡Huid! ¡Rápido! ¡Peligro! 

    Sombrisol ayudó a su amiga a ponerse en pie, al tiempo que todos habían escuchado al roble, que no paraba de temblar y de gritar… 

    ―¡HUID…! Ya viene, ya está aquí…iii Se acerca a la entrada… ―siguió insistiendo en voz alta. 

    Toda la población huyó rápida y veloz. Hamadríada y Sombrisol estaban inquietos sin saber qué hacer. 

    ―¡Marchaos! ¡Marchaos! ―repitió insistente el roble. 

    Mientras las hojas caían como gota de lluvia desde las alturas a causa de sus temblores, ellos se dispusieron a huir apresurados, tomados de la mano y hacia la profundidad del bosque. 

    ―Sé dónde escondernos mientras… ―dijo Sombrisol ocurrente―. En la vieja mina ―añadió perspicaz. 

      

    En la puerta mágica… 

    Maldira penetraba en su universo toda enfurecida. Había cruzado la frontera gelatinosa y transparente e inocua, al mundo fantástico. Cruzó muy enfadada, gruñendo entre dientes. 

    ―¡La tenía que haber eliminado en su día! ―gritó, maldijo y miró a su alrededor como buscando algo―. Y… ¿dónde estarán estos inútiles? ¿Dónde se han metido? ―añadió exclamando y dando vueltas alrededor del árbol. 

    De pronto y salidos de la nada, aparecieron bostezando dos horripilantes y nauseabundos seres. 

      

    





   



  

     Capítulo 3El verdadero mundo de las hadas 
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     “Como se puede entender o imaginar, hay un tiempo límite que permite a los humanos o seres feéricos, salir o entrar de un mundo mágico en el bosque. Solo se dispone de tres días claves para ello. Días en que lo real y lo fantástico pueden entremezclarse. Tiempos confusos y bastante peligrosos, ya que algunos seres maléficos aprovechan para hacer de sus fechorías en el mundo real. Estos días son: el 31 de octubre; noche de Halloween, hasta el 2 de noviembre, fiesta difuntos.  


     Una fuerza energética se despliega y si hay luna llena esa noche, más fuerte es el poder, abriéndose la entrada para ambos mundos. Un ser mortal o fantástico que por circunstancias ajenas no le diese tiempo a regresar a su mundo, quedaría atrapado al otro lado, llegando eso a convertirse en un grave problema para quien le ocurra. El tiempo espacio en esos días en el límite de lo real, puede llegar a ser infinito y jamás sentirás las horas correr… 


       


     En un lugar desconocido donde el tiempo no caduca o que pasa muy despacio en los límites de lo real o irreal… allí en lo más profundo de los bosques habitan seres mágicos que comparten con los humanos el campo, la vida, el sol, los ríos y los árboles… 


     Desde hace siglos inmemoriales, siempre en cada bosque del mundo ha existido un viejo árbol destinado por su don a esa mística misión de salvaguardar entre sus entrañas una puerta mágica entre los dos mundos. 


     Al traspasar esa línea fronteriza en el bosque, penetras en un lugar fascinante y especial, rodeado de misterio y magia. En lo profundo de sus entrañas y oculto, está el mundo de las hadas. 


     Puede oírse el murmullo del agua que corre por claros riachuelos dando vida al bosque. Una cascada de agua cristalina cae vertiginosa por una cima rocosa en la parte profunda y lejana del bosque. Secretamente protegido por sus aguas, hay una concavidad pequeña o cueva donde cualquier humano cabría perfectamente si osase entrar en ella. Un túnel oscuro y húmedo conduce al lugar insondable, confuso, extraño y maravilloso lugar; insospechable aún más para mentes despiertas e imaginativas. 


     Al final del trayecto pueden oírse las risas simpáticas y melodiosas que atraen irresistiblemente hasta el final del camino. Al pasar la gruta húmeda y encantada por el entorno, llega la luz exterior e iluminando ese ambiente desconocido. 


     Al penetrar en esa nueva luz, una sensación extraña de paz y serenidad se apodera bruscamente del alma, librándola de toda angustia y desesperación. Lo malo se disipa de los pensamientos olvidando de pronto el dolor, la preocupación y la tristeza. Al dejar atrás el murmullo del agua nos encontramos con un bello paraje, en un balcón de piedra envuelto de flores perfumadas donde la mirada se pierde al divisar la isla de las hadas. Flota en el aire una energía renovada, limpia, que embriaga emocionalmente haciéndote sentir el alma completamente viva y llena de paz interior. 


     Ante los ojos del incrédulo, un precioso valle verde se muestra con sus árboles repletos de frutos carnosos y apetecibles. Caminos de piedra unen distintas isletas llenas de casitas acogedoras. Un pequeño palacete preside en lo alto de la colina donde se pierde la mirada. Las paredes recubiertas de yedra y flores alzan el entorno con sus torretas y una escalinata que lleva a varios miradores repletos de flores y otras plantas. Un bello paisaje difícil de describir y donde sus seres son felices, olvidando las preocupaciones terrenales que no existen. 


     Un lugar intocable para la humanidad mortal y un lugar donde pocos pueden llegar. Si la maldad del ser humano llegase con sus pretensiones de poder y ambición, tan siquiera rozarla, el mundo de las hadas desaparecería para siempre… 


     [image: silhouette-3331027_640.png]Dentro del bosque, antes de perpetrar ese reinado de hadas, hay una especie de homínidos muy peligrosos que comparten esa misma naturaleza mágica con el resto de los habitantes del bosque. Son los: globins. 


     Son seres feos, sucios, malolientes y con la piel llena de manchas. Algunos tienen hasta mechones de pelo y son de un color pardo verdoso y correoso. Tienen una nariz ancha y chata, unos ojos profundos y diminutos. Sus dientes son afilados y amarillentos que hace dar la impresión de feroces y tremendamente peligrosos y temibles. Tienen manos grandes de dedos largos, con uñas largas donde se acumula la mugre y suciedades. Visten con ropas harapientas llevando un cinturón de piel gastada donde llevan sostenido los machetes afilados. Habitan en las zonas más oscuras y siniestras del bosque, en grutas o pasadizos, donde la luz solar no les llega. Los habitáculos los iluminan con antorchas primitivas de fuego. Comparten sus hogares en comunidad; en familia, como una gran tribu. Entre ellos hacen competiciones para calibrar sus fuerzas. El de más carácter, más valeroso, más luchador e ingenioso en el derribo del contrincante: gana. De esa forma escogen y designan a cada uno por su valía, en un orden jerárquico su misión en el grupo. 


     Las hembras se encargan de los hijos y mantienen las guaridas y la comida a punto, también afilan las armas. 


     Esta especie de homínidos pertenece al grupo de los tragos, son uno de los más peligrosos, violentos e irracionales seres subterráneos que puedan existir, junto a los orcos; otra especie muy parecida pero con rasgos menos humanos; más bien parecidos, tirando a cerdo salvaje. 


     Desde hace millones de años, esta especie ha ido evolucionando poco a poco sus características generales, pero no su conducta y salvaje aptitud hacia los seres vivos y mágicos de la faz de la tierra; ha persistido en el tiempo. 


     No comparten con otros que no sean de su misma condición, pueden incluso aliarse en casos extremos y urgentes con los orcos, hasta tal punto, que han empezado a procrear entre ellos, buscando ser una raza más fuerte. Odian a los elfos, y elfos oscuros, también a las hadas, duendes, brownies, leprechauns, etc… Así, hasta numerar a todas las especies del mundo mágico. 


     Los tragos son una raza que abarca desde los globins, orcos, aldaboneros, tragos caseros, trolls… Son muchos y de gran variedad, existen distintos grupos en los que hay: buenos y malos, como en todas las sociedades”. (Se puede saber de ellos en el Gran libro enciclopédico de los Seres Mágicos ISBN: 8479015799) 


       


       


       


     [image: tree-1817755_640.jpg]Maldira junto a sus secuaces apresuraba el paso hacia la guarida. Iba regañando y gruñendo enfadada a causa de la tardanza de estos. Se habían pasado toda la noche anterior molestando y haciendo maldades en el mundo real. Regresaron antes del amanecer pero, se quedaron dormidos entre unos matorrales. 


     ―¡INÚTILES BICHOS! ―gritó ella―. Sois unos globins muy decepcionantes y… ¡CUANDO PENSAIS LAVAROS! ―añadió malhumorada. 


     Mientras tanto Hamadríada, la joven hada y junto a su nuevo amigo Sombrisol, estaban escondidos tras un brezo español que ocultaba la entrada a la cueva. Desde ese lugar vieron pasar a Maldira y a esos dos confusos seres que sorprendieron a la joven. 


     ―¿Quiénes son esos pestilentes animales? Y… ¿por qué van con ella? ―le preguntó. 


     ―¡Shhhh! ―le chistó asustado―. Calla, ahora te explico. Mira mis pelillos en punta ―contestó atemorizado. Cuando se había alejado el enemigo suspiraron de tranquilidad―. ¡Aaaaay! Si nos llegan a ver ―exclamó resoplando Sombrisol. 


     ―¿Tan peligrosos son? 


     ―Pues sí, querida amiga. Tú no los recordarás, eras pequeña cuando sucedió todo. 


     ―Me das miedo ―expresó aterrada, sintiendo escalofríos por todo el cuerpo, e incluso se abrazó a sí misma. 


     ―Son violentos y viven en el pantano en una caverna laberíntica, te perderías si entrases en ella. ¡No lo quiera la suerte!, ni la más sabia de las magias ―suspiró de pronto. 


     ―Entonces, este es mi mundo. Un lugar habitado por seres extraños ―comentó con tono entristecido―. ¿Qué soy yo entonces? ―lanzó la pregunta al aire―. Parezco humana, me veo normal, muy normal, bueno, aparentemente ―añadió alicaída. 


     ―Las hadas como tú, mi reina, suelen tener apariencia humana, pero con una belleza y magnetismo interior que los humanos no tienen. Un glamour mágico que hechiza. Vuestro poder sobre los humanos mortales es muy fuerte, si tu lo deseas puedes tener a cualquiera de ellos bajo tu influjo eternamente. 


     ―¿Quieres decir con eso que los puedo hipnotizar? 


     ―No es exactamente la definición… ―contestó definido― Ya lo comprenderás cuando todo tu poder se revele completamente en tu interior. 


     ―Creo sentir miedo, me asusta ser tan poderosa ―expresó cabizbaja. 


     ―Pues… eso eres tú, no lo puedes evitar, es tu naturaleza. 


     Por unos instantes se quedó callada y el silencio pareció estremecedor, envolviéndolos. 


     ―¿Dónde está mi casa? ―dijo de pronto, en un impulso repentino. 


     ―Presiento que aún no lo recuerdas bien del todo ―supuso Sombrisol desconcertado―. La isla de las hadas es un lugar maravilloso ―le dijo como emocionado, mostrando en su rostro esa afinidad―. Ahora, está todo devastado… ―expresó cambiándole de pronto la cara, mostrando cierta tristeza―, aunque… ahora estas tu aquí. Devolverás la fuerza y la vitalidad a nuestro hogar ―añadió satisfecho por la gran noticia, revelando su clara efusividad por ello. 


     ―Pues llévame a ese lugar, quiero devolver a mi memoria todos mis recuerdos ―dijo entristecida―. Por ahora solo sé, que esa mujer es mala, que no es mi tía y que me utilizó para asegurarse de que no volviese a pisar mi tierra, asegurando su reinado en ella. 


     ―Así es. Esa mujer tiene un plan concebido. Sacarte de aquí y quedarse ella con todo el poder, mandando sobre los seres de nuestro mundo ―declaró convencido Sombrisol. 


     Cuando se dispusieron a salir del escondite se oyó… 


     ¡TOC TOC TOC PUMMM…! ¡TOC TOC PUMMM…! ―retumbó en eco por la mina. 


     ―¿Oyes? ―preguntó asustada. 


     ―No te asustes ―le comentó tranquilizador―. Son los aldaboneros trabajando. 


     ―¿Quiénes son? 


     ―Pues… son trasgos, una raza de seres muy trabajadora. 


     ―¿Qué extraen de la mina? ―interrogó curiosa. 


     ―Todo lo que brilla. Son gente muy reservada y muy majos cuando les conoces, pero… solo cuando los conoces… ―le recalcó con intrigante timbre de voz. 


     ―Y… ¿siempre están ahí? 


     ―Bueno, casi, casi siempre. También comen y duermen, si es eso a lo que te refieres. Son gente menuda y muy independiente, también solitarios y no les gusta las complicaciones. 


     El sonido seguía zumbando en eco sobre las rocosas paredes de la mina, era como si latiera un corazón enérgico con ganas de vivir. 


     ―Vámonos de aquí o el sonido nos volverá locos ―expuso acertado Sombrisol. 


       


     Caminaron por senderos del bosque buscando el arroyo y su nacimiento. Después de andar largo rato, llegaron hasta su cauce cual llevaba bastante agua clara y buscaron hacia arriba, para hallar la cascada. Sombrisol la guió por ese terreno aún desconocido por ella, que aunque lo conociese realmente, tenía que reconocerlo despertándolo dentro de sus recuerdos. 


     ―Siento como si me observasen ―comentó confundida y temerosa a la vez. 


     ―No te preocupes, son los habitantes del bosque, los que conociste al llegar y después te desmayarte. Son tu pueblo. 


     ―¿Quedasteis muchos después de la masacre? ―preguntó preocupada. 


     ―La verdad… pocos. Solo supervivientes y sus descendientes. 


     ―Y… los feos, esos que acompañaban a Maldira. ¿Hay muchos? 


     ―¡BUFFF! ―emitió un sonido de resoplo e indignación―. De ellos, centenares, se reproducen con facilidad, son destructores natos y para ser más fuertes se alían y se cruzan con orcos. Justo el ejército que ella necesita. 


     Hamadríada sintió miedo de pronto, un terror atroz que le hizo temblar y pensar en; cómo podía pertenecer a un mundo tan extraño y peculiar. 


       


     “Descubrir de pronto, que eres nada más y nada menos que la heredera de ese confuso mundo. Pensar en ello es, como para volverse loco. Ser la reina de un mundo fantástico, tan poderoso y peligroso, rodeada de seres diferentes, extravagantes y malignos. Vivir toda una pesadilla hecha realidad”. 


       


     Su mente no entendía y tenía severas dudas de cómo devolver la paz y la vida anterior a ese mundo que ahora era el suyo. Devolver la armonía espiritual que le faltaba a ese aire que respiraban y que percibía cargado de negatividad. Por sus pensamientos, buscó saber, qué le pasó a su verdadera familia y por qué se la llevaron. Descubrir si aún seguían vivos. 


       


     El trayecto se acabó y detuvieron el paso ante la prominente cascada de fresca agua clara. Contempló ensimismada la belleza de ese monumento natural que le atraía, devolviendo a sus recuerdos olvidados, la fragancia de su ciudad. 


     ―Es la puerta que me llevará a casa… ―entonó en voz alta con cara de fascinación. 


     ―Así es mi reina, ¿crees estar preparada? ―expresó preocupado. 


     ―Sí claro, lo estoy ―contestó temblándole la voz―. Cuanto antes suceda, antes terminaremos con esta pesadilla. 


     ―Te prevengo sobre lo que vas a encontrar… ―expuso temeroso―. Nada está igual, está todo desolado, solitario y tétrico. 


     ―No te preocupes por eso, lo entiendo ―contestó muy segura―. Yo haré que todo vuelva a tener el esplendor de antes. Pondré a esa mujer en su sitio y a esos globins y… a los jinetes negros… 


     Sombrisol carraspeó de pronto y eso le hizo volver la mirada para mirarle con cierta confusión, haciéndole sospechar que había algo más que de debía saber al respecto. 


     ―¿Pasa algo? 


     ―Bueno yo… pensé que tú ya recordabas bien todo, todo… 


     ―Sí, eso creía yo, hasta que tu inoportuno carraspeo… 


     Por un instante compartieron en silencio la mirada, antes de proseguir los pasos hacia la entrada de la gruta. 


     ―Mi reina… ―irrumpió la tranquilidad del silencio―. Eras tan pequeña y en la oscuridad de la noche… 


     La joven estaba impactada, pensativa e intentaba volver al recuerdo en su mente para poder visualizar el instante aquel cuando todo sucedió, aunque le llegaban las imágenes borrosas. Sombrisol la observaba apenado y temeroso de su reacción. 


     ―¿A que nos enfrentamos realmente? ―le interrogó. 


     Después de un breve y repentino silencio, el personajillo le dijo con voz susurrante y temerosa… ―AL HOMBRE…MORTAL… 


     Hamadríada se sentó de pronto en una roca para digerirlo, pasmada y completamente decepcionada, sin saber qué decir. 


     ―Debes saber lo que realmente sucedió y lo que puede pasar. 


     Ella levantó la mirada y la clavó fija a los ojos de este que no dejaba de expresar en su rostro toda la preocupación y miedos que recorrían su cuerpo. 


     La joven se enfrentaba a una verdad incierta e inminente, llena de peligros. Su cara reflejaba la inquietud de su alma que desconocía la verdad y sintiendo terror a lo desconocido. 


     ―Para empezar, hay que recuperar el arma más poderosa de las hadas: El Secreto del Poder, que Maldira arrebató a tu madre aquella fatídica noche. Después, ya sobre la marcha tu veras lo que se puede hacer, tu eres la sucesora y dueña de estas tierras ―le explicó elocuente. 


     ―¡Vamos! ―contestó animosa―. Entremos cuanto antes, tienes muchas cosas que explicarme ―añadió levantándose de la piedra y dirigiendo sus pasos hacia la entrada de la gruta. 


     Repecharon por un trecho escalonado de piedras hasta la cascada, para encontrarse con el chorro de agua que caía vertiginosamente hacia abajo para desembocar en el arroyo. 


     Frente al líquido transparente y espumoso por la fuerza con que caía, tomó aire en un débil suspiro melancólico y se colocó bajo esa lluvia de agua torrencial chispeante de frescura, duchándose con ella. 


     (Todas y cada una de las hadas al cumplir la edad, deben purificarse bajo las aguas de la cascada como símbolo de pureza.) 


     Después de la purificación penetraron en la gruta oculta tras las aguas, para seguir el trayecto hacia la isla de las hadas. Los nervios corrían por su estomago e inquietaron por un instante su alma. Había pasado mucho tiempo antes de regresar a casa y eso la conmovió. Un hogar que no creía tener ya que la conciencia humana se iba apoderando de sus sentimientos, transformándola en una verdadera mortal. Pensar que su verdadera madre había sido el hada suprema de esa región increíble, una reina para todos; le hizo sentir especial. 


     Todas sus pesadillas quedaban atrás en un amargo recuerdo y, que sin haberlo sospechado, nada de ello antes; pertenecían a su propia identidad. 


     Perpetraron en el mundo mágico de las hadas donde todo estaba dejado y abandonado. El aire no parecía existir y se sentía cargado, pudiendo respirarse la desolación y la tristeza. 


     ―¡Qué horror! ―exclamó al verlo todo―. Da pena observarlo, tan deprimente y apagado. ¿Dónde está todo el mundo? 


     Las miradas ocultas de sus habitantes, estaban alerta y temerosos al verla llegar, que aunque acompañada de Sombrisol uno de los suyos, temían ser sorprendidos por el mal. Siempre estaban dispuestos por si había que huir. 


     La población de la isla, eran seres muy parecidos a los del bosque, pero más desconfiados y débiles. Eran personitas mágicas, vulnerables y asustadizos, hombrecillos, elfos… y hadas menores. 


     Caminaron por entre la espesura de su lóbrega selva verde y abandonada, hasta llegar al mismo epicentro, una pequeña plaza envuelta por verdor salvaje y de donde se divisaba todo perfectamente. La mirada la llevó a hojear todo en un rápido vistazo, deteniendo sus ojos en observar el palacete. Pronto unas lágrimas grises se escaparon de sus lagrimales, humedeciendo su rostro abatido. 


     ―Y… ¿dónde está la tuya? ―le preguntó ella con voz apagada. 


     ―Allí… ―señaló en la lejanía―. Aquella es mi casa. 


     ―¿Cómo puedes llegar a ella? Hay agua por todas partes ―dijo ingenua y sorprendida. 


     ―Antes tomaba una barca que salía del embarcadero ―le mostró acercándola por entre la maleza que no dejaba ver nada―. Ahora… está hundida en el lago. 


     ―En tu isla sois todos así, como tú, quiero decir… 


     ―No qué va ―le contestó sonriéndole―. Yo soy el único mutante. Los demás son físicamente como ves ahora, cuando soy un simple hombrecillo ―se encogió de hombros. 


     ―Entonces… ¿estás hechizado? ―dedujo ella. 


     ―Sí ―confirmó―. Fue ella, aquella noche cuando tu madre me ordenó que te protegiera. No pude hacerlo, ella nos alcanzó y te llevo, hechizándome, transformándome en eso que ya sabes. 


     Hamadríada se sintió como abatida y desolada por tanta injusticia. Temía al enemigo tan feroz y al que tenía que enfrentarse. 


     Prosiguieron sus pasos y se encaminaron hacia el puente para cruzarlo y llegar al otro lado donde estaba el palacete. Sombrisol la siguió. 


     ―Sombrisol… ―le dijo mientras caminaban―. Dime una cosa… ―continuó diciendo. 


     ―Sí, qué quieres saber. 


     ―Si la puerta mágica se abre para nosotros, eso quiere decir que para ellos también, ¿no es así? 


     ―Claro que sí, mi reina. De esa forma y con ayuda de Maldira entró el cazador para destruirlo todo. 


     Al traspasar la penumbra dentro del palacete, un extraño escalofrío le recorrió la piel, sintiendo un aroma de misterio y una energía negativa flotar en el aire contaminando la pureza y la felicidad de antes. 


     El eco profundo que sonaba de sus pasos al caminar, retumbaron y se oyeron claramente rebotar en ese silencio aterrador. Anduvieron por un largo corredor donde la poca luz que se colaba por algunas rendijas de las viejas persianas en las ventanas, iluminaron sus sombras. Cada reflejo dibujaba bultos y hacía ver falsos fantasmas que parecían moverse a sus ojos perplejos y asustados. La calma que los envolvía les hacía estar alertas hacia un posible y sorpresivo ataque. 


     Inesperadamente, percibieron ver un busto oscuro moverse y cruzar ante sus miradas e ir hacia otro corredor. Prontamente, ese mísero silencio y aterrador se rompió al oírse unos alarmantes sollozos que acompañaban la siniestra sombra. 


     ―Sigamos por aquí ―indujo ella, decidida. 


     ―De pronto pareces muy valiente ―declaró el hombrecillo―. Claro como la que tienes poderes eres tú. 


     ―¡Shhhh…! ―chistó― ¡Calla! ―le dijo, casi interrumpiéndole―. Ya no se oye ―añadió decepcionada. 


     Los aparentes sollozos cesaron repentinamente y ellos detuvieron el paso, muy cerca de los que fueron en un tiempo: los aposentos de la reina. 


     ―Si te sirve de algo… ―le comentó rompiendo el silencio su amigo―. Ahí, tras esa puerta, esta la alcoba de tu madre ―señaló con un dedo. 


     Por un momento se olvidó del intruso y se quedó observando la hermosa puerta de madera tallada. Con las palmas de sus manos rozó la piel por la bella talla de un majestuoso roble con sus hojas y sus ramificaciones. Una embriagada emoción invadió su alma e hizo florecer los sentimientos, sin poder resistir la tentación de entrar dentro y verla. Al abrir la puerta oyeron el chirriar de las bisagras y caminaron entre la oscuridad sobria e inquietante. Observaron el abandono y como todo yacía revuelto y apagado, respirando un olor a moho, a viejo y cerrado. El cargado ambiente le provocó tos de pronto y actuando en un rápido impulso se apresuró a los ventanales y retiró las viejas y raídas persianas que cayeron al vacío dejando penetrar la luz de sol rompiendo la penumbra y abriendo paso a la claridad; todo pareció cambiar de pronto la visión de lo que veía. Miró a su alrededor y visualizó las cosas de su madre, las tocó, acarició y olió. Para ella era como reencontrarse con algo propio y olvidado, su pasado, su vida anterior, la que le arrebataron durante años. El respirar y percibir el aroma de su madre, le hacía sentir su presencia, cerca de ella. La imaginó sentada frente al tocador peinándose los cabellos largos, reflejando toda su belleza ante el espejo. 


     ―¿Qué sientes al estar aquí? ―preguntó Sombrisol casi emocionado al verla conmovida. 


     ―Paz, amor, nostalgia, no sé, una sensación tan bella, tan emocionante. ¿Crees que su espíritu está aquí conmigo, ahora, esperando a ver que todo sea como antes? 


     ―Sí, creo que sí ―contestó muy seguro de sí mismo―. Ella estará a tu alrededor para guiarte en los momentos difíciles ―añadió convencido y sonriente, con mucho optimismo. 


     Hamadríada estaba feliz y con esa misma alegría se dirigió al armario donde su madre guardaba los vestidos. Al abrir las puertas de par en par, una brisa repentina acarició de bofetón su rostro delicadamente perfumando el aire a su alrededor mientras contemplaba los trajes. Todos estaban limpios y cuidados, como si el tiempo no les hubiera afectado. 


     ―Cada uno de ellos representan una estación del año ―le explicó Sombrisol con cara de felicidad―. Estaba preciosa con cada uno de ellos. 


     La joven los acarició con sutileza mientras se le dibujaba una afable sonrisa en su rostro y disfrutaba del agradable perfume que recibía del ambiente. 


     ―Ese es el de otoño ―le indicó el hombrecillo al verlo tocar por ella―. Creo que el día que se la llevaron llevaba puesto el de fiesta. 


     Pronto le surgió una idea en la cabeza de la joven que le hizo descolgarlo del ropero. Sombrisol hizo un gesto oportuno de percepción y dedujo rápidamente cual era la intención de la muchacha y su propósito. 


     ―Anda, sal de la habitación ―le ordenó sutilmente con cara de satisfacción. 


     ―Lo sabía, en el momento que lo tocaste, sabía lo que harías… 


     Sombrisol salió al pasillo cerrando la puerta tras él, aunque con cierto reparo y temiendo encontrarse con la misteriosa sombra que al parecer sollozaba, sintiendo temblar la piel. 


     La joven se puso el vestido de otoño y dejando a un lado el disfraz que ella misma había confeccionado y que no tenía nada que ver con el autentico vestido de hada. Lucía perfecto y adaptado a su cuerpo esbelto que parecía hecho a medida. La gasa de caída sencilla y glamurosa, parecía flotar delicadamente a cualquier movimiento leve de su cuerpo. Tenía los tonos propios de un bello otoño y unas transparencias difuminadas en colores pastel que bailaban al son de esa actividad corporal. A cada paso que daba, era como si levitara, deslumbrando resplandeciente. Y ante el espejo, pudo observar una beldad impresionante y difícil de describir, una belleza suprema. La naturalidad del rostro era limpia y serena, sin necesidad de maquillajes, envolviendo su cuerpo con un cabello largo y brillante. No necesitaba adornos para relucir o resaltar una belleza nata con la que sorprender a nadie. 


     Al abrir la puerta y presentarse ante su amigo, este quedó fascinado y sorprendido con el resplandor enigmático de su presencia. 


     ―¡Va…va…vaya…! ―tartamudeó nervioso―. Estas hecha toda un hada, una verdadera hada ―añadió emocionado. 


     ―Bien… ―dijo en un suspiro―. Ahora, busquemos al intruso y después buscaremos alguna pista que nos lleve al Secreto del Poder. 


     ―Sí y deberías reunir al pueblo en una gran asamblea y hablarles de tu llegada y todo eso… 


     En un momento dado de esa conversación, una brisa misteriosa y repentina, de nuevo la envolvió a ella de una manera sutil y delicada, acariciándole el rostro como si ese misterioso roce la besara delicadamente, llevando a sus oídos a su vez, un extraño susurro… 


     ― ¡En la puerta mágica está tu respuesta…!  


     La muchacha conmovida por la sensación, tocó su rostro con sus manos y sus oídos, sonriendo a la vez, feliz, presintiendo haber sentido ese soplo aromatizado de flores frescas donde estaba esa voz susurrante, oyendo a su madre hablándole. 


     ―¿Qué ocurre? ―interrogó Sombrisol al verla en ese estado de shock. 


     ―Estuvo aquí… ―expresó emocionada―. Me habló al oído y besó mis mejillas. 


     ―Yo solo pude presentir su olor inconfundible, una sutil fragancia, nada más. 


     ―Vamos… ―expresó impetuosa―. Tenemos que regresar al roble. 


     Salieron con premura e ímpetu y con una efusividad envidiable, como si de pronto se hubiese sentido más valiente y perspicaz. 


     Sombrisol la seguía, observando a una reina novata que parecía querer comerse el mundo de pronto. Había tomado con fuerza su cargo político. 


     Iban saliendo del corredor cuando buscando la salida se les volvió a cruzar la sombra, que salió rápida ante sus ojos asombrados. Decidieron seguirla y resolver cuanto antes ese enigma misterioso. 


     ―¿La vamos a seguir? ―preguntó Sombrisol desganado por ello. 


     ―Hay que saber a quién pertenece esa sombra, no podemos dejar que un intruso ande así como así por la isla ―resolvió ella. 


     Apresuraron decididos por pasillos y corredores, persiguiendo a la sombra escurridiza. 


     ―Creo que es un niño ―dijo perceptiva la joven novata. 


     ―Pudiera ser ―constató escueto y muy tranquilo el hombrecillo―. A lo largo de los tiempos, en tantos siglos de existencia de la puerta, siempre se ha perdido alguien ―añadió convencido y muy relajado, como si lo viese normal. 


     Ella detuvo bruscamente el paso y lo miró con enojo y crispación. 


     ―¿Qué quieres? ―le dijo encogiéndose de hombros―. Ya te dije que eso era así ―añadió. Después tragó nudo inquieto como si se culpara de haber dicho algo malo, la expresividad de su rostro y cuerpo le delataron. 


     El hada, lo observó por unos instantes y después reinició su camino algo turbada y enfadada. Repentinamente el silencio les rodeó en un mutismo severo, casi escalofriante. El día parecía interminable. 


     ―Sabes… ―rompió el hielo Sombrisol de pronto―. Tengo las tri… ―no pudo terminar de decir la frase cuando se oyó un peculiar sonido dentro de su cuerpo, un tronío impactante, como si rugiera una bestia dentro de su estómago ―pas… enfurecidas, deberíamos buscar algo para comer ―terminó de decir, tocándose el vientre con cara de dolor. 


     ―Primero, es lo primero, después resolveremos lo del hambre ―expuso concienzuda. 


     ―Veo que la cabezonería es una de las virtudes que has heredado de nuestra antigua reina, aparte de otras, claro ―comentó mirando de reojillo, tímido. 


     Habían recorrido el palacete palmo a palmo sin encontrar nada, llegando hasta las caballerizas vacías. En algún tiempo lejano fueron refugio de los más bellos corceles blancos y unicornios maravillosos, los más lindos del reino animal. La reina contaba concretamente con uno muy especial al que llamaba: Bestia divina. 


       


     Bestia divina, era un unicornio cruzado con Pegaso, de ahí nació el único equino con porte de Pegaso de magnificas alas y cuerno más deseado, por todos. 


     Un animal poderoso y de portentosa fuerza y equilibrio, capaz de recorrer los cielos de una manera impresionante. Su cuerpo de un valor incalculable, siendo la envidia del resto de unicornios y Pegasos del lugar. 


     Cazadores de lo real e irreal, buscaron alcanzar a ese preciado tesoro, sabiendo de sus poderes mágicos y de lo difícil de su captura, ya que estaba protegido por las hadas y todos los seres del mundo fantástico del lado positivo de esta increíble naturaleza. 


     El unicornio fue siempre perseguido desde la más remota antigüedad por sus cuernos, ya que estos tenían la peculiaridad de convertirse en un veneno portentoso y peligroso, transformado en polvo. Reyes y príncipes e incluso magos y hechiceros, persiguieron a estos animales por toda la eternidad. Además de ser un animal escurridizo y veloz, siempre intentaron cazarlo a como diera lugar, utilizando artimañas inverosímiles. 


     Al principio lo hicieron de forma convencional como si se tratase de un equino corriente, pero, no dio resultado, ya que el valeroso animal rompía las redes con el cuerno embistiendo a todo cazador que se le arrimase. 


     En el siglo XII, dieron con una manera muy peculiar de atraer la curiosidad del equino. Al parecer, descubrieron la debilidad que sentían estos animales por las jóvenes vírgenes, tanto que al estar cerca de ellas, se rendían a sus pies, inclinándose, siéndoles más fácil el arrebato del prodigioso cuerno. Pronto, el uso y manejo de esta nueva forma de caza se hizo habitual entre los reinados, por todo el mundo y poco a poco fue devastándose la raza. 


     Por eso cuando la reina de las hadas creó ese espécimen sagrado con el primer unicornio, todos se alertaron con la historia y lo buscaron insaciables, como posesos buscando entre esos maravillosos animales, intentando dar con el prodigioso animal a toda costa, aunque para ello tuviesen que luchar con los seres más poderosos del universo: las hadas.  


       


     Sombrisol estaba cansado y se sentó sobre una bala de paja seca, mientras la joven revisaba las cuadras una a una. 


     ―¿Qué piensas encontrar? ―le preguntó irónico―. Ya no hay unicornios, ni existe Bestia Divina. El único equino mágico y bello del planeta; que era de tu madre. 


     Ella lo observó asombrada cuando después de asomarse en una de las cuadras descubrió algo. 


     ―¿Qué encontraste? ―interrogó dando un respingo repentino al verla, captando su inquietud. 


     A pasos desconcertados se aproximó hasta donde ella estaba, pudiendo contemplar sucesivamente lo que habían encontrado: un niño mortal disfrazado y que ocultaba su rostro muy asustado entre las piernas, en el suelo sentado y en un rincón del cuadrante. 


     ―Es un… ¡niño! ―exclamó ella. 


     ―Ya te dije que podía ocurrir fácilmente, por estas fechas suele pasar. Se pierden cruzando la puerta mágica sin querer o en el peor de los casos, guiados por los malévolos globins. Les gusta jugar con los ingenuos mortales. 


     ―Tenemos que devolverlo para su casa ―sugirió convencida. 


     ―¡NO! ―gritó él―. No puedes hacer eso ―añadió conciso―. Romperás el equilibrio, las leyes… 


     ―¿Las leyes? ―respondió retorica y alzándole la voz― ¿Acaso existe en este mismo instante algún reino? ―añadió indignada. 


     ―Pero tu estas de vuelta, eres el hada suprema, hay un nuevo reinado que nace contigo ―expuso muy optimista pero apenado. 


     ―Yo tenía entendido que las hadas eran buenas, que protegían a los niños ―expuso abrumada. 


     ―Esas hadas de las que hablas, las crearon los mortales en sus cuentos, en una literatura adornada. 


     Hamadríada estaba desencajada emocionalmente, no entendía la postura expuesta por su amigo. Esa manera de reinar sobre la humanidad la desconcertó. 


     Tomó aliento y delicadamente se aproximó al niño que seguía asustado, después de haberles oído discutir. Ella intentó hablarle con delicadeza para que levantase la cabeza y poder mirarle a la cara. Cuando lo consiguió, este le sonrió mostrando su ingenuidad e inocencia y ella le respondió con serenidad y dulzura que rápidamente captó el niño, confiándose a ella. Ambos se abrazaron y la joven le dio un beso en la mejilla, recibiendo otro en la suya con tanta naturalidad como si se conociesen de toda la vida. 


     ―¡¡Ay… madre!! ―esbozó el otro llevándose las manos a la cabeza, como desaprobándolo. 


     ―Sombrisol… ―se dirigió a él ella, con un tonito especial de aceptación obligada―. Acércate y saluda a nuestro nuevo amiguito. 


     El hombrecillo estaba reacio a hacerlo, ya que eso se le tenía prohibido, de ninguna manera podía tener contacto con mortales…, enanos. Expresó con muecas su debilidad y extrañeza, ignorando la realidad a la que se enfrentaba. 


     ―Él es, Sombrisol, es mi amigo y ahora tuyo también ―le dijo al crío con amabilidad. 


     Sombrisol hizo un gesto forzado por sonreír y le saludó cortamente con una mano, muy desganado. 


     ―Veo que tienes mucho que aprender sobre este mundo, tu mundo ahora, son muchos años lejos de casa. 


     Ella lo miró indiferente como si esas palabras le resbalaran, ya que ahora, mandaba ella y pensaba en cómo hacer cambiar las cosas. 


     ―¡Sígueme anda! ―le sugirió Sombrisol de pronto y algo laido. 


     La muchacha lo siguió confiada y cogida de la mano del niño, percibiendo el enojo y desaprobación de su amigo. 


     Llegaron hasta una especie de invernadero oculto por las plantas que cubrían la entrada. El interior estaba oscuro por culpa de las ramificaciones que cubrían las ventanas invadiéndolo todo. 


     Sombrisol abrió un ventanal forzando y rompiendo los ramajes y dejando pasar algo de claridad dentro de la estancia. Sucesivamente se aproximó hasta un gran bulto cubierto por engranajes de ramificaciones gruesas y duras nacidas de una planta inexistente. Salían del suelo y se abrazaban sobre sí mismas a algo que querían proteger. 


     ―He aquí el espejo de los tres tiempos ―le mostró enigmático. 


     Ella lo miraba confusa porque no veía lo que le mostraba, solo observó raíces que se retorcían como serpientes y que formaban nudos indefinidos. 


     Dejó al niño y se adelantó hasta esa cosa con curiosidad e incredulidad. Miró a los ojos de su amigo y percibió que no le engañaba. Pensó entonces en lo importante que debía ser ese espejo para estar tan protegido de esa forma tan brutal. 


     ―Tienes que romper la coraza que lo protege para ver tu reflejo en él― habló de nuevo el hombrecillo, indicándole sabio. 


     ―¿Cómo? 


     ―Hablándole las palabras correctas, a la vez que tus delicadas manos toquen su tosca piel, entonces se resquebrajarán y dejaran ver tu imagen. 


     El hombrecillo se encogió de hombros desconcertado, ya que era lo único que sabía. Solo un hada sabia y suprema, podía saber lo que tenía que decir ante el espejo. 


     Hamadríada suspiró melancólica y frente al espejo que aún no veía, intentó relajarse, creando un ambiente de solemnidad para concentrarse, queriendo comprobar por sí misma si sus poderes ocultos renacían de su yo interno. Cerró los ojos y sintió su propia respiración, dejándose absorber por el silencio que les rodeaba. 


     Pensó en su madre, en su recuerdo que ya tenía de ella, en su olor… Y oportunamente, nuevamente, apareció esa fragancia envuelta en brisa aromática que le acariciaba el rostro sutilmente, llevándole a sus oídos unos susurros en murmullos que se le grabaron en la mente y que fue pronunciando en alto sin más y a la vez que sus manos rozaron esas ramas anudadas. 


     Increíblemente se rompió la coraza, desapareciendo como si fuese una imagen virtual, sin dejar rastro de ellas por ninguna parte. Su imagen se reflejó limpia ante ese espejo que visualizaba su cuerpo entero. 


     ―Al parecer tu madre está pendiente de ti ―dedujo el hombrecillo sonriéndole. 


     ―Así es, amigo mío. 


     ―Ahora, tengo entendido, que tienes que soplar a tu reflejo y desear visualizar el tiempo que desees ―le explicó―. Esto que haces, solo lo puedes hacer tú, un hada suprema, después lo hará tu sucesor o sucesora y así hasta el fin de los tiempos. 


     Ella le miró a los ojos compartiendo nerviosismo y complicidad, después sopló decidida a su imagen reflejada y deseando ver el presente. 


     La imagen se distorsionó de pronto y sucesivamente le mostró imágenes que ella deseaba ver. Pueden visualizar claramente el bosque de los mortales donde buscaban desesperados durante largo tiempo al niño perdido mientras lo llamaban e iluminaban con linternas en la oscuridad. 


     ―Papá, mamá… ―dijo de pronto el niño al ver a sus padres entre la multitud que lo buscaban. 


     ―Mira esas criaturas, lo buscan desesperados, tengo que devolverlo. 


     El hombrecillo se encogió de hombros como si le diera igual, mientras que ella no podía entender lo que su amigo le trasmitía con esa aptitud tan cruel. 


     ―Dile al espejo que te muestre el pasado ―le sugirió como alternativa, ya que quería que viese algo importante. 


     Volvió al mismo ritual para ver a través de esa mágica ventana y asombrarse a ver el pasado. 


     Podía ver la isla tal y como era, en todo su esplendor. Un lugar vivo y divertido. Vio cómo vivían sus habitantes y como las hadas hacían su trabajo en ese mundo, envuelto por la naturaleza. 


     Las imágenes se mostraron de pronto borrosas y cambiaron las escenas mostrando diferentes momentos del pasado, como si quisiese mostrarlo todo a cámara rápida. Había cosas que no le agradaban, como personas que entraban en su mundo, cambiaban y no regresaban jamás al real, al que pertenecían. Ellos no hacían nada por ayudarles a regresar, dejaban que se quedasen para siempre, confundiendo sus pensamientos, perdiendo la noción del tiempo y cayendo en los brazos de ninfas y hadas, dejando de ser mortales y olvidando su naturaleza. 


     Todo pasaba rápido de nuevo y pudo comprobar cómo llegaron al día de la masacre, el día en que todo fue devastado por la humanidad. 


     ―¡BASTA! ―gritó ella―. No quiero ver nada más. 


     La imagen de su reflejo regresó ante sus ojos perplejos y llorosos. 


     ―¿Comprendes ahora? El humano es malo, hay que hacerle pagar. De naturaleza es cruel y destructivo, tenemos que ser implacables con ellos y castigarlos de alguna forma. 


     Ella lo miraba callada de pronto, estaba compungida por el sobresalto a sus sentimientos y de soslayo observaba al pequeño ajeno a su dolor que sonreía feliz al mirarle a la cara. 


     Como impulsada de pronto por sus demonios internos, agarró al niño y salió apresurada de ese lugar, sintiendo y percibiendo a su espalda como el espejo parecía crujir al nacerle de nuevo otra coraza en cuestión de nada que lo protegería. El espejo quedó instantáneamente cubierto por esa maraña de raíces fuertes. 


     El hombrecillo la siguió aligerado y muy preocupado por su reacción. 


     ―¡Espera! ¡Espera! ¡Mi reina! ¿Qué piensas hacer? ―le gritó desde muy atrás, que casi le costó seguirla. 


     La noche caía apresurada cubriendo la isla y el bosque, Sombrisol regresó a su condena transformándose de nuevo en ese bicho nocturno e intentó seguirla desde el aire, sospechando lo que ella pudiera tener en mente y lo que iba a hacer al respecto con el niño. 


     Traspasaron las aguas de la cascada, pero esta vez ella no se mojó, ni Sombrisol, ni el niño, ya que iba protegido por ella. Ya era enteramente de noche en el bosque y Sombrisol le gritaba tras ella, lo peligroso que era andar por él, sabiendo de los monstruos que vigilaban entre las sombras. 


     La joven novata estaba decidida y convencida de que lo mejor era devolver al niño a su lugar de origen, al otro lado del límite de lo real. 


     ―No lo hagas, aquí será feliz, ya lo veras… ―expresó convencido y asustado a la vez. 


     ―NO ―le alzó la voz deteniendo el paso delante de él―. NO, amigo mío. Esa ley va a cambiar desde hoy, para eso estoy aquí, soy un hada y soy la reina. ¿No es así? 


     Por unos instantes compartieron miradas de complicidad, mientras pronto fueron rodeados por los suyos, por toda esa clase de seres y de criaturas del bosque, portando faroles encendidos y antorchas para ver entre la oscuridad. Hamadríada contemplaba a esos supervivientes, con mirada perpleja, al ver tanta gente, tantos personajillos a su alrededor. El niño sonrió feliz, a gusto, rodeado de todos ellos, de esa multitud extraña. 


     ―Voy a hacerlo, Sombrisol, que no te quede la menor duda. 


     Diciendo estas últimas palabras, agarró al niño de la mano y lo alzó en brazos levitando al mismo tiempo, flotando por entre los árboles como si al término de decidir, ella completara su verdadera transformación, siendo ya desde ese instante, una verdadera hada en toda su plenitud y con todos sus poderes. 


     Al llegar ante el roble centenario, la multitud la había seguido apresurada junto al desconfiado Sombrisol. Todos querían saber de primera instancia que iba a ocurrir con el humano. 


     ―Espero que sea lo correcto, mi reina y no te arrepientes de ello después ―le comentó cabizbajo y avergonzado por contradecir la decisión de una reina―. Esperamos que vuelvas, sabes que te necesitamos ―añadió con preocupación. 


     Hamadríada penetró en esa gelatinosa frontera, no sin antes dormir al niño con un pequeño chasquido y envuelto en una sutil brillantina dorada que desparramó con un soplido sobre la cara del inocente. 


     Al otro lado, con él y en brazos, levitó por el aire fresco y otoñal, descendiendo hasta el suelo levantando una pequeña ventolera que agrupó las hojas secas caídas de los árboles, formando un cómodo lecho y confortable bajo un árbol. Dejó el cuerpo reposar del niño sobre él y después de darle un beso apresuró a esconderse, instantáneamente, oyó los perros ladrar y apresurarse hasta donde estaba el niño. En un impulso levitó de nuevo y se escondió en las alturas entre las malezas para no ser vista por los policías. Pronto llegaron al sitio donde hallaron dormido y relajado, gritaron e hicieron sonar un silbato para avisar de haberlo encontrado. Los perros no dejaban de ladrar nerviosos, como olisqueando y mirando hacia las alturas del árbol, donde ella estaba escondida. 


     El reencuentro fue feliz y observó como se lo llevaban en brazos, aún dormido y ajeno a todo. Ella se sintió satisfecha y sonrió por ello.  


     Cuando creyó que el peligro se alejaba, descendió al suelo y paseó por entre la penumbra del bosque. Estaba satisfecha por su acción rápida e impulsiva, tranquila con su propia conciencia y decidió regresar a casa. De camino a ella, percibió la presencia de alguien y la curiosidad pudo con su instinto y se aceró al lugar de procedencia. Caminó hacia los sonidos de voces que le llegaban en eco como susurros en el viento. Llegando casi a la linde del bosque, cerca del camino que conducía al pueblo, se detuvo a espiar. Pudo observar a dos hombres que parecían tener diferencia de opiniones. Uno era más joven que el otro, el más mayor parecía estar enfadado y desairado con el más joven. 


     ―Veo que no se te escapa ni una ―dedujo un señor mayor, bien vestido y fumando pipa. 


     ―Solo he venido a dar un paseo y nada más ―contestó el más joven con abrigo largo y oscuro. 


     Desde lejos, en su distancia, pudo captar un detalle que le hizo estremecer de pronto. Al mirar al joven que discutía con ese otro hombre, pudo reconocer su presencia y su voz. Era el muchacho que la rescató la noche de Halloween del extraño lugar donde se metió. 


     ―Yo sabía que tu visita al pueblo traía consigo algo oculto ―comentó sarcástico el hombre mayor. 


     ―Mire comisario… Don Jenaro ―le dijo él―. No tengo por qué darle explicaciones de mis actos, ni de los pasos que voy dando. 


     ―Sé que te gusta ir tras pistas raras ―le alzó la voz ofuscado―. De antemano le advierto que aquí en mi jurisdicción no lo va a encontrar. Aquí no hay enanitos verdes, ni extraterrestres… ni pitufos… ¡ni flautas! ―siguió hablando con tono sarcástico y desairado―. Así, que te prohíbo que vayas haciendo preguntas absurdas a la gente del pueblo, confundiéndoles y levantando chismes entre los curiosos y cotillas de la población. 


     ―Usted, no es nadie para prohibirme nada y menos para que pasee por el bosque. 


     ―Te veo venir… chavalito. Te tengo vigilado ―le dijo amenazante―. No me gustas y lo sabes. Desde que llegaste por primera vez. 


     Cuando hubo terminado de despotricar y amenazar, se dirigió a su coche aparcado a un lado del camino y mirándolo con cierto desdén, se subió y marchó de allí. No sin antes, al pasar por su lado y desde su ventanilla bajada, le amenazó con un dedo inquisidor y con una despiadada mirada, añadiendo como un último aviso… ―Seré tu sombra mientras pises el suelo de esta ciudad… 


     El joven se quedó con una especie de soledad que le hizo sentir desprotegido. Caminó y se adentró en el bosque, iluminando con una linterna unas huellas marcadas en la tierra. Eran raras y demasiado grandes para ser las de un niño y deformes, para ser las de un hombre adulto. Iluminó las marcas y encontró un rastro de caramelos por el suelo entre las hierbas y malezas. Perspicaz acechó el terreno y observó cauto, encontrando un rastro de algo brillante rociado por las hojas secas recorriendo todo el lecho donde fue hallado el crío. Le llamó bastante la atención y tomó un guante de látex poniéndoselo y tocando la brillantina extraña, dejándolo pensativo, perdido en sus pensamientos. Después, se lo quitó y lo guardó en una bolsita de plástico, como prueba. 


     Hamadríada asombrada, estaba alerta, distante y se alejó para que no la descubriera. Sabía que lo que había guardado en la bolsa, eran polvos mágicos desprendidos de su levitación. Asustada y conmovida pisó en falso e hizo crujir algunas ramitas secas del suelo, alertando al joven, que con la linterna intentó descubrirla, iluminando el lugar. Ella se ocultó para pasar desapercibida entre las plantas del bosque. 


     ―Sé que andas por ahí, puedo percibirte. Algún día daré con vosotros ―alzó la voz en el silencio, rompiendo en eco, llegando a sus oídos claramente. 


     Al oír estas palabras se alejó rápidamente entre la penumbra del bosque, él se marchó también llegando al auto, pero antes de subirse, volvió la mirada buscando en la lejanía, pensativo y calculador. 


     La joven en su huida y sumida en sus pensamientos, aterrada y a la vez perturbada por una confusa sensación dentro del alma, chocó al volverse con… Sombrisol, que le dio un susto de muerte, al no esperarlo encontrarlo allí. 


     ―¡QUÉ HACES AQUÍ! ―le gritó en un extenuado grito, casi susurro. 


     ―Perdona mi reina, mi atrevimiento ―se disculpó afectado. 


     ―¡Vaya! ―exclamó ella―. No te esperaba y me asusté ―le relató―. Y encima, después de lo que he pasado tan solo unos instantes de tu aparecer… ―añadió nerviosa. 


     ―¿Te ocurrió algo malo? 


     ―Acabo de descubrir… que un mortal, nos busca y amenaza dar con nosotros ―confesó ella―. Sabe de nuestra existencia y acaba de llevarse una prueba de ello… Polvos mágicos. 


     Sombrisol boquiabierto la miraba con grave consternación. Sus ojos eran como dos platos de mirada desorbitada y no podía salir del asombro, pensando quizás en que la historia pudiera llegar a repetirse de nuevo. 


     ―¡Imposible! ―exclamó angustiado―. ¡No puede ser! 


     ―He sido testigo de ello ―contestó con frialdad―. Volvamos a casa, tienes que explicarme todo lo que sepas sobre los jinetes negros. 


     


    


    


  




 Capítulo 4Todos, a la isla de las hadas 
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    Hamadríada y Sombrisol  regresaron al bosque de los mágicos tras la puerta del roble y apresuraron el paso por los senderos. 

    ―Mi reina… ¿dónde vas tan ligera? ―se quejó Sombrisol que casi le costó seguirle. 

    ―Quiero hacer que todos los seres desprotegidos del bosque vengan a la isla con nosotros ―declaró decidida. 

    ―No puedes hacer eso. 

    ―¿Por qué? ―interrogó ingenua e ignorante―. ¿Acaso aquí en este mundo también hay discriminación social? ―advirtió deteniendo el paso intempestivamente. 

    ―Mi reina, es que… los seres del bosque, aparte de estar acostumbrados a vivir entre árboles, ellos no pueden entremezclarse con los etéreos, son diferentes niveles. 

    ―Sí, claro, de otra categoría… ―respondió irónica―. Mientras estoy yo allí, en mi reino protegida, ellos aquí corriendo peligro, en riesgo de ser atrapados por esos monstruos, ¿verdad? ―añadió ofuscada. 

    Repentinamente, mientras mantenían esa acalorada conversación, oyeron un grave bramido, un silbido espeluznante envuelto bajo la lluvia de una multitud de hojas que caían desde las alturas. 

    ―¿Qué ocurre? ¿Qué eso que se oye? 

    ―¡HUYA…MOOOOOOS…! ―gritó su amigo tomándola de una mano y obligándola a correr furtivamente. 

    Huyeron corriendo mientras sintieron que algo veloz y fuerte les seguía por entre las alturas, entre las ramas, percibiendo unos fuertes latigazos en el aire al tiempo que caían por doquier cientos de hojas. El grito que oyeron fue espeluznante y hacía vibrar la piel, erizándola por el terror que ocasionaba sentirlo cerca. 

    Pronto, encontraron cobijo tras la cortina de agua de la cascada, justo antes de penetrar en la isla de las hadas. Tras ellos, habían sentido el filo de algo cortante chocar con las aguas. Ambos se sentaron a descansar, mientras oían el ruido del agua al romper mientras caía vertiginosa. 

    ―¿Qué era esa cosa? ―preguntó ella, casi entre sin alientos. 

    ―Un tengu ―dijo escueto―. Una especie de humano, mitad ave, con apariencia de guerrero ―continuó diciendo, con voz entrecortada―. Es muy peligroso y lleva una afilada catana, destruye todo lo que puede a su paso ―añadió con cara de ansiedad. 

    Ella lo miraba con desazón, inquieta y en silencio, meditando sobre ello. Pensando en cómo poder destruir a tanto mal a su alrededor. 

    ―No tengo poder suficiente para enfrentarme a tal cosa ―expuso de pronto. 

    ―A esas bestias solo le puedes hacer frente con El Secreto del Poder, la piedra que está oculta en las entrañas del roble ―le explicó elocuente. 

    ―Comprendes ahora, ¿por qué quiero traerme a la isla a los habitantes del bosque? 

    Su amigo la miró cómplice aunque desconfiado y poco convencido de ello, después se puso en pie. 

    ―Como ese, hay muchos más ―le dijo convencido―. Antes, cuando el poder del bien gobernaba, todos estaban a raya, había armonía y se podía caminar por los bosques tranquilamente ―añadió. 

    ―¿Estará aún ahí fuera? ―expresó ella preocupada. 

    ―No lo sé. 

      

    “El tengu es un ser peligroso y feroz. Su apariencia física es sobrecogedora, ya que su nariz larga y aguileña, impone visualmente, sobre todo de noche, mientras sus ojos vibrantes deslumbran en la oscuridad. Tiene un cuerpo hecho de hojas, en vez de plumas, algo extraño y desconocido. Tiene garras de águila que pueden con cualquier presa que cazan al vuelo. Son bravos espadachines y muy vanidosos, fanfarrones, traviesos y destructores. Las leyendas hablan de que proceden del Japón, donde se dedicaron hace millones de años, a destrozar los templos budistas. Tienen sus propias creencias y odian a los demás. (Muchos, han hablado de ellos en sus investigaciones. (Los nombran en: Gran enciclopedia, de los seres mágicos)).  Cuando ocurrió la masacre y la vida mágica decayó, las puertas fronterizas dejaron pasar a toda clase de seres provenientes de diferentes bosques del mundo”. 

      

    ―Tengo que arriesgarme a salir, mi pueblo necesita saber sobre la decisión que he tomado. 

    ―Esperemos un ratito más, no te arriesgues a salir ―dijo temeroso. 

    ―Está bien, pero solo un ratito… 

      

      

      

    Mientras tanto, al otro lado del pantano verde, Maldira en su palacio de roca, reía convencida de su pronto éxito ante el enemigo. 

    ―Así que corrían despavoridos como dos gallinas cluecas ―comentó entre risas envueltas de gran satisfacción de triunfo. 

    ―Si mi ama ―contestó el tengu, inclinándose mostrando respeto a su autoridad. 

    ―Bien ―expresó más relajada―. Así quiero verles, asustados ―continuó diciendo feliz y orgullosa―. Puedes retirarte, eres un buen lacayo, se te recompensará por ello ―añadió haciendo un gesto con la mano, despidiéndolo. 

    El tengu se retiró con la cabeza gacha y expresión sumisa, mientras aparecían ante los ojos sorpresivos de Maldira, varios globins. 

    ―¿Dónde estabais metidos? ―preguntó con tono de indignación― ¡Atajo de incompetentes! ―vociferó energúmena. 

    ―Por ahí, jefa, dando algunos sustillos a la población… jejeje ―confesó Bobalicón. 

    ―Quiero que estéis alerta día y noche, tras la pista de esa entrometida. 

    ―Sí mi reina pero, sabes que a la isla de las hadas no podemos entrar ―comentó preocupado Colmillo roto. 

    ―Allí, no puedo entrar ni yo ―expuso mosqueada―. Quiero verla arrastrándose a mis pies. 

    ―¿Qué tienes preparado para ella? ¿Cuál es el plan? ―preguntó Ojo parche entusiasmado. 

    ―Me llenaré de gloria cuando la destruya ―contestó sin responder a la pregunta, apretando los puños. 

    ―Mañana se cierra la puerta, mi reina, hay que darse prisa ―expuso Pelo pincho. 

    ―Lo sé, ¡idiota! ―gritó enfurecida―. No hace falta que me lo recuerdes ―continuó diciendo enojada―. Quiero que vigiléis sus pasos… ¡Id al roble!, sé que irá por allí, tengo que recuperar los elementos del poder. 

    ―Pero esta noche… ―se quejó Bobalicón con tono desgarrado. 

    ―Os quiero alertas constantemente, ¿entendido? ―gritó de nuevo―. ¡Es una orden! ―añadió, temblando su voz por toda la cueva. 

      

      

      

      

    En el bosque, la joven hada novata, aclamaba a la multitud de su pueblo mágico. Todos los habitantes salían de sus hogares y escondites para oírla hablar. 

    ―Habitantes del mundo mágico… ―comenzó diciendo con voz sutil, casi nerviosa―. Os habla vuestra reina… Soy Hamadríada y… ¡voy a protegeros y cuidaros como lo hacia mi madre! 

    Se podía oír los murmullos de la multitud que cotilleaban con temor en sus palabras, mientras salían progresivamente de entre las sombras, iluminando con farolillos y antorchas en la penumbra del bosque. 

    ―¡CÓMO! ―gritó un enano con barbas canosas. 

    ―Para empezar, deseo resguardaros a todos en la isla de las hadas ―expuso concreta. 

    ―Nosotros estamos acostumbrados a nuestro entorno, esa isla es para seres de otra raza y categoría A ―expresó motivado otro personajillo desde la rama de un árbol, una especie de elfo extraño con ojos muy saltones. 

    Hamadríada miró de soslayo a su amigo Sombrisol que expresaba su desconcierto y la clara deducción de lo que ya sabía él. 

    ―Así llaman a los seres superiores ―le comentó aclaratorio. 

    La joven se sintió confundida y volvió la mirada al pueblo enojado y desconcertado con la decisión de la nueva reina, pensando quizás en que esta desvariaba. 

    ―Yo, os ordeno que vengáis a la isla conmigo ―les gritó mientras les observaba, captando un desacuerdo colectivo. 

    Todos cotilleaban entre ellos, chismorreaban sobre lo que no entendían y desconfiaban de todo eso y esas promesas perdidas, difíciles de solventar y más por una reina novata, tan joven y que había vivido tanto tiempo fuera de sus fronteras; en el mundo de los humanos mortales. 

    ―Hemos sobrevivido hasta ahora sin ninguna reina… y nos ha ido bien, solos hemos sabido esquivar a esos malolientes globins ―expresó un hombrecillo mayor, de apariencia élfica. 

    ―Una orden es… ¡Una orden! ―les alzó la voz de inmediato para dejarse oír. 

    Los murmullos de pronto cesaron y todos quedaron en silencio, atolondrados y poseídos por el temor. Sabían de los poderes de esa especie y temían su represaría, aunque al principio no confiaran en alguien novato y desconocido. 

    ―Por favor… ―continuó ella diciendo, con voz delicada y tono de grave preocupación―. Lo hago amigos míos por vosotros y vuestra descendencia. Sé que corremos peligro y sé que desconfiáis de mí, de una reina tan joven y además de una extraña para vosotros ―añadió con tristeza y tono de abatimiento. 

    ―Vecinos del bosque… ―irrumpió la voz de Sombrisol en el silencio otorgado de pronto―. Debéis clemencia a vuestra joven reina, sabemos que es novata y sin experiencia pero… solo desea hacer las cosas bien. Obedeced y ella os protegerá del enemigo, volveréis al bosque cuando la lucha haya concluido ―terminó diciendo, concluyente y claro. 

    La multitud comentaba de nuevo entre ellos, habiéndole llegado aquellas palabras de apoyo hacia su reina. Hamadríada sonrió agradecida a su amigo por lo que acababa de hacer. 

    ―¡Está bien! ―se oyó en boca de unos cuantos―. Aceptamos su petición… ―se oyó desde el fondo entre la gente―. Aceptemos, aceptamos… ―se oyó por todas partes―. Esperemos que tenga razón vuestra alteza ―dijo un enano que estaba frente a ella, muy cerca y al que podía mirar a los ojos y contemplar la expresión de oportuna confianza. 

    Ella sonrió y captó la serenidad repentina de su pueblo, después les habló de nuevo para darles ciertas indicaciones… 

    ―Muchas gracias a todos por darme un voto de confianza ―se expresó satisfecha y feliz―. Al amanecer acercaros a la cascada, partiremos hacia la isla todos juntos, gracias por escucharme. 

    Después, la gente se dispersó comentando entre ellos, preocupados y aunque habían aceptado, muchos no confiaban aún en esas promesas de libertad, ni de lo que pudiera conseguir hacer una hada extraña, aparecida de pronto y que había convivido con el humano mortal, el enemigo principal de ese mundo. 

    La joven respiró entre suspiros de tranquilidad por haber logrado un paso más en esa lucha, observando a su alrededor mientras su pueblo desaparecía entre las sombras de la noche. 

    ―Cuando estén todos en casa, ¿qué harás? ―preguntó su amigo, pero justo en el instante que había planteado la pregunta, habían oído el bramido de un cuervo gritar y sobrevolar sus cabezas, alejándose por el aire―: Un espía del enemigo ―añadió mirando a las alturas―, de tantos otros que trabajan para ella. 

    ―Le hablará de todo esto, pero… ¿habla un cuervo igual que puede hacerlo un loro? ―le dijo perpleja. 

    ―Parece mentira que digas eso, cuando ustedes las poderosas de la naturaleza, o cualquier hechicera como ella, tiene el don de hablar con cualquier cosa ―expresó incrédulo y desconcertado―. Se nota aún que tus poderes no te han sido revelados del todo, pero, poco a poco. 

      

      

      

    El ave negro recorrió los cielos hasta llegar a su lugar de destino. Penetró por la torreta superior y más alta del palacio y descendió en picado hasta llegar al brazo de su ama que lo esperaba impaciente. Lo miró a los diminutos ojos oscuros y penetrantes, perpetrando hasta su mente, escuchándolo mientras le hablaba, sin ni siquiera mover el pico. 

    ―Mi reina absoluta… ―le dijo―. Al amanecer el pueblo del bosque se reunirá en la cascada sagrada para atravesarlas y cruzar al otro lado, refugiándose todos en la isla de las hadas. 

    ―Muy lista… ―expresó en voz alta―. Pretende dejar el bosque vacío para que no podamos asaltar a nadie. 

    Con un gesto, despidió al ave que reanudó el vuelo y se fue. Ella se paseó por la sala toda intranquila y alterada por la noticia. Sentía que la joven le había ganado un paso en esa partida, un primer asalto, pero no definitivo. 

      

      

      

    En el bosque, la joven Hamadríada estaba pensativa y no sabía qué hacer. Percibió la noche muy silenciosa y todo le asustaba. 

    ―¿En qué piensas? ―preguntó su amigo preocupado. 

    ―En todo, en lo extraño que me resulta todo. En el peligro que nos rodea y en lo impotente que me siento. 

    ―Se te ocurrirá algo ―comentó optimista―, además… tu madre está siempre contigo, a tu alrededor y te aconsejará. 

    ―Lo sé pero, aun así tengo miedo a que mis poderes no sean demasiado poderosos para vencer a Maldira. 

    ―Tienes que tener fe en ti misma y recuperar El Secreto del Poder que aguarda en el roble sagrado. 

    ―Sí y también sé que mañana se cerrará la puerta mágica al anochecer ―contestó preocupada, compartiendo con su amigo la misma desazón. 

    ―Se me ha ocurrido como aliviar un ratito tus penas ―le sugirió su amigo sonriéndole. 

    ―¡Cómo! ―exclamó. 

    ―Con comida… ―le sonrió optimista―. Es hora de que llenemos la panza un poco. 

    La joven le respondió con otra de sus sonrisas y decidió seguirle a donde le indicó, de regreso a la isla. 

    Mientras paseaban, comían frutas sabrosas, compartiendo cierta quietud por saber más sobre lo que ocurrió aquel día de la masacre. 

    ―Me vas a relatar todo lo que pasó realmente y todo lo que sepas sobre los jinetes negros ―expresó convencida. 

    ―Está bien, sentémonos ahí ―le indicó en un pequeño rincón acogedor, donde en tiempos pasados había sido un lugar precioso. Estaba abandonado y las plantas lo poblaban todo. Se sentaron en unos bancos de piedra. 

    La noche parecía estar serena, mientras percibía las miradas atónitas y escurridizas de los habitantes que les observaban, escondidos entre las sombras. 

    ―Nos espían ―dijo cautelosa. 

    ―Sí, tus súbditos, esos que señalan como los de categoría A, los etéreos; bueno, una parte de ellos de los que quedan ―comentó él―. Pronto se habrán hecho a ti, solo tienen curiosidad de ver cómo eres. 

    ―Cuéntame entonces qué paso, necesito poner mis recuerdos en orden ―insistió. 

    Sombrisol mordió una manzana y después entre bocado y bocado le fue relatando. 

    ―Hace tiempo, en otra época… ―comenzó diciendo―, cuando los mortales y seres mágicos compartían mundo, algo maléfico e inesperado ocurrió, lo transformó todo hasta tal punto que los dos mundos tuvieron que separarse… ―tomó un respiro para terminar de comer y prosiguió―: Un malvado rey al norte de la antigua Irlanda, al tomar posesión del trono ordenó apresar a todos los seres feéricos y destruir nuestro mundo. Un rey que ambicionaba sed de poder y ganas de subyugar a toda criatura viviente. No aceptaba que anteriormente a su reinado, gentes del mundo real compartieran con el irreal, despreciando a seres diferentes físicamente al hombre. Ansiaba el poder de las hadas creyendo que la magia de nuestras protectoras era poderosa y especial, queriendo utilizarla para conseguir la inmortalidad. Supo del poder de los unicornios, de sus cuernos… ―tomó aire y prosiguió hablando, comiendo ahora cerezas rojas―: Los unicornios fueron perseguidos por la utilidad del polvo obtenido de sus cuernos. Se obtenía una especie de infalible veneno con propósitos malignos en contra de su propio reinado. Era un tiempo en que el bien y el mal se distinguían claramente. Mientras el poder del bien reinaba en el mundo de las hadas, el mal gobernaba dejando a unos pocos en el anonimato, que sobrevivieron orando para que todo pasase pronto. Las hadas tenían el poder de someter al mal bajo su influjo y podían mantener a raya a todos los seres malignos, controlados y sometidos con la piedra del poder. Toda clase de bichos, mutantes, híbridos, trolls, globins, orcos, elfos, tengus…etcétera, etcétera. Estaban subyugados bajo una orden estricta muy fuerte. Todos temían y obedecían, yendo y viniendo sin perpetrar la puerta del mal. 

    ―Todo eso puede hacer la piedra del Secreto del Poder… ―expresó fascinada, interrumpiéndolo. 

    ―El cruel mortal supo de esa magnitud y decidió poseerlo para someter al pueblo, a ambos pueblos. Odiaba a las hadas y deseaba su don, una extraña contradicción, ¿no te parece? ―continuó explicándole, mientras ella le miró conmovida y preocupada, y bastante atenta―: Ellas, alertadas de la monstruosidad… que se avecinaba; unieron sus fuerzas para crear un escudo protector y salvar el mundo mágico. En ese instante crearon las puertas mágicas en todos los reinos de todos los bosques más sagrados y elegidos, donde cada roble fue bendecido para dicha misión. Solo se abrirían en las fechas señaladas: la noche de Halloween. Como castigo a la humanidad por su ego y ansias de poder, estos condenaron al mortal que penetrase en nuestros dominios a una vida eterna. Si al pasar esos días, no decidiera salir y volver a su mundo por los motivos que fuera, quedaba atrapado para siempre… ―suspiró de nuevo, y detuvo el relato para seguir comiendo fruta como si llevase sin comer mucho tiempo. 

    ―Ahora comprendo… ―dijo la joven sorprendida―, desde entonces el mundo real deja de creer en las hadas ―añadió perspicaz. 

    ―El incansable rey siguió insistiendo, buscando desesperadamente y haciendo la lucha a nuestro mundo. Pisoteaba los bosques, mataba animales, revolvía todo en cualquier parte del mundo, pero le fue inútil. Maldecía a las hadas cada vez que galopaba con su ejército oscuro escudado con las caras oculta por las armaduras. Cada día que regresaba a su reinado sin éxito, llegaba más enfurecido y energúmeno. Su odio hacia las hadas, crecía con el tiempo transcurrido. Puso espías en todas partes y en todos los reinos para que no se quedara rincón por descubrir. El tiempo pasaba sin tregua, rápido y en ese ir y devenir, mientras desaparecían algunos mortales en su entorno y más allá, eso lo endemoniaba y lo enloquecía. Temía haber perdido la batalla contra los mágicos. Los años pasaban y después de sufrir la desesperación, enloqueciendo de afán y odio, muere en su lecho… ―se detuvo por unos instantes para tomar de nuevo aliento. 

    La joven estaba sorprendida con esa inquietante historia, comprendiendo muchas cosas sobre las leyes de ese lugar y por qué las hadas lucharon por protegerse del hombre. 

    ―¿Qué pasó después? ―le interrogó curiosa e intrigada. 

    ―El mal engendrado en sus descendientes hizo que la persecución fuese interminable. Una lucha sin tregua y sin sentido. Los herederos al trono y descendientes cercanos de sangre, enviaron nuevos ejércitos a los bosques, mientras que las desapariciones no cesaron y eso tenía preocupado al reinado mortal. Llegaba una era de alianzas con brujas y hechiceros de todas las partes del mundo, con intención de ubicar las puertas mágicas. Una noche de luna llena en la que el bosque estaba envuelto en una calma especial, traspasaba sus limitaciones un nuevo rey apodado: “El cazador II”. Halló sin pretenderlo la puerta que lo conduce dentro del mundo deseado. Las hadas intentaron embaucarlo con sus poderes de persuasión pero… al no tener el alma limpia y tenerla llena de maldad y odio, no consiguieron doblegarlo. Sus sentimientos eran tan negros y fuertes que fue la perdición para el mundo mágico. El bárbaro y despiadado rey, mandó a su ejército para combatirlo a muerte… ―de pronto se silenció la entristecida voz de Sombrisol al recordarlo todo, con la mirada baja, hasta dejo de comer, entristeciéndose, unos instantes de reflexión y continuó hablando―: Su encuentro con Maldira le abrió muchas puertas ya que entablaron una confusa amistad. Ella siempre había deseado gobernar el reino de las hadas y tener poder sobre nuestro mundo. Al no tener sangre real, ni ser una verdadera hada, ansiaba ese don. Alió sus energías negativas al mal y toda su magia. La unión con ese despreciable ser le ayudaron a conseguir su plan. Traicionó la corona y secuestró a la única heredera y capaz de restablecer el orden en el mundo mágico…, a ti ―le dijo dirigiendo su mirada a la joven, después prosiguió hablando―: El cazador, se llevó a los gobernantes de nuestro mundo y ella a la hija, llevando consigo El Secreto del Poder. De forma extraordinaria, Bestia Divina desapareció y gran parte de los equinos sagrados y alados, quizás al percibir el mal, dándole más rabia al cazador que no pudo hacerse con ese ejercito de bestias voladoras. El mundo de las hadas siendo un lugar de armonía y paz, luchó con las únicas armas que tenía para salvar sus vidas. Maldira en el poder; el caos se desató y el miedo, el terror caminó por los bosques sin paz ni tranquilidad. Y lejos… en un mundo distinto, la única reina; tú mi reina ―le dijo―, vive sumida en un peculiar sentimiento de añoranza. Maldira controla la situación para asegurar su futuro en el mundo mágico. Se hace pasar por mortal para disfrutar viendo como tu vida se apaga en suspiros de simple humano. Cuando un hada se va al mundo real corre el peligro de perder los poderes, los recuerdos de lo que un día fue, desaparecen y poco a poco, el alma se transforma en humana mortal para siempre. Esperó perspicaz a la noche clave, el día de tu cumpleaños, después la puerta se cerraría y dejarías de existir para este mundo. La piedra del poder contiene la fuerza vital para manejar esa magia que tanto añora el cazador y Maldira. Si las hadas mueren, desaparece, se apaga la luz de su interior. En cambio, si se mantiene hasta el día final, todo el poder queda atrapado en la roca, que era precisamente lo que esperaba Maldira. Esa última eras tú… ―le indicó e hizo pausa para beber agua, después prosiguió hablando―: El sueño de ella estaba cerca de cumplirse, hasta que hice aparición yo para rescatarte. No se esperaba eso, ya que fue inesperado y la enfureció más. La noche que apresaron a la reina, la encerraron en las mazmorras del palacete, mientras Maldira te sacaba de aquí. Después de luchar para que no te llevaran, me hechizó en momento de salvarte. Fui a escondidas a buscar a mi reina a los calabozos, pudiendo escabullirme y asomarme por una pequeña rendija en la parte trasera que da al bosque. Allí, mi reina con el poco poder que le quedaba me concedió el don de cruzar la puerta mágica, para que llegado el día fuese a por ti, cuando cumplieras la mayoría de edad y los poderes se te revelaran… ―le relató sumido en un profunda tristeza. 

    Sombrisol tomó aliento de nuevo en un extasiado suspiro de melancolía, mientras se restregó del rostro unas lagrimillas escapadas de sus ojos, absorbiendo a la vez por su nariz, lo que pudiera ser algunos mocos. 

    ―¡Aaay amigo mío! ―le dijo ella melancólica y cariñosa, apenada y comprendiendo su repentino estado de soledad. Lo abrazó, después, él reanudó su relato: 

    ―Maldira hizo un trato con el cazador, pensó que dándole el poder de gobernar el mal, ella le permitiría pasear libremente por el bosque mágico, dejando que ella se hiciera cargo de nuestro reino, sometido al mal. La hechicera le oculta sobre la existencia de una llave dorada que abría cierta puerta que solo las hadas sabían. Nadie en el mundo feérico sabe donde está dicha puerta, ni como se llega a ella. Maldira cree que teniendo entre sus manos El Secreto del Poder, la encontrará. El cazador al fin de todo se conformaba con haber destruido nuestro mundo, se sentía orgulloso y satisfecho viendo el mal acampando a sus anchas por todas partes. Por otro lado, desistieron en buscar a Bestia Divina y al resto de caballos alados. Todos pensamos que el hada suprema tenía las ideas muy claras y ocultó el secreto de un plan B, por si se veía obligada a realizarlo, sus equinos eran muy importantes para ella. 

    ―¿Qué fue del cazador? ―interrumpió al final del relato. 

    ―Estuvo visitando nuestro mundo, con inmunidad permanente, sintiéndose el dueño de estos dominios. Pasado el tiempo lo visitaba con sus descendientes haciendo halagos de innumerables batallas y dándosela de invencible. Tanto duró que hasta llegó a pasearse con su biznieto, después, llegaron noticias de que había fallecido sin conseguir la tan ansiada inmortalidad pero… con una gran sonrisa dibujada en sus rostro; eso dicen. 

    ―¿Qué se supo de sus descendientes? 

    ―La verdad es… que como las épocas cambian, las ideas y los pensamientos también… Dicen que en el mundo real, los niños dejaron de creer en las hadas, piensan que todo terminó aquel día o quizás… algo peor, que nunca existieron ―le explicó afligido. 

    ―¡Tanto tiempo ha pasado! ―exclamó sorpresiva. 

    ―Pues la verdad… si. Aquí el tiempo se vive de otra forma. La piedra es una baza muy importante, un talismán que hace, que el poder sea máximo para poder haber conexión entre los dos mundos. Y… tú estuviste oculta en el mundo mortal, pero en otro tiempo, para asegurarse su triunfo, al cumplir tus dieciocho años. 

    ―Entiendo, ya sé todo lo que tenía que saber sobre la piedra, esa que nos mantiene vivos. 

    ―Exacto, sin ella no somos nada. La piedra está conectada a ti. 

    Hamadríada bostezó de pronto y se disculpó ante su amigo, ya que se caía de sueño. Entonces se dejó caer delicadamente sobre la piedra fría de la mesa y se quedó dormida. Sombrisol la observaba entristecido, preocupado por el destino de ella y del resto del mundo mágico. 

      

    





   



 Capítulo 5La transmutación 
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    Al amanecer y en el mundo real... 

    Arivaldo preparaba una especie de mochila en su despacho y parecía hablarle al viejo retrato… 

    ―Sabes… Hoy, voy a conseguir encontrarlos, solo tengo esta oportunidad, ya que la puerta se cerrará en unas horas y no quiero perderla una vez más― observó el retrato que parecía sonreír de verdad, fiero y despiadado―. Parece mentira que seas pariente lejano mío ―añadió, mirándolo―. Eres tan feo por fuera como por dentro, con esa mirada tan fría y despiadada. Produces escalofríos ―le dijo mientras tomaba de una taza humeante, bebiendo pequeños sorbos―. Menos mal que eres tan lejano, tan lejano, que quizás la sangre se haya hasta cuajado. Un antepasado desaparecido. No me agradan las historias que relatan sobre nuestro linaje, cosas que dicen en estos escritos que heredé y que no me hacen sentirme orgulloso para nada de nuestro parentesco. Yo jamás hubiese hecho eso que hiciste, si hubiese vivido en tu época… ―tomó un sorbo de café sin perder la vista al retrato―. ¿Sabes lo único que tenemos en común? ―lanzó esa pregunta como si le pudiese contestar―: El amor desmesurado hacia esos seres, tu obsesión desmedida por encontrarlos… Tu odio, un odio que inculcaste a tus descendientes que no te sirvió para nada, porque toda esa fatiga envuelta de negatividad, nació en mi ser, transformada, renovada en amor por ellos. Tengo que prometerte, que en el momento que encuentre el camino hacia ese maravilloso mundo, voy a devolverles la paz, su naturaleza propia. Voy intentar con todas mis fuerzas, rehacer lo que tú un día destruiste. Esa será mi venganza, espero que te revuelvas en el infierno de rabia e impotencia, señor… ¡Cazador! ―terminó diciendo. 

    Justo segundos después, oyó tras él unas palmaditas a su espalda, acompañado en ese compás por unas risillas burlonas. 

    ―Así te quería ver yo, enloquecido ―pronunció el comisario Don Jenaro. La muchacha del servicio hizo aparición muy nerviosa y acalorada. 

    ―Señor… disculpe, no pude retenerlo. 

    ―No importa, yo atiendo al señor ―contestó tranquilo y educado. La joven se retiró, dejándolos solos. 

    ―Veo que la cabeza no la tienes muy cuerda, ¿no? ―dijo con tono sarcástico. 

    ―¿Se divierte? ―le preguntó mientras guardaba algunas cosas dentro de su mochila. 

    ―Compruebo que tu profesionalidad deja mucho que desear, que tu trabajo es abstracto y desconcertante. 

    ―No tuvo bastante con la otra noche, ¿quiere seguir metiendo el dedo en la llaga?  

    ―Pues… no sé, me gusta hacerte rabiar ―contestó convencido. 

    ―Estoy muy ocupado y si es eso todo lo que quiere decirme… 

    ―Pues no ―contestó rotundo con cierta sonrisa dibujada en sus labios―. Vengo a prevenirte, mejor dicho a advertirte, de que no te me inmiscuyas en mis casos. Lo del niño ya está cerrado, solo fue una travesura. No hay nada de monstruos, ni fantasmas, ni bichos raros de esos, a los que está acostumbrado… a ver. 

    ―Y… 

    ―No quiero que vaya por ahí preguntando cosas absurdas a la gente, asustándolos. El niño está bien y en su casa. 

    ―¿Por qué me cuenta todo esto? ―le miró a los ojos. 

    ―Por si le da por meter la pata y buscar pistas inexistentes ―comentó con el semblante agrio y distante. 

    ―¿Tiene miedo que descubra algo extraño y alerte a la población? 

    ―En este pueblo no vas a encontrar nada raro. ¿Te queda claro? Vete con tus paranoias a otra parte. Creo que has visto mucha tele y te crees lo que imaginas. 

    ―Algo más por añadir… ―expresó frío y rotundo, cruzándose de brazos. 

    Por un instante el silencio les envolvió, mientras Don Jenaro dio un rápido vistazo a su alrededor observando perspicaz la mochila sobre la mesa despacho. 

    ―¿Va de paseo turístico? ―le preguntó con tono irónico. 

    ―¿Me lo va a prohibir? 

    ―No, porque no puedo, pero… sí le prohíbo que siga sacando conclusiones equivocadas y confeccionando sus propios expedientes X. 

    Terminando de decir todo esto, se dio media vuelta, pero no sin antes regalarle una última mirada de incomprensión y advertencia, desapareciendo en la oscuridad del pasillo. La joven del servicio, apareció de pronto al despacho, nada más irse el inspector. 

    ―Señor… ¿precisa alguna cosa? 

    ―Mira, cuando yo me vaya dentro de un momento, quiero que corras las cortinas de mi despacho y del resto de la casa. Que se quede todo bien cerrado e incluido esta habitación, quiero que guardes las llaves hasta mi regreso. 

    ―Bien señor. ¿Tardará mucho en volver? 

    ―No lo sé. Solo quiero que de ninguna manera las llaves lleguen a manos del comisario, el hombre que acaba de irse ―le recordó―. Nadie debe entrar en mi despacho. Tarde o temprano regresaré de mi viaje. Guarde bien las llaves ―le ratificó―. Si alguna vez por la causa que fuese, usted tiene que delegar a alguien esta misión, que sea a alguien de confianza. 

    La muchacha afirmó y confirmó con un gesto de cabeza, muy preocupada, nerviosa por su manera de hablar. Sintió como si su patrón se fuese a ir muy lejos y sin saber cuál sería su retorno. De todas formas asintió y le prometió que así lo haría, esperaría a su regreso para devolverles las llaves de su casa y el despacho; la habitación que deseaba proteger con tanto ahínco. 

      

    El bosque estaba tranquilo acercándose el atardecer. Arivaldo caminó por senderos buscando la puerta, siguiendo el rastro de polvo mágico que aún brillaba encima de hojas y matojos. 

    Siguiendo la pista le llevaron sus pasos hasta el roble viejo que esbelto, robusto y majestuoso le hizo suspirar de la emoción. Bajo su bella maleza se sentó a descansar y calmar su sed, tomando agua fresca de una cantimplora. Y en la tranquilidad del bosque, en ese ambiente sereno, relajado con el canto de los pájaros, le llegó a sus oídos una clara y lejana melodía. Era como un canto embriagador y dulce que le erizaron los vellos de la piel. Intentó localizar con la mirada a su alrededor pero, no vio a nadie. No entendía como podía oírse ese tono maravilloso, sin dar con su procedencia. 

    Nervioso e inquieto, se puso de pie espaldas al tronco del árbol centenario, podía sentir la corteza agrietada en su cuerpo, el lugar donde la puerta se disimula con su magia. Tomó aire disfrutando de los perfumes de la naturaleza y observó dando rápidos vistazos a derredor mientras su alma fue poseída por la extraña melodía. Sintió una inquietante desazón que alteró su personalidad, ansiando saber de dónde llegaba esa canción. Quería y deseaba encontrar a la dueña de la voz. En su quietud, pudo rozar con sus manos la corteza del tronco palpándola y sintiéndola en las yemas de los dedos y en la calidez de su piel. Pronto advirtió el hueco oscuro y envejecido donde se escondía ese secreto, captando algo que le confundió y le hizo pecar a su atrevida curiosidad. Sus manos tentaron suavemente esa abertura mágica donde su piel fue absorbida por una nada desconocida. No sentía dolor, solo una extraña caricia inexplicable y al tiempo que le llegaba con más intensidad la voz de la desconocida mujer. Algo dentro de su interior le hizo comprender dando sentido a la pregunta sin respuesta que perseguía desde hacía tanto tiempo… ¿Dónde están? 

    Extraordinariamente, sus manos traspasaron esa delicada transparencia, esa frontera desconocida que absorbió su rostro y el resto del cuerpo. Una pícara sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios, llenándolo de un sentido agradable de poder y triunfo. Por fin, sentía haber encontrado la puerta que le llevaría a la respuesta de sus incertidumbres. 

      

      

      

      

    Al otro lado…, al límite de lo real… 

      

    Ante sus ojos perplejos, observaba el maravilloso bosque, dejando atrás su realidad. Oía los pájaros cantar con más intensidad y alegría, sintiendo los bramidos de aves que quizás eran de otras especies nunca vistas por el hombre. Y entre todo ese algarabío celestial para sus sentidos, prosiguió escuchando pero más claramente, la voz de una joven que añoraba conocer. 

    Guiado por una fuerza interior, penetró en lo profundo del bosque buscando ese rostro de mujer que imaginaba, soñando con encontrar a una bella dama: un hada del bosque. 

    Oyó los murmullos del agua de un arroyo y percibió la voz más cerca, más intensa. A tan solo unos pasos de él, pudo encontrarla. Escondido tras unos arbustos llenos de flores que nunca había visto jamás y además irradiaban un agradable aroma, pudo disfrutar de la visión más perfecta jamás preciada: Hamadríada. 

    Sobre las aguas cristalinas del arroyo, la joven bailaba flotando en un vaivén casi erótico. Estaba levitando a sus anchas con triste rostro y cierta melancolía. 

    Los ojos impactados del joven detective la observaban. Le pareció algo excepcional y único. Ver y sentir el alma verdadera de un hada, bailando tan sensual, divina e ingenua, tan maravillosa imagen: como contemplar a una diva del Olimpo. 

    ―Y yo… que siempre he tenido que observar por el agujero de una piedra de río para intentar ver algo similar, lo más natural y hermoso que nunca imaginé ver… ―caviló en su silencio y pensamiento más profundo―. Y nunca… conseguí verlo… 

    (Dicen los entendidos en esta materia sobre lo mágico y las hadas que, si quieres ver una de ellas en todo su esplendor y en su mundo, debes sumergir los pies descalzos en las aguas cristalinas de un arroyo y mirar por el agujero de una piedra o canto del río en noche de luna llena, tal vez tengas suerte y veas a una de ellas. “Recogido del libro de Los Seres Mágicos ISBN: 8479015799”. ) 

      

    Hamadríada estaba algo melancólica aunque sus amigos se habían trasladado a su isla de las hadas, además le iban a hacer una fiesta para hacerla sentir mejor y darle la bienvenida como reina. 

    Celebraban el poder de la nueva hada, poniendo toda la fe en que serían protegidos por ella. A pesar de todo eso, estaba mal y sentía una gran responsabilidad sobre su espalda, siendo novata y temiendo fallar a su pueblo. En su alma y con ese cántico, pedía ayuda espiritual de sus antepasados para que le ayudasen. 

    Descendió al suelo a la orilla del arroyo y paseó un poco hasta llegar al corte de un árbol, sentándose sobre él. Pensaba en el silencio de su calma interna mientras le llegaban a sus oídos las voces y murmullos de los suyos que se trasladan a la isla, además de oír los planes sobre la fiesta. El bosque de pronto parecía animado. 

    Aribaldo siguió con la mirada los movimientos de la joven, oculto entre las sombras y observando cauto. Fascinado por su glamour y embelesado por su rostro que iluminaba confianza. Sintió estar sumido en un apacible sueño y del que no quería despertar. La miraba fijamente, sintiendo de pronto algo que percibió de ella que lo confundió, hasta el punto de creer conocerla, de haberla visto anteriormente en alguna parte, aunque le pareció imposible. 

    De pronto, se le vino la imagen de la muchacha del pueblo, la noche de Halloween. Aquella ingenua niña, inocente criatura que se arriesgó sola a bajar al pueblo en una vieja bicicleta y por un camino oscuro a la cercanía del bosque… ― “¿Será ella?”― pensó y sospechó. 

    El día después de conocerla, fue a dar una vuelta por los alrededores de la casa donde ella vivía…―Supuestamente claro…― meditó en su cabeza. Todo le pareció extraño, ya que el lugar era desolador. Parecía que nadie hubiese vivido allí en años, todo viejo, desmarañado y con grandes telarañas. Encontró un confuso orificio en la pared de una las habitaciones, justo sobre el cabecero de la cama. La puerta estaba arrancada del quicio brutalmente como si alguien la hubiera estampado contra la pared y dando lugar a pensar que hubiese ocurrido algún enfrentamiento peligroso. Pudiendo también recordar, que cierto polvo brilloso estaba esparcido por el suelo y los muebles, similar al que encontró en el bosque la noche que encontraron al niño desaparecido. 

    ―No puede ser… no entiendo nada ―masculló entre dientes sorprendido por su deducción. 

    No podía asimilar esa extraña suposición. Pensar que ella fuese un hada, además de que la gente le había confirmado; que vivían allí, en esa casa a las afueras del pueblo. 

    Lo extraordinario de todo ese extraño dilema, era saber; que tía y sobrina habían desaparecido de la noche a la mañana. 

    Mientras, la joven recibía la brisa fresca sobre su rostro, sintiendo que la visitaba de nuevo para consolarla y darle el apoyo que necesitaba desde el más allá. Él, seguía ensimismado observando sin darse cuenta que el tiempo pasaba. 

    ―No estés triste, pequeña ―le habló la voz interior de su madre. 

    ―Estoy confusa y tengo miedo. No sé cómo salvar a mi pueblo y como recuperar la vida que un día se perdió. 

    ―¿Con quién hablará? ―masculló él entre dientes sorprendido. 

    ―Pequeña… ―pronunció la voz susurrando en brisa―. El poder de la magia está en tu interior, dentro de ti, busca y encuentra la llave que abre todas las puertas… 

    ―¿Cómo hago para recuperar El Secreto del Poder de las entrañas del roble? 

    ―La repuesta esta dentro de ti, en tu alma, hallarás la respuesta… 

    El susurro se disipó con la brisa del aíre y pronto el ambiente se sosegó. 

    ―¡¡ESPÍA!! ―se oyó gritar al fondo, eso la sorprendió y la alertaron 

    En ese mismo instante se había oído y quejado de dolor por detrás de unos arbustos, alguien; un intruso. 

    ―¿Qué ocurre? ―preguntó confundida― ¿Quién anda ahí? 

    ―¡¡Alteza!! ¡¡Alteza!! ―exclamaron dos vocecitas, una de un hombrecillo y su pareja que llevaba un madero grueso en las manos. 

    ―¿Qué paso? ―preguntó preocupada. 

    ―Mire majestad… ―le indicaron mostrándole al intruso―. Lo hemos sorprendido ―confesó el hombrecillo. 

    Ella se aproximó curiosa y apresurada. No podía entender y expresó en su rostro la sorpresa a la vez que preocupación. 

    ―El joven de la noche de Halloween… ―dijo sin más reconociéndolo. 

    ―Es un mortal, un humano del al otro lado, la estaba espiando ―expresó el hombrecillo. 

    ―¿Le diste con eso? ―preguntó dirigiéndose a la mujer del hombrecillo―. Debió de dolerle un montón… 

    El intruso había quedado “cao” después del golpe y yacía inconsciente. La joven pidió ayuda para moverlo y colocarlo bajo un árbol con una postura más cómoda. Todos le observaban sorprendido, cuando pareció despertar… y después de ser rociado con un chorro de agua fresca del arroyo con un cacillo…; se quejó tocándose en la zona afectada por el golpe, no podía ponerse en pie. 

    ―¡A…aaaah mi cabeza! ―se quejó, abriendo los ojos. 

    Ante su mirada absorta, pudo contemplar la mirada preocupada de la joven y la mirada desdeñada de los seres de menudo tamaño que lo observaban asombrados. 

    ―¿Le duele? ―interrogó ella. 

    ―Claro que me duele… ―expresó quejicoso y con intento de inclinarse en una posición más cómoda. 

    ―¿Qué hace usted aquí? ¿Por qué traspasó la puerta? ―le preguntó ella. 

    ―Su canto fue el culpable, me hipnotizó atrayéndome ―explicó―. Ahora entiendo mejor a los marineros que dicen haber estado hipnotizados por el canto de una sirena, debieron sentir lo mismo que yo. 

    ―Debéis marcharos enseguida ―instó ella, mientras la parejita de enanos confirman con un gesto de sus muecas. 

    ―No pienso hacerlo ―contestó decidido―. He buscado durante mucho tiempo esta oportunidad y no pienso desaprovecharla. 

    ―¿Qué quieres de nosotros? ―interrogó la mujer del hombrecillo jugando con el madero entre sus manos, como signo de advertencia. 

    ―Necesito saber, aprender, estudiar vuestras costumbres y forma de vida ―explicó convencido―. Llevo este lugar impregnado en la sangre desde hace muchísimos años ―añadió. 

    Hamadríada estaba perpleja y alucinaba con la explicación del joven. Sus amigos la miraron con cierta indignación sin comprender el elocuente comentario. 

    ―No puede quedarse aquí ―insistió el hombrecillo con enfado―, es demasiado… peligroso ―añadió. 

    ―Quiero estar aquí ―repitió con cabezonería. 

    ―¿A qué le doy otro mamporro? ―expresó la mujer enana y con expresión de enfado y con muchas ganas de repetir la acción. 

    ―¡Vale ya! ―exclamó Hamadríada―. No quiero más acciones violentas, Dulce ―se dirigió a la mujer del hombrecillo―. Te prometo que se va a ir. 

    Miraron desconfiados con gran inquietud, no creyendo en la palabra de su reina y percibieron al mortal muy convencido de su decisión. 

    ―Tiene que marcharse o no le dará tiempo a cruzar al otro lado ―le explicó ella. 

    ―Yo no quiero hacer daño a nadie, os lo aseguro, solo deseo vivir un tiempo entre vosotros. 

    La joven sintió en sus palabras un sentimiento cercano y real de sinceridad, aunque sabía que no podía permitir que eso ocurriera. No era el momento de paseos turísticos por el bosque, sabiendo cómo estaba la situación de peligrosa. 

    El hombrecillo arrebató el madero a su mujer y mostró su enfado al intruso, para meterle miedo e intimidarlo. Hamadriada hizo ademán de quitárselo justo cuando el enano lo soltó en el suelo, mirando de soslayo a su reina, compartiendo la misma enemistad, un enfado compartido por ambas partes pero de distinta naturaleza. 

    ―Tranquilo, Helecho… ―intentó sosegarlo―. No quiero que se vaya de aquí con mala impresión de nosotros. 

    Entonces observó la cara del joven, como si se hubiese asustado de verdad con la reacción del hombrecillo cabreado. 

    ―El mortal, ya se va, ¿verdad? ―le indicó la muchacha expresándolo en su rostro, con ese síntoma de convicción. 

    El intruso mortal se puso de pie y se sacudió la ropa que estaba llena de tierra y hojas secas. Percibió la desconfianza de esos seres y de la joven, sospechó que no era bienvenido en ese mundo. Tímido y sin ganas, avanzó hasta el roble, seguido por los demás. 

    ―Que conste… ―apresuró a decir―, que me marcho porque me echan, no porque lo desee. 

    La joven cruzó varias miraditas confusas con él, hasta le hizo sonrojar y retirar la mirada vergonzosa. 

    ―Váyase por favor ―dijo la muchacha mostrando preocupación―. Se lo pedimos por su bien. 

    ―¿Dónde quedaron esos modales de cortesía y adulación por parte de estos seres etéreos? ―comenzó a despotricar, como herido y con tono cómico―. Las ninfas… sus encantos… 

    Arivaldo había llegado a la entrada mágica y antes de entrar por ella, volvió a encontrarse con sus encantadores ojos, perdiéndose en su dulce mirada y le preguntó… 

    ―Eres tú, ¿verdad? La chica de la noche de Halloween… 

    Ella no contestó pero su mirada sí, ya que lo dijo todo, después él sonrió delicadamente y le guiñó un ojo. Sucesivamente se perdió su silueta por la gelatinosa frontera, yéndose del mundo mágico. 

      

    Al otro lado, el bosque estaba sumido en un aterrador silencio. Encontró a sus pies la mochila con sus cosas. Estaba en un estado de confusión mental, fascinado por todo, aunque el chichón del mamporro le doliera. “¿Realidad o ficción?”. Todo le resultaba mágico, un sueño hecho realidad. La oportunidad de saber y aprender de ellos, la tenía entre sus manos. El destino le ponía a prueba para decidir su futuro. La noche caía deprisa y el tiempo apremiaba dándole escasos minutos para pensar, la puerta se cerraría en breve y la oportunidad de vivir una inquietante aventura se disiparía para siempre. No tenía miedo, a pesar de la advertencia del peligro que pudiera correr en ese lugar. 

    Solo un instante de reflexión bastó para tomar aíre, después de abrir los ojos y haberlo meditado. Al abrirlos apresuró en coger sus cosas y volvió a penetrar por entre esa frontera desconocida, a ese mundo complejo y extraño al que decidió volver. 

    Al entrar, salió apresurado para esconderse bien sin que le viesen, ya que puede oír a lo lejos murmullos de gentes. Repentinamente observó que se acercaron con pasos apresurados a Maldira y sus secuaces. Estaba intrigado por saber quiénes eran, ya que al verlos se sorprendió por sus atuendos, sobre todo por la de la presencia de unos pestilentes seres, feos y repelentes que denotaban maldad. 

    ―¡RODEAD EL ÁRBOL! ―gritó la hechicera―. ¡Esconderos para que no os vean!― ordenó desquiciada. 

    Los secuaces obedecieron y se ocultaron entre las sombras sin ser vistos. Ella se aproximó a la entrada del árbol y con gestos expresivos repasó con una mano la corteza del tronco como acariciándolo, mientras su rostro mostraba una maldad inquietante. 

    ―Pronto estará aquí la mocosa para intentar arrebatarme lo que es mío ―expresó muy convencida. 

    Al terminar de pronunciar la última palabra, apareció la joven y acompañada de Sombrisol. Cuando estuvieron cerca del roble, ella pareció algo asustada y su amigo temblaba de pavor. 

    ―Mi reina… ¿crees estar preparada para enfrentarte a esa malvada bruja? ―murmulló Sombrisol aterrado. 

    ―No lo sé, pero tengo que intentar algo ―contestó nerviosa. 

    Ante el roble, inquieta observaba al viejo árbol que esperaba con dignidad a que después de tanto tiempo sustrajeran lo que ansiaba Maldira y sin sospechar lo que sucedería realmente. 

    ―Majestad… ―expresó el roble―. Sé que viene a sustraer la piedra, no se preocupe si piensa en el dolor que va a causarme ―añadió confiado. 

    ―No confíes en que pueda hacerlo, solo es una novata ―comentó la bruja incrédula―. Además, no pienso permitir que me arrebate lo que es mío ―añadió muy segura de sí misma. 

    Hamadríada observó a su alrededor algo temerosa, presintiendo que algo malo iba a suceder y que las cosas no iban a salir como esperaba. 

    ―Sabes que nos han rodeado y a la espera de una sola palabra de ella… ―susurró su amigo. 

    ―Lo sé, amigo mío, están alertas y preparados para asaltarnos en el momento preciso. 

    Ella, tragó nudo muy nerviosa, temblándoles las manos. 

    ―Relájate, no pienses negativamente, concentra tus energías en el poder que has heredado. Lucha en tu mente con ganas de vencer ―le aconsejó su amigo susurrando a su oído―. La noche se completa y llega el momento de la verdad, la puerta mágica se cerrará rápidamente en cuestión de instantes. 

    ―No sé del poder que dispongo, no tengo ni idea de cómo voy a ser capaz de ello ―expresó nerviosa. 

    Hamadríada estaba ante la puerta del roble, mientras la noche les abrazaba de pronto envolviéndoles y Sombrisol luchaba contra su desgracia de la transmutación. Ella le había mirado apenada y entristecida, después cerró los ojos para concentrarse mientras la bruja la observaba dejándola hacer, pensando en la ingenuidad de la novata. Creía que no podría hacerlo y subestimaba sus posibilidades, mostrando un rostro envuelto en sonrisas malévolas en su falta de fe. 

    La respiración de la joven se relajó y pudo sentir el oxigeno traspirar por su sangre mientras el corazón latía oyendo sus pulsaciones. Desde el interior de su memoria le llegaron los recuerdos guardados en el tiempo. Pudo ver el momento justo en que Maldira encerraba en las entrañas del roble las armas que ambas deseaban. Alzó los brazos y el viento le susurró silenciosas palabras que ella repitió en su boca al mismo tiempo. 

    Todos los presentes, incluido Arivaldo desde su escondite, veían lo que sucedía. La brisa la envolvía a ella desde los pies a la cabeza, percibiendo como ella se volvía más fuerte y segura en sus palabras. Maldira estaba atónita, cambiándole rápidamente la expresión de sus facciones, invadiéndole la rabia y la maldad; haciéndola disponerse más dura en su semblante. 

    La voz de Hamadríada se alzó con seguridad y conocimiento, haciendo que pronto su encantado hechizo diera su fruto. La corteza del árbol comenzó a resquebrajarse para mostrar su secreto. 

    Maldira ofuscada buscaba con la mirada a los globins, cuando ellos esperaban con paciencia un aviso de alerta esperando la orden concreta para atacar. Ella estaba alterada y nerviosa temiendo no conseguir su propósito y el plan marcado. 

    ―Tienes agallas ―le dijo alzándole la voz. La joven la miró como extasiada por el esfuerzo―. A pesar de ser novata ―añadió. 

    Hamadríada se sintió como desvanecida y se apoyó sobre la corteza del árbol. El Secreto del Poder resplandecía. 

    ―¿Crees que te vas a salir con la tuya? No te lo pondré fácil y no voy a dejar mi reinado en tus garras ―expresó con débil tono de voz. Arivaldo sintió miedo por ella mientras desde su escondite observaba impotente toda la escena. Maldira rió con aire de ganadora―. Nuestro mundo no te pertenece, tú no eres un hada blanca, tan solo una vulgar hechicera. 

    ―Niña mía… ―comenzó diciéndole―, tus palabras no me hieren ―sonrió―. ¿Sabes por qué? Porque tengo el poder suficiente para acabar contigo. Para mí no eres más que una simple mocosa con pretensión de reina que no sabe cómo defender a su pueblo. El que hayas sido capaz de abrir las entrañas del roble, no quiere decir que tengas el poder suficiente para acabar conmigo. 

    Maldira alzó los brazos y abrió las manos mostrando su poder y creando entre sus sutiles dedos una enorme bola de fuego que flotaba enigmática en el aire como si nada, siendo como un simple juego del que disfrutaba y expresaba dibujándolo en su rostro malévolo. La joven se llenó de ira y rabia presintiendo no poder hacer nada contra eso. 

    ―No temo tu vago poder, pequeña… para mí es como si jugases a ser maga ―le expresó sarcástica la bruja, sintiéndose ganadora ante tan débil rival. 

    ―¿Quieres ponerme a prueba? ―le preguntó algo angustiada. 

    ―No exactamente, solo quiero que desistas de intentar querer vencerme ―instó convencida mientras caminó despacio, como intimidándola mientras se acercaba a ella. 

    La joven se sintió ya vencida, mientras tomó aire muy excitada, y asustada, plantada frente a ella e intentando mostrar su valor a pesar de todo el miedo que sentía. 

    Repentinamente la brisa protectora la visitó de nuevo y la envolvió con su aroma. Una caricia que le hizo levitar y sentir su poder. Inesperadamente una especie de huracán helado salió desde el interior de sus entrañas expulsado por su boca provocando un viento frio que se dirigió directo hacia la bola de fuego que balanceaba relajada entre sus manos la malvada Maldira. Una pequeña explosión lo apagó dejando un blanco destello que cayó en forma de estalactitas de fino hielo. Maldira enfureció de rabia y gruñó como un perro rabioso. 

    El hada descendió tocando de nuevo el suelo, sintiéndose fuerte al saber que todo su poder estaba disuelto en la naturaleza, envolviéndola y dispuesto a obedecerla con tan solo un simple pensamiento. La magia blanca que poseía su madre, ahora le pertenecía. 

    Pronto a un simple gesto de la maligna, se vieron rodeados por los secuaces, los apestosos globins que salieron desde sus escondites para rodearles y apresarles. Sombrisol temblaba y desde los matorrales, Arivaldo seguía con impotencia todo lo que ocurría, observando incrédulo mientras esos extraños seres salidos de la nada habían intimidado a Hamadriada y a su amigo. 

    La joven observaba a su rival, sabía que pretendía hacer algo malévolo cuando vio como acariciaba su negro anillo, y susurraba al tiempo palabras extrañas que la hacían sentir escalofríos, pensando en lo terrible y malvada que podía llegar a ser. 

    ―¡¡SOLTADME!! ―gritó la joven cuando varios globins horrorosos la sostuvieron de pronto con fuerza. 

    En cuestión de segundos Maldira estaba dispuesta a cometer otro de sus castigos, apuntando con su anillo hacia el corazón de su enemiga al tiempo que pronunciaba las palabras adecuadas y completaría su ritual vengativo, pero imprevisiblemente, todo le salió mal. Arivaldo salió desde su escondite presintiendo lo peor, saltando sobre la joven protegiéndola con su cuerpo y recibiendo en su espalda el fuerte impacto del hechizo que iba dirigido a la muchacha. 

    ―¡¡MALDICIÓN!! ―gritó enfurecida― ¿Quién es este intruso? 

    Mientras terminaba de decir esa frase toda indignada por el error, se oyó el sonido escalofriante de raíces gruesas que crujían y apretaban sobre sí mismas ocultando la conexión con el otro lado, al límite de lo real. La puerta mágica se había cerrado y la hechicera gruñía rabiosa de nuevo. 

    Los globins que sujetaron a la joven se levantaron del suelo al haber sido lanzados por el extraño mortal cuando apareció y cayó sobre ella. Intentaron acercarse para tocarlo y levantarlo cuando de pronto, un reflejo de la luna tocó la piel de sus manos y el cuerpo del mortal comenzó a deformarse rápidamente en una forma bestial. La joven permanecía tendida bajo su cuerpo, desmayada por la impresión y el impacto. 

    Los músculos y miembros del hombre se transmutaron en algo sumamente terrible de apreciar a los ojos de todos. Un sonido espeluznante y tétrico salía desde el interior de los pulmones hacia su garganta, poniéndole la piel erizada a todos. Se alzó de pronto en pie gritando con poderosos y temibles alaridos, con todo su cuerpo trasformado en una especie de gárgola gigantesca de carne y hueso. Sus ojos eran de mirada siniestra y sus orejas habían crecido puntiagudas. La feroz boca ocultaba temibles colmillos y unas enormes alas como de murciélago gigante mostraban su nueva apariencia. Observó a todos los que les rodeaba, mientras sintieron su estremecedor grito cuando enseñó de pronto sus fauces en un lamento de dolor que había hecho desmayar de nuevo a la joven que acababa de abrir los ojos e intentaba inclinarse para saber cómo estaba su protector. 

    Los globins aterrados huyeron hacia los arbustos a ojos de Maldira que enloqueció por la cólera y rabia e intentó no mostrar miedo ante su creación. 

    Sombrisol horrorizado apresuró a auxiliar a Hamadríada tendida en el suelo, mirando tímidamente a los ojos del monstruo, sin poder imaginar, de dónde había salido repentinamente ese joven que había salvado a su reina de caer en esa maldición. 

    De pronto sin meditarlo, el monstruo tomó entre sus garras a la joven inconsciente y ajena a todo. Las alas se desplegaron con violencia atizando el viento en rápidos movimientos y sintiéndose su fuerza a derredor como si un repentino huracán les envolviera. Después de emitir otro temible alarido, tomó impulso y batiendo sus alas en el aire se la llevó consigo, esquivando los obstáculos con gran maestría. Pronto se perdieron por entre las malezas de los árboles que ocultaban el cielo y su reluciente luna. 

    ―¡Maldición! ¡Maldición! ¡Maaaaldición! ―gritó desesperada la malvada bruja―. ¡Nunca me sale nada bien! ―expresó, cayendo de rodillas a la tierra y pellizcando con sus uñas el polvo del suelo―. ¿Quién era ese mortal que ha destrozado mi destino? ―se quejó llorosa y derrumbada. 

    Sombrisol que se había quedado paralizado de la impresión, despertó y reaccionó, yéndose disimuladamente y saliendo al encuentro de su reina, alzando el vuelo y planeando por el aire. Los demás habitantes del bosque huyeron despavoridos desde sus escondites hacia la isla donde ella les había dado asilo. 

    Una neblina blanca envolvió de pronto a la despiadada Maldira, mientras permaneció en el suelo lamentándose de haber fallado y maldiciendo su mala suerte. 

      

      

    Para Maldira, esa intromisión había hecho de sus planes una catástrofe. Toda una vida esperando esa ansiada oportunidad de vencer y ser la única heredera de un mundo que ansiaba. Matarla, no podía, ya que el poder de la naturaleza se vencería sobre sí mismo. El Secreto del Poder se desvanecería con su muerte y no poseería los poderes deseados para ser la legítima dueña de ambos mundos. La vida de Hamadríada era muy valiosa, mientras viviese aunque hechizada de cualquier forma, ella tendría el poder. Ahora, ese intruso mortal, había destrozado sus planes y tendría que usar otras tácticas para poder culminar su deseo: gobernar para siempre ese mundo. 

      

      

    





   



 Capítulo 6La tribu de los elfos huildre 
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    La bestia aterrizó en una explanada en la cima de una montaña rocosa. Al soltar a la joven cayó rendido al filo del precipicio mientras la luna reflejaba la noche que pasaba sin más. 

    Hamadríada despertó de sobresalto, angustiada y mirando a su lado vio al extraño, observando confusa a su alrededor. Se aproximó hasta él, contemplando su ropa hecha jirones, casi desnudo y descalzo, se impresionó e intentó llamarlo. 

    ―¡Arivaldo! ¡Arivaldo! ―repitió emocionada, acordándose de su nombre. 

    El joven comenzó a levantar los parpados, pudiendo contemplarla sobre él y como el reflejo del sol resplandecía sobre su rostro y cabello. Captó su preocupación y le impactó su belleza. 

    ―¡Ooooh! ―se quejó dolorido―. Menudo comienzo he tenido en este mundo ―añadió esbozando una leve sonrisa inclinándose hacia adelante. 

    ―¿Estás bien? 

    ―No gano para sustos, primero el mamporro del hombrecillo y después el tiro fulminante, ¿qué será lo próximo? ―preguntó con ironía. 

    Ella se sorprendió por la facilidad que tenía para disimular la preocupación, contando las cosas como si fuesen tan sencillas y normales. 

    ―¿Por qué regresaste? ―le interrogó algo mosqueada. 

    ―Pues… porque tenía que estar aquí para salvarte ―le indicó sonriéndole pícaro. 

    ―No tenías por qué hacerlo, es mi problema no el tuyo. 

    ―Después de que te salvé la vida, ¿te enojas? ―le dijo desconcertado. 

    Hamadríada se puso de pie y el la imitó con dificultad por el vértigo que le provocaba las alturas y el dolor que sentía por todo el cuerpo. 

    ―¿No comprendes en la clase de problema que me has metido? ―le preguntó indignada―. Maldira estará furiosa, estará que se sube por los árboles… la puerta se ha cerrado y… ―se quedó de pronto en silencio cruzando los brazos. 

    ―Quiso convertirte en un monstruo para siempre, si no llego a estar allí. 

    ―Podía haber contraatacado de alguna forma, no sabes en qué lío estamos, has llegado a importunar a todos… ―expresó desairada. 

    No podía dejar de mostrar lo enfadada que estaba, no había podido sustraer del árbol El Secreto Del Poder, para intentar destruir a Maldira. Tampoco sentía que era el momento de estar explicándole nada y de sopetón toda la historia al joven héroe y agasajarle con sus problemas. 

    ―Y ahora… ¿cómo saldremos de aquí? ―preguntó―. ¿Dónde estamos? Perdemos el tiempo, un precioso tiempo ―expresó recriminando angustiada. 

    Asomó con sigilo su cabeza al precipicio sintiendo el azote del viento en su rostro, resurgir soplando y meciendo sus cabellos, sus ropas, dándole repentinamente vértigo. Él la sostuvo de pronto. 

    ―Lo siento ―se disculpó el joven―. Yo solo quería protegerte de esa maléfica mujer. 

    Hamadríada tardó unos escasos instantes en contestar, volviendo la cara para encontrarse con los ojos del muchacho que no podía dejar de observarla. 

    ―Lo sé, gracias ―contestó cambiándole la expresión del rostro―. Lo que hiciste te honra, lo que pasa es que… tú no sabes nada de este mundo. Has llegado en un momento difícil, creyendo encontrar un paraíso y cómo ves, las cosas no son así ―se excusó humildemente―. Perdona mi incomprensión, a veces me enfado y no me doy cuenta… ―añadió tímida. 

    Ambos compartieron una mirada dulce e intensa, en los ojos del otro cuando… de pronto la tierra comenzó a temblar bajos sus pies en intervalos de tiempo, como si algo golpease el suelo fuertemente una y otra vez. 

    ―¡Qué ocurre! ―gritó el joven 

    ―No lo sé, no entiendo nada. 

    Justo terminando la frase y última palabra, oyeron la voz de Sombrisol que aparecía repechando por detrás de ellos al filo de la montaña. 

    ―¡Aaaaay! ¡Aaaaay! ―se quejó cansado en desaliento―. ¡Rápido! ¡Rápido! ―gritó de pronto―. ¡Por aquí! ¡Daos prisas! ―les gritó indicándoles apresurado. 

    ―¿Sombrisol? ―dijo sorprendida ella al verlo llegar. 

    Agarrados de las manos descendieron como pudieron y apresurados, siguiendo al hombrecillo que les indicaba donde caminar por un estrechísimo sendero de la cima. 

    ―¿Qué está pasando? ―preguntó ella en voz alta. 

    Sintieron como fuertes pisotones que hacían temblar la tierra, cayendo pequeñas rocas rodantes que pasaban a gran velocidad por su lado, cayendo al vacío del precipicio. 

    Arivaldo lo pasaba verdaderamente mal al ir descalzo por ese empinado desnivel, clavándose los chinillos del terreno pero, no se quejaba, solo gesticulaba su malestar. 

    Inesperadamente parecieron cesar los movimientos bruscos, pero percibieron la presencia de algo o alguien enorme. Inexplicablemente comenzaron a espirar fuertemente y eso les hacía sentir ser impulsados hacia arriba obligándoles a ascender violentamente. 

    ―¡Agarraos bien como podáis! ¡No os soltéis! ―aconsejó gritándoles Sombrisol envuelto en el aire. 

    Se sujetaron entre ellos pellizcando las piedras para no ser atraídos por esa ventisca salvaje que aspiraba de ellos como si fuese una aspiradora gigante, absorbiéndolos y que después de sustraerlos, expulsaban rápidamente. 

    Por suerte para ellos se pudieron refugiar en un recodo rocoso, en una concavidad de la cima donde se escondieron y resguardaron temporalmente de esa confusa ventisca. 

    ―¿Qué era eso? ―interrogó el joven agotado―. Porque a mi parecer parecía que una enorme nariz quisiera aspirarnos de golpe. 

    ―Pues… ―titubeó Sombrisol al querer contestarle, gesticulando con muecas casi confirmándolo. 

    Hamadríada miraba a su amigo con cierta complicidad dando por hecho la idea descabellada del humano y eso le puso los vellos de punta. 

    ―¡Un momento! ―exclamó―. Me quieres decir que esa cosa de ahí fuera es un gigan… ―no terminó de decir la frase. 

    ―¡Shhhh! ―chistó el hombrecillo― ¡Calla! ―exclamó aterrado en susurros―. Puede oírnos y entonces estaremos perdidos ―añadió temeroso. 

    Por un momento el miedo les paralizó y se escondieron espalda a la roca, muy callados. Tuvieron que esperar que ese ser se cansase y se fuese, alejándose de ellos. 

    Al cabo de un rato de inquietante angustia y de sentir la respiración azarosa del gigantesco ser y que no vieron, sintieron de nuevo los impetuosos temblores de tierra que les hizo pensar que el individuo enorme, se alejaba. 

    ―¿Dónde estamos? ―le preguntó ingenua ella a Sombrisol, pareciendo enojada―. No me dijiste que había gigantes en nuestro reino ―añadió desconcertada. 

    ―No me lo preguntaste, además no es de extrañar que los haya, ¿no? ―expresó encogiéndose de hombros. 

    ―Debiste comentármelo, tengo derecho a saber qué tipo de seres viven en mi reino. 

    ―Lo siento, se me pasó ―le contestó queriendo disculparse por su fallo. 

    Arivaldo los observaba fascinado y exhausto, contemplando cada gesto de ella y sonriendo por la gracia que le hacía verlos discutir.  

    ―¿Cómo saldremos de aquí? ―le preguntó a su amigo mientras se asomó al filo con cuidado. 

    ―Bajaremos hasta abajo, hasta tocar suelo firme. 

    Arivaldo se asomó al tiempo que ella lo hizo y ambos sintieron el mismo desequilibrio, un vértigo emocional que les hacía sentir extraños al contemplar la altura que había. 

    ―Bueno y tu… quién eres ―le dirigió la palabra el hombrecillo al humano. 

    ―Yo… un mortal, como ustedes nos definen. 

    ―Eso ya lo sé, pero… ¿qué haces en nuestro mundo? ―le interrogó escamado. 

    ―No lo sé exactamente ―contestó. 

    Sombrisol no comprendía, mientras dirigía sus pasos al filo por el estrecho sendero para continuar la bajada. Los tres descendieron despacio hasta llegar a tocar suelo firme de ese cañón vertiginoso. 

    Al final del trayecto se encontraron ante una zona selvática en medio de un corte donde la montaña había dejado paso a un mundo aparte y protegido por las plantas. 

    ―¿Dónde nos encontramos? ―preguntó ignorante el joven humano. 

    ―En un lugar peligroso ―contestó conciso Sombrisol. 

    ―Y lo dices sin más, tan tranquilo ―expresó preocupada ella y desconcertada. 

    ―Si… ―respondió él ―y sin remedio, porque no hay otro lugar por donde continuar ―añadió con tono altivo―. Y todo gracias a él… ―expresó mirándole con desconfianza. 

    ―Entonces, tenemos que cruzar por ella, ¿a qué esperamos? ―expresó animada. 

    ―Cuando digo que es un lugar peligroso…es porque lo es ―instó con convicción mostrando terror. 

    Hamadríada resopló angustiada sin comprender nada y lo miró decepcionada. 

    ―¿Qué pasa? ¿Qué debería saber que no me has contado? ―le interrogó―. ¡Vamos! ¡Suéltalo ya! ―añadió exaltada por la preocupación. 

    Sombrisol suspiró melancólico y deprimido, sentándose en una roca mirando cabizbajo y sintiendo cansancio, percibiendo la preocupación de su reina que le observaba impaciente por saber qué tenía, que relatarle. 

    ―En fin… ―comenzó diciendo con tono aburrido ―ya que estamos aquí, aunque sea por culpa de un humano que estemos en esta tesitura… ―expresó como enfadado―. No tengo más remedio que ponerte al corriente de todo esto… ―no terminó de hablar porque ella le cortó. 

    ―¡Quieres hablar de una vez y contar lo que tengas que explicar! ―exclamó enojada. 

    ―Bien, bien… voy con ello ―contestó algo mosqueado, como si todo su resquemor fuese por la presencia del humano―. Los gigantes… ―empezó relatándole― …viven enfadados con las hadas, pensando que ellas les castigaron, hechizándoles dándoles esa naturaleza corpulenta y desmedida, ya que nadie les aceptan y les temen por su manera salvaje de comer, ya que son insaciables. Viven alejados del resto de seres feéricos y de las hadas. Sus tierras están alejadas lo suficiente como para no alcanzarlos. Ser, que osa perpetrar sus dominios, ser; que no vuelve de regreso jamás… ―expresó con temerosas palabras y entre aliento y aliento, continuó relatando―: Y en esa espesura verde que tenemos enfrente y nos rodea… ―mostró señalando con sus manos―, viven desde siempre, renegados de todo y sin creer en la magia de las hadas y aislados del resto… los Elfos Huildres. Tienen sus propias leyes, siendo desconfiados y muy peligrosos. 

    ―Habrá que arriesgarse y cruzar por su aldea ―sugirió ella sin temor. 

    ―Si no queda de otra… ―expresó convencido el humano queriendo opinar. 

    ―Tu calladito… ―se dirigió ofendido el hombrecillo―, tu opinión cuenta poco aquí. Eres un mortal y por tu culpa nos encontramos en esta situación ―le recriminó con desaire e indignado―. Siempre es por culpa de uno de vosotros, sois malévolos, destructores y malos por naturaleza. Tolo lo maligno que pasa en el mundo es por culpa de ustedes. Si hay un incendio… es por culpa de ustedes, si se contamina el agua o el aíre es… por culpa de ustedes, si se destruyen las razas… es por culpa de ustedes, si se extinguen los animales es… 

    Arivaldo agachó la cabeza, sintiéndose dolido y tragando saliva al percibir la grave ofuscación de ese ser enfadado. No sabía qué decir, ya que tenía parte de razón. 

    ―¡YA…! ¡Deja la verborrea de acusaciones! Dejemos las culpas a un lado ahora y resolvamos esto ―expresó ella directa y convencida. 

    Entonces compartiendo el mismo silencio repentino y sin remedio a ello, decidieron penetrar en los dominios de los elfos huildres. Una selva frondosa y envuelta de peligros, temiendo ser asaltados por ellos en cualquier instante. 

    Mientras se adentraban en la espesura, podían oír los bramidos de pájaros exóticos y otros animales salvajes que parecían moverse por el derredor. Las hojas se balanceaban y sentían la vida latente entre las sombras de la vegetación. Caminaron por la Zona Prohibida; como la llamaban todos los habitantes de ese reino. 

    El humano mortal llevaba ya los pies doloridos y cojeaba en intervalos, pero no quiso quejarse aunque ella se había dado cuenta de sus heridas desde hacía rato. Sombrisol esbozó una malévola sonrisilla al sentir el sufrimiento del intruso. 

    ―En cuanto vea la planta adecuada que alivie tu dolor, nos detenemos y la usas en las heridas de los pies ―le murmuró ella al joven con cara de preocupación y malestar. Él le mostró un rostro envuelto en muecas de convencimiento y agradecimiento. 

    De pronto, se detuvieron al oír unos ruidos que les hizo sentir miedo repentino. Las malezas parecieron vibrar y avisar de que alguien estaba cerca de ellos. 

    ―Me temo que nos han rodeado, ya saben que estamos aquí… ―dedujo ella. 

    ―Es indudable, estamos en su zona ―contestó convencido el hombrecillo. 

    En cuestión de breves minutos estaban rodeados sintiendo las puntas de sus lanzas a las espaldas. Hablaban un dialecto que no comprendían, mientras les obligaban a caminar. 

      

    Los Huildres, portaban en sus cabezas unas plumas de pájaro exótico que les identificaban entre ellos, respetando sus rangos en la tribu. Sus rostros serios y con pocas ganas de esbozar gestos amables ni sonrisas aduladoras en un claro verdoso color de piel, les hacía más fieros y peligrosos. Tenían fuertes cuerpos y delgados dando la impresión de temibles. Una peculiaridad que les distinguían de otros elfos y que llamaba la atención, era una especie de rabo o cola larga que les salía por entre el tapa rabos de la parte trasera. 

    Vivían entre los dos valles en una zona selvática y habitaban en la profundidad de lo verde, poblando entre árboles y construyendo una gran ciudad a una altura considerable. En la robustez de las ramas y hojas protegían sus casas al aire de cualquier intruso enemigo. 

    ―Nosotros no somos enemigos vuestros ―comentó nervioso Sombrisol. 

    ―Tesia ne arstei hopirdabis  ―expresó uno con una pluma roja en la cabeza y mostrando enojo en las pupilas de sus ojos profundos, sin entenderse nada. 

    (“Estáis en tierras prohibidas”) 

      

    Caminaron a paso obligado con los oídos sordos sin comprender sus voces en ese dialecto desconocido. 

    ―Mi reina, tu eres el hada, traduce eso… ―dijo Sombrisol temblequeándole las piernas. 

    ―No les he entendido ―confesó avergonzada. 

    El grupo de elfos les apuntaba con las lanzas y les obligaban a caminar callados, mientras sentían el contacto del metal en sus carnes, pero sin llegar a dañarles. 

    La vegetación era espesa y salvaje, llegando hasta un estrecho sendero rodeado por helechos y llegándoles al oído el sonido de un riachuelo. Había grandes costillas de Adán, espatifilos, aspidistras, potos, kentias, helechos… y una gran variedad de plantas que diversificaban el ambiente húmedo dotado de una gran belleza y deleite para los sentidos. El aire se percibía puro y limpio, aromatizado por el verdor y frescor natural del bosque. 

    Después de caminar largo rato en un silencio humano, alcanzaron a llegar al poblado de estos elfos misteriosos. Un lugar oculto tras un paraíso exótico muy envolvente. Las casas colgantes se enlazaban entre ramas y puentes con aparente robustez, que se entrecruzaban albergando la ciudad. 

    Al penetrar en esos dominios, ese lugar secreto y sentir sobre sus cabezas esa metrópolis de ramas y hojas, observaron como la vida de ese místico lugar, salía a recibirlos, con miradas perplejas y rostros desconfiados. 

    Se aproximaron a la multitud, destacando claramente la silueta del jefe, por la cantidad de plumas multicolor que exhibía orgulloso y altivo en su cabeza, demostrando su rango. El porte distinguido y avanzada edad, daba clara identidad de quién era y desde el puente superior les observaba con fría mirada, desconfiado y callado. 

    Ascendieron por una especie de ascensor donde tiraban de unas fuertes lianas unos fornidos elfos dando movimiento a la plataforma que les llevaba a la parte superior. El jefe les esperaba impasible y tranquilo en esa altura y rodeado por su pueblo. 

    ―Ocom soais ternaper ne im reirotitor―  aclamó el jefe. 

    (“Como osáis penetrar en mi territorio”) 

    ―Hamadríada… ―le susurró Sombrisol al oído―. Como no hagas algo, nos vamos a meter en un bien lío ―le recomendó mascullando entre dientes. 

    ―Y… ¿qué hago? ―le respondió encogiéndose de hombros―. Según tú, la magia no existe en este lugar. 

    La comitiva de elfos soldados les continuaba apuntando con las puntas de sus lanzas, para intimidarles. Ellos se sintieron algo incómodos y temerosos por ser heridos. Uno de ellos se adelantó hacia su jefe y cuchuchearon algo entre ellos, después se aproximó a una hembra elfo muy joven y le habló muy bajito. Sucesivamente cuando ese elfo le dio cierta instrucción, se adelantó de entre la multitud y se aproximó al jefe de la tribu. Ellos observaron toda la escena comprobando cierta peculiaridad de esa jovencita: que no tenía cola como los demás. 

    Al pasar por el lado de Sombrisol, ambos entrecruzaron sus tímidas miradas, al tiempo que se les dibujaba una sutil sonrisa en las comisuras de sus labios, ruborizando sus mejillas. 

    Cuando la joven se comunicó con el jefe de la tribu entre susurros, ella se aproximó a los visitantes extranjeros para hablar con ellos. 

    ―Me ha pedido que sirva de intérprete entre vosotros ―expresó clara y concisa con la mirada baja―. Traduciré sus palabras. 

    Ellos al entender sus palabras se sorprendieron y expresaron su embobamiento con muecas de extrañeza, sumidos en confusión. 

    ―Dile a tu jefe que soy el hada suprema de este reino y que mi nombre es Hamadríada, que he regresado para liberar mi reino de las garras de Maldira ―le dijo con voz serena y autoritaria―. Explícale también que estamos en vuestra aldea por culpa de uno de los hechizos de esta, por eso estamos tan lejos del bosque sagrado ―añadió explicativa. 

    La joven susurró intercambiando palabras con el jefe de la tribu que mostraba el sobrecogimiento en su rostro y cierta turbación. Todos estaban extrañados por los hechos que acontecían y murmuraban en su lengua sus contrariedades, desconcertados y algunos malhumorados. 

    ―¿Qué hace el mortal con vosotros? ―le interrogó la elfo. 

    Ellos compartieron miradas cómplices de preocupación sin saber qué decir. 

    ―Es una larga historia que tiene relación con el hechizo, pero podéis estar tranquilos es inofensivo, confiad en mí ―expresó ella convincente. 

    El elfo chica le transmitió al jefe huildre las palabras del hada. A este, se le fue transformando la expresión del rostro con forme ella le explicaba, demostrando unos rasgos menos duros y más sociables, e incluso sonrió, ordenando a sus legionarios que los liberasen. 

    ―Parece que al final confían en nosotros ―sugirió Arivaldo al sentirse liberado y observando a su alrededor. 

    El pueblo huildre murmuraba la decisión del jefe y cuchicheaban entre ellos, alejándose de los extraños.  

    Repentinamente, el jefe de la tribu se aproximó más confiado y con semblante tranquilo y amistoso para hablarles. 

    ―Nos halaga tener entre nosotros al hada suprema de este mundo, aunque no creamos en vuestra magia ―les dijo en un dialecto claro y entendible. 

    ―¿Si nos entiende por qué habla en otro dialecto? Y… ¿para qué toda la parafernalia del intérprete? ―le interrogó Hamadríada desconcertada. 

    ―Es una manera de escudarnos, de protegernos contra ataques externos, no confiamos en los demás. 

    ―¿Por qué viven tan apartados del resto de seres? ―preguntó ella confusa. 

    ―Desde que tuvo lugar el gran enfrentamiento, no confiamos en nadie y preferimos vivir aquí ―confesó. 

    ―¿Qué puedo hacer por vosotros? Por todos, no sé cómo devolver la felicidad a este mundo ―se expresó ella consternada y triste. 

    ―No creo que puedas hacer mucho ―contestó en un tono de pesimismo―. Las cosas están muy mal. 

    ―Tengo que recuperar El Secreto del Poder que está en manos de Maldira ―expuso con rabia. 

    ―El tiempo apremia y ahora estáis lejos de casa, ella tiene todo a su favor. Es una renegada y malvada huildre ―le explicó el jefe huildre muy apenado por la situación. 

    ―¿Maldira es uno de los vuestros? ―preguntó fascinada, a la vez que Sombrisol expresó esa misma sorpresa en su rostro. 

    El hombrecillo no salía de la conmoción y meneaba la cabeza, con desconcierto por la incertidumbre, tanto tiempo viviendo en el mundo de las hadas y nunca se había percatado de ello. 

    ―Ella vivió aquí mucho tiempo, era uno de los nuestros. Vivió obsesionada con tu mundo y con otros mundos lejanos. Es ambiciosa, maléfica y sabe demasiado sobre plantas y… ―esclareció el jefe huildre. La joven experimentó de pronto escalofríos recordando el viejo vivero al otro lado de la realidad. Visualizó todo ese lugar como si lo estuviese viendo en ese mismo instante, recordando cada maceta, cada planta que cultivaba en su secreto lugar y la de tisanas que le dio a probar. Inmensa en sus pensamientos con la voz de fondo del jefe huildre, despertó de pronto escuchando todo lo que le tenía que decir…―… repudia sus orígenes. Huyó un día del pueblo a escondidas y perpetrando en el mundo de las hadas, no sé con qué uso de malas artimañas se hizo para poder llegar hasta la reina convirtiéndose en su gran consejera real y tutora de la pequeña heredera al trono. Sus cualidades le sirvieron para estar cerca de ellas y llegar a convertirse en alguien importante en la corte. Su manera sutil de hacer las cosas y su arrojada inteligencia dotada de bastante perspicacia la ayudaron en sus propósitos. 

    Mientras el elfo les había explicado toda la versión de los hechos, a ella le había invadido una leve melancolía, entristeciendo de lleno su corazón, suspirando y llegándole al alma; al pensar en su madre. Por dentro, le nacía un resquemor de desprecio hacia su enemiga. Mientras, podía transmitir esa sensación al mirar a los ojos de ese elfo y al resto de la tribu, que la observaban estupefactos. 

    ―Buscó mil y una maneras de salir a escondidas por las noches serenas, alimentando su alma y la inteligencia. Sabrá el viento donde fue, donde aprendió esas magias y hechicerías, aumentando su poder, un poder oscuro que nadie imaginó llegase a poseer ―añadió el jefe huildre en su extenuado suspiro―. Lo más inquietante e increíble de todo esto es, pensar en la posibilidad de que teniendo tanto poder, no haya cometido alguna barbaridad en otro mundo o en otro tiempo ―se silenció de pronto como preocupado―. A veces creo que tiene alianza extranjera, escondida en alguna parte de al otro lado de la realidad ―terminó concluyendo. 

    Las palabras de ese elfo trasmitieron a la joven una grave sensación de estremecimiento, una sensación que compartió con el resto de compañeros de viaje y los habitantes de ese lugar. Pensaba en el tiempo que estuvo alejada de su mundo, en un mundo extraño y en otra época. Todo ese esfuerzo por preservar su poder, un poder que conlleva al sufrimiento. Podía haberla matado, pero no lo había hecho, ya que El Secreto del Poder, era la conexión directa a su propio corazón. Si este se paraba; el mundo mágico moriría con él. 

      

    Después de ese inesperado encuentro, los elfos les invitaron a una gran comida y a pasar la noche en el poblado huildre. Durante la comida, Sombrisol se retiraba de pronto a un rincón oscuro de la selva donde sufrir su transmutación, lejos de las miradas ingenuas de esos amables seres. En cambio Arivaldo no conociendo aún la gravedad de su hechizo, estando sentado se manifestó su dolor, ante el estupor de los presentes que se horrorizaron al sentirlo en esa temible transformación. Su cuerpo mutaba mientras salía despavorido hacia la penumbra de la selva, gritando enfurecido a oídos de todos, aterrados por sentir la bestia tan cerca. Hamadríada advirtió por dentro la pena de ese sufrimiento y cabizbaja, muy triste no pudo evitar que se le saltasen las lágrimas. El alarido les llegaba desde la profundidad de la noche donde todos permanecieron inmóviles, asustados y conmovidos por la situación. 

    ―Arivaldo… ―susurró entre dientes, mirando a la lejanía. 

    ―Deja que se acostumbre a su nueva naturaleza ―le comunicó afligido el jefe huildre y preocupado por ella―. Es duro para él, sentirse ahora como un monstruo ante los ojos de la mujer que ama ―añadió. Ella se sorprendió al oír las últimas palabras y le miró confusa, desanimada. 

    ―Ese hechizo iba destinado para mí. Él se interpuso y me salvó ―explicó ella. 

    ―Su corazón debe estar invadido de amor por ti, para querer sufrir esa condena ―le comentó muy convencido―. Solo el amor fuerte y poderoso es capaz de hacer sacrificios, de hacer milagros. 

    Hamadríada volvió la mirada hacia la dirección por donde se había ido, sintiendo lejanos los alaridos que traía consigo la brisa del aire. 

    ―Hay una leyenda que corre por las tribus y por las comunidades homínidas que divulgan de boca en boca desde hace muchísimo tiempo, sobre una bestia llegada de otro mundo y nacida del fuego y el amor ―expuso elocuente el elfo con cierta serenidad de convencimiento en su semblante―. Es una historia muy antigua que viaja en recuerdos de elfos y otros seres, una vieja esperanza que llena los corazones de alivio al saber que ese ser nacido del fuego y el amor, devolverá la paz a este mundo. 

    Eso hizo pensar a la joven que expresó en su rostro la extrañeza de todo eso. Una leyenda que se confundía con su realidad, que ese hechizo de Maldira, un equívoco quizás del tiempo. 

    ―Usted cree que él…  ―dejó caer sin continuar la frase. 

    ―No lo sé, querida niña, no lo sé… Solo lo sabe la providencia y el espíritu del viento. 

    ―Pero ustedes… no creen en la magia, ni en el poder de las hadas ―expresó confundida. 

    ―Así es, pero quién no quita que de vez en cuando soñemos un poco y añoremos viejas leyendas ―contestó mostrándole una cariñosa sonrisa. 

    Hamadríada se conmovió con esas palabras siendo casi un consuelo que la hicieron sentir más cercana y especial, al lado de ese viejo elfo de sabiduría profunda. 

    Sombrisol apareció de pronto, avergonzado con su presencia, todo tímido y apresurando el paso para ponerse cerca de su ama. Ciclamen lo observaba asombrada al verlo aparecer y todos parecieron inquietarse con su presencia. 

    ―El también… ―expresó el jefe huildre sorprendido― ¡Cuánto mal va dejando a su paso esa hembra renegada! ―añadió suspirando y mostrando su consternación. Después, se levantó meneando la cabeza afectado, negando, mostrando su indignación y se alejó del grupo, dejándolos solos con Ciclamen y otros elfos que observaban alelados, murmurando en su lengua nativa. 

      

    La noche estaba espesa y en el silencio sordo irrumpía de vez en cuando el sonido del canto de un ave. Hamadríada no parecía poder conciliar el sueño y estaba medio dormida en su choza, sola y mirando a las estrellas por una ventana. Repentinamente apareció entre la penumbra oscura, el elfo Ciclamen que la sobresaltó. 

    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó confusa a la vez que se inclinó para levantarse. 

    ―Perdonad, señora que la sobresalte de esta forma, no era mi intención asustarla ―se disculpó amablemente, tímida. 

    ―¿Pasa algo? ―interrogó preocupada. 

    ―No. No, nada malo, solo quiero mostraros una cosa. 

    La joven no comprendía pero aun así la acompañó. Llegaron al puente levadizo donde Arivaldo en forma de gárgola y su amigo Sombrisol la esperaban. Sus ojos se perdieron por unos instantes en la mirada de la bestia con entristecimiento. 

    ―¿Dónde vamos? 

    ―Shhhh… ―chistó el elfo, mostrando un rostro cómplice de misterio. 

    Todos la siguieron confiados y acompañados por varios elfos lanceros, muy callados y serios, protegiéndoles a cada lado. 

    Salieron en silencio absoluto de la aldea y caminaron por un trecho muy espeso de vegetación selvática, llegando al final del trayecto hasta una cueva. En la entrada ambos compartieron una confusa perplejidad en sus miradas. Entraron y tomaron unas antorchas encendidas colgadas en la pared rocosa de esa cueva. 

    ―¿Qué hacemos en este lugar? ―interrogó confusa el hada. 

    ―Enseguida comprenderán ―respondió Ciclamen. 

    Caminaron por entre varios pasillos estrechos hasta llegar a una sala donde pudieron apreciar ciertas pintadas rupestres en las paredes de la roca. Al observarlas detenidamente iluminándolas con el fuego de sus antorchas, descubrieron para su asombro, advirtiendo los detalles, algo que les hizo vibrar emocionados. 

    ―Pero… si somos nosotros… ―expresó muy sorprendido Sombrisol. 

    Los ojos de la bestia se llenaron de líquido acuoso con cierto espasmo de dolor al observarse, viendo la representación de su transformación junto al roble, cuando protegió a su amada. 

    ―Aquí está la prueba de esa mística leyenda y que representa la esperanza para todos nosotros. Anhelamos en nuestros corazones que sea cierta ―declaró Ciclamen. 

    Justo en ese mismo instante entraba en la sala, inesperadamente, el jefe huildre que al parecer les había seguido. 

    ―Así es… ―dijo sorprendiéndoles― Es la prueba de vuestra realidad. 

    Hamadríada estaba impactada con el descubrimiento y observaba con los ojos perturbados por la emoción a Arivaldo, dentro de ese ser monstruoso que estaba sumamente emocionado. 

    ―Este joven, en acto de amor es hechizado, transformado por el fuego del mal en una bestia, tal y como podéis ver en las pintadas de nuestros antepasados. 

    ―Yo… yo… ―expresó titubeante―. No soy nadie, no sé como derrotar a esa mujer ―dijo envuelto en una sonora voz ronca de bestia, pero alicaída. 

    En la pared pueden apreciar toda esa verdad de lo que hasta ahora les había ocurrido. Las pintadas y escritos en dialecto huildre, les abría una puerta al entendimiento, aunque no había nada de cómo la vencerían. 

    ―Todo esto está muy bien, es cierto, es nuestra verdad, pero… ¿cómo la vencerá? No hay muestra de la lucha con esa bruja ―expuso Sombrisol muy perceptivo. 

    ―Es cierto… ―confesó el jefe huildre―. No sabemos cómo se llevará a cabo el enfrentamiento, nadie lo sabe, ya que no existen más representaciones rupestres de ello. Es todo un dilema para nosotros ―añadió preocupado. 

    Hamadríada se sintió confusa y extraña con todo lo que estaba sucediendo, ya que siempre había tenido presente que El Secreto del Poder, era el arma poderosa que les ayudaría a salir de esa situación. 

    ―Entonces… ―expresó meditando en ello― El Secreto del Poder… ―añadió titubeando. 

    ―Es un arma poderosa donde reside toda la fuerza de la naturaleza, que se funde en un solo don, el poder que tú tienes ―le explicó el jefe huildre―. Es más, sin él, el mundo de las hadas está perdido y la puerta mágica peligra su existencia. Y… luego está ese otro poder, ese secreto que solo las hadas conocen… lo de esa llave de oro. Nadie sabe qué puerta abre y cierra. 

    Intentaban esclarecer en sus mentes y recopilar toda esa información que no les dejaba indiferentes. Hamadríada tenía que tomar una decisión drástica para vencer a su enemiga y recuperar su casa. 

    ―La leyenda dice… ―rompió de pronto el silencio el jefe huildre―: que tal vez esa llave abre tan solo una puerta; la puerta de la fantasía. Un lugar enigmático y a la cual solo pueden acceder las hadas supremas. También se cuenta que desde que el mundo real perdió la conexión con el irreal, todos dejaron de creer en la magia, la luz se fue apagando de tal forma que somos invisibles para ellos. 

      

    Mientras tanto… muy lejos de donde estaban… 

      

      

      

      

    Maldira daba vueltas de rabia por toda la sala del trono, en su palacio rocoso. Estaba bastante malhumorada e inquieta. 

    ―Señora… ―irrumpió el tengu, su espía. 

    ―¡Dime…! ¡Qué novedades traes hoy! ―dijo alzando la voz y dándose la vuelta para mirarle mientras que su lacayo permaneció con la mirada hacia el suelo. 

    ―Recorrí todo el bosque y más allá, y no andan por él, pero según mi instinto, creo, estoy seguro, de que llegaron al valle de los gigantes y estoy seguro que andan por la Zona Prohibida. 

    Intempestivamente, irrumpieron en la conversación el grupo de goblins de siempre, los que estaban a su merced de sus recados más importantes. 

    ―¡¡Señora mía…!! ¡Reina suprema! ―entraron acelerados. 

    ―¿Dónde estabais? ¡Sois unos inútiles para nada…!  ―gritó desaforada. 

    ―Sabemos donde están esos mequetrefes, señora, sabemos donde se esconden como gallinas asustadas ―declaró ojo parche muy convencido y contento por la noticia, como si contase algo nuevo e hubiese hecho un gran descubrimiento. 

    ―¿Y bien? ¡¡DÓNDE!! 

    ―Están en la Zona Prohibida, mi señora ―contestó Colmillo roto. 

    ―¡Para eso tanto tiempo! ―gritó enfadada― ¡Siempre traéis las noticias atrasadas…!  ―respondió muy enojada―. Esa información llega tarde… ¡Atajos de vagos! ¡Pedazos de carne sin seso! ―añadió enfurecida y gruñendo de rabia. 

    ―¿Puedo retirarme? Señora… ―expresó el tengu haciendo una reverencia. 

    Ella hizo un gesto de conformidad gesticulando y moviendo una mano dando su aprobación, pero antes de que se fuera le ordenó que los vigilara de cerca sin que sospechasen nada, después se giró bruscamente y caminó hacia su trono. 

    ―Están con los huildre, mi ama ―explicó un goblin. 

    ―¿Quiere que ataquemos? ―preguntó pelo pincho―. Podríamos acabar con ellos en tan solo unos instantes ―añadió fanfarrón. 

    ―¡NO! ―gritó ella― No quiero que hagáis nada por el momento ―contestó eufórica. 

    ―Allí… la magia no funciona, tengo entendido, están indefensos, sería muy fácil atacarles ―sugirió Oreja mellada. 

    ―Si quiere, ordeno al batallón que reúna todas las armas y avisen al jefe de los orcos que acuda con su ejército a las puertas de la Zona Prohibida. Será una batalla ganada ―expresó convencido Ojo parche. 

    Por un momento pareció sumida en un trance transitorio, pero reaccionó rápidamente y se negó a esa idea, pensando quizás en otra forma más sublime y menos ruidosa. 

    ―Por el momento no me interesa formar tanto ruido, no quiero alarmar a la población. Todos saben quién manda aquí, además sin El Secreto del Poder no pueden hacer nada para vencernos ―explicó expresando en su rostro una desmedida sonrisa malévola y placentera. 

    ―Entonces… ¿Cuál es el plan? ―replicó Ojo parche. 

    ―Esperar… esperar ―expresó en un tono más calmado de voz, demasiado relajado y marcando en su rostro un aurea de malignidad, inmersa en sus propios pensamientos. 

      

      

      

      

    En la aldea de los elfos, estaban al amanecer tomando jugos de frutas alrededor de una mesa, junto al jefe huildre. Estaban con Ciclamen que les sirvió en silencio. El resto de la tribu iba y venía en sus quehaceres. 

    ―Entonces piensan partir hoy mismo hacia el bosque ―comentó el jefe huildre. 

    ―Si ―afirmó ella contundente―. Tengo que resolver cuanto antes todo esto. Mi pueblo necesita que así sea y les devuelva su libertad ―expresó con un tono de desolación en su voz. 

    ―Espero que tengáis mucha suerte en vuestra empresa, ha sido un placer tenerla entre nosotros, a pesar de que no creamos en la magia ―expresó el jefe huildre inclinando la cabeza. 

    Ciclamen mira de reojillo a Sombrisol que de vez en cuando le sonríe, respondiéndole ella a ese gesto, habiendo entablado entre ellos una bonita amistad que le hacía sonrojar al hombrecillo, tímido de pavor. Hamadríada se había dado cuenta de esa romántica situación, haciéndole sonreír cariñosamente. 

    ―Bueno, queridos amigos, tengo que retirarme ―dijo el jefe huildre al levantarse―. Les deseo tengan un agradable regreso al bosque ―añadió, dando la mano a todos ellos, después se fue. 

    Al final, se quedaron a solas con Ciclamen que se despedía de ellos también. 

    ―¿Por qué no llevas cola como los demás? ―le preguntó el hombrecillo curioso a la elfo, habiéndose percatado de ese extraño detalle. 

    ―No sé… creo que es una malformación de nacimiento ―le contestó por lo bajito, como tímida. 

    ―Nos vamos ―expresó el hada. 

    ―Quiero que sepáis…  ―dijo el elfo algo nerviosa― que yo, yo sí creo en la magia de las hadas ―añadió cabizbaja y tímida, como si fuese algo malo lo que acababa de decir. 

    El hada le sonrió feliz y muy agradecida, acariciándole una mejilla a la jovencita. 

    ―Gracias ―le dijo―. Sé que en el fondo, todos creéis un poco, incluso el jefe huildre. 

    ―Todos tienen prohibido hablar de ello, desde la rebelión… ―añadió la joven, mientras la miraba embobado el hombrecillo que sentía el palpitar de su corazón acelerado―. Espero que consiga vencer a Maldira, a esa renegada huildre ―expresó con despecho y rebeldía, mientras los acompañó hasta el ascensor del puente. 

    Sombrisol se apenaba por tener que despedirse de ella, sintiendo como se le partía por dentro algo. 

    ―¿Vendrás alguna vez al bosque cuando todo esto acabe? ―le preguntó ilusionado. 

    ―Sí claro. Me gustaría ver tu bosque ―respondió sonriéndole, con felicidad en los ojos, después le dio su mano y este se la cogió con mucha ternura, sintiendo un fuerte coletazo en la boca del estómago, mezclado con una especie de cosquilleo, al sentir el roce de su piel. Percibió que algo romántico había nacido entre ellos. 

    Habían partido regreso a casa, a territorio mágico. Llevaban dentro del alma una espinita clavada y la esperanza de poder hacer frente a la malvada Maldira, devolviendo la paz al pueblo feérico. 

    Hamadridada estaba algo desanimada creyendo no saber cómo tomar las riendas de esa complicada misión y manejar ese poder heredado de sus ancestros. Ser reina parecía venirle grande y saber que era el hada suprema aún más. Todos esperaban mucho de ella, una responsabilidad muy fuerte. También pensaba en el mortal que la miraba de vez en cuando buscando su complicidad, pero a pesar de que quería responderle se sentía impotente ante la situación, su corazón lo tenía dividido y su mente muy liada, como para pensar en una posible relación con él. Le observaba, advirtiendo su fortaleza, ya que a pesar de tener fuertes dolores en las plantas de los pies, no se quejaba, no decía nada, solo la miraba embelesado compartiendo miraditas con ella que resultaban ser muy especiales y, que le hacían vibrar por dentro, en silencio. Una especie de gusanillo le cosquilleaba en la boca de su estomago, eso la ponía nerviosa y aunque le gustaba esa sensación, temía que ocurriera, ya que estaba rodeada de grandes problemas que ocupaban irremediablemente su cabeza en esos mismos instantes. 

    El camino era largo y todos los senderos por donde pasaban les parecían iguales, sintiéndose haberse perdido. 

    ―Iremos bien… por aquí ―profesó su preocupación. 

    ―Creo que sí ―respondió Sombrisol. 

    Se hizo un repentino silencio en el que los pájaros no cantaban de pronto y el resto de animales parecían haber desaparecido, transmitiendo una mutua y extrema confusión. 

    ―¿No creéis que hay demasiado silencio? ―lanzó al aire ella la pregunta, dubitativa―. Algo no encaja, el aire está demasiado seco y eso no me gusta ―intuyó, dando vistazos rápidos a su alrededor. 

    Detuvieron los pasos en un pequeño claro y pegaron sus cuerpos unos a otros, juntos haciendo barrera como protegiéndose del peligro. Tenían la sensación de que eran observados por algo bastante peligroso. Ante sus ojos perplejos, de pronto observaron como llovía hojas desde los árboles sobre sus cabezas; muchas hojas, una enorme cantidad de hojas, que flotaban desde las alturas rodeándoles. 

    Miraron de un lado a otro y hacia arriba, preguntándose el por qué de esa repentina cascada de frondas, poniéndoseles los vellos de punta y presintiendo algo tétrico en el ambiente. 

    ―¿Qué ocurre Sombrisol? ―interrogó ella preocupada. 

    ―El bosque está lleno de seres extraños y malévolos ―confesó el hombrecillo, cuando justo en ese mismo instante oyeron un sonido abrumador que les hizo temblar de pánico―. Puede tratarse de cualquier cosa, ya te dije que los seres más aterradores y malignos andan con libre albedrio y haciendo lo que les viene en gana por ahí ―añadió convencido sintiendo como le temblaba las piernas y la voz. 

    Por momentos el miedo les brotaba e ingenuos no sabían a qué podían enfrentarse. Estaban tan cerca de ellos que podían percibirlos y sentirlos tras las orejas, pero no los veían. Era como si esos seres hubiesen salido desde lo más profundo de ultratumba y susurraran al aire palabras llegadas del más allá. El tono de ese runrún aterrador subía el volumen y podían advertirlo tan cerca de ellos, que se les estremecía y erizaban los vellos de la piel. 

    ―¡¡BASTAAAA!! ―gritó ella angustiada y cansada por esa temible situación― ¡Basta, basta, basta, basta…! ―se repitió en un eco profundo y repetitivo. 

    El timbre de su garganta había hecho temblar las ramas de los árboles rebotando con energía y provocando cierto malestar a sus amigos, casi terror, un clamor que le salió desde lo más profundo del alma. 

    En cuestión de instantes, todo pareció volver a la normalidad, oyendo claramente de nuevo el canto de las aves, los movimientos de vegetación habituales del resto de seres o animales, y sintiendo desde las alturas como las ramas se agitaban al alejarse el mal de ellos, restableciéndose la tranquilidad de nuevo en el bosque. 

    ―¿Qué eran? ―interrogó algo más relajada. 

    ―Quizás entes malignos ―contestó conciso―. Estamos en el bosque de las almas perdidas ―añadió―. Creo, por lo que acabamos de vivir. 

    Hamadríada lo miraba indignada y poco convencida, observando su entorno, recelando del peligro que quizás aún no había cesado. 

    ―Lo que tienes que tener claro, es que han temido tu voz y eso es buena señal― habló de nuevo el hombrecillo―. Ya saben quién toma las riendas de todo, quien manda aquí y que el hada suprema tiene poder sobre ellos, sobre el mal. 

    ―No sé si estés en lo cierto ―expresó decepcionada―. Aunque pronto lo sabremos, en cuanto corra la voz de que estoy de regreso ―explicó convencida―. Intentarán abatirnos para aclamar el mando habiendo de nuevo rebeliones. 

    Estaban convencidos de que Maldira no se cruzaría de brazos, el mal estaba de su parte, ellos preferían un hada malvada, malévola y vengativa, que a una dulce reina, amorosa con sus súbditos. 

    ―Lo que deberías hacer… ―propuso Arivaldo ―es, averiguar si hay más hadas que sobrevivieron, buscarlas, reunirte con ellas ―expuso, ayudándola a pensar―. Si la piedra sigue latiendo con vida propia, es porque aún hay seres con la fuerza suficiente como para hacerla brillar. 

    Hamadríada pensó y reflexionó sobre ello, mientras que Sombrisol miró con desdén al humano por habérsele ocurrido a él la idea haciéndole sentir celos. 

    ―Los huildre están convencidos de que la bestia nacida del fuego derrotará a Maldira… ―dedujo ella. 

    ―Quizás, sea un conjunto de todo ―terminó por decir el hombrecillo. 

    Mientras concluían sobre esas premisas y meditaban las ideas, fueron interrumpidos de pronto por el sonido frio del filo de la katana del tengu, que les sobresaltó cortando el viento sobre sus cabezas, llevándoles su desafiante sonido y peligroso ataque. Gritaron sorprendidos mientras se agacharon impulsivamente por instinto rápido, después apresuraron el paso para huir por entre las malezas y vegetación abrupta del bosque. 

    ―¡Otra vez ese espelúznate bicho! ―gritó el hombrecillo asustado. 

    ―¿Por qué quiere matarnos? ―preguntó Arivaldo. 

    ―Ese tengu tiene jefa y con muy malas pulgas. Doy por sentado de que sabéis a quien me refiero ―expresó el hombrecillo muy seguro de sí―, aunque seguro estoy, que a vos, no os matará, os necesita viva. 

    Corrieron apresurados mientras el silbido cortante del viento pasaba refilando por sus cuerpos al tiempo que las hojas de los árboles caían de nuevo desbordadas sobre sus cabezas. 

    ―¡Hacia dónde vamos! ―gritó ella. 

    ―No lo sé… ¡Solo corred! ―contestó Sombrisol inquieto. 

    ―Y… ¿si le hago frente? ―expresó ella con voz entre cortada por el cansancio. 

    ―No creo que tengas poder suficiente ahora mismo, aunque si por él fuera, te rebanaría la cabeza en un instante antes de que pudieras darte cuenta de ello ―le contestó muy convencido, persuadiéndola de ello. 

    La velocidad del bicho les dejaba casi sin respiración y no sabían hacia donde correr, solo huían hacia el frente en dirección recta, sintiéndose derrotados. 

    El tengu era perspicaz y rápido, sabía cómo elegir sus presas y cómo asaltarlas. Les hacía sentir terror, ya que eran insoportables los endiablados gritos que emitía desde lo profundo de su garganta que hacían temblar los témpanos y los agotaba físicamente, no pudiendo soportar el cansancio en las piernas o patas, para después darle muerte sin dilación. 

    De pronto, cuando sintieron las fuerzas perdidas y el cansancio les sobrepasaba, algo sucedió… 

    El perseguidor se había detenido inesperadamente y les hizo a ellos detenerse también al no sentirlo repentinamente. Miraron cautelosos hacia atrás, pero sin fiarse demasiado, pensando quizás sea una estrategia del cazador. Estaban alterados y sofocados por la carrera y la fatiga, medio ahogados. 

    ―¿Huyó de pronto? ―preguntó ella―. Dejó de perseguirnos… ―supuso ella feliz. 

    Compartieron miradas de perplejidad y terror, como con miedo a retroceder un paso hacia atrás. 

    ―Su risa y su grito espeluznante se silenció de pronto, sentíamos casi su aliento cerca… ―expuso el humano―. No me huele a nada bueno, algo pasa ―añadió preocupado―. ¿Será una trampa? 

    Volvieron a compartir el mismo desasosiego al tiempo que intentaron dejar el miedo a un lado. Hamadríada decidió retroceder para saber la verdad. Observaron el bosque a sus espaldas y todo parecía tranquilo. Caminaron y encontraron ramas por todo el suelo sobre la tierra y matorrales. Entonces en ese rápido vistazo percibieron un bulto entre la vegetación en una confusa posición aterradora. Los ojos maléficos del tengu que les perseguía, parecía mirarles fijamente y su posición parecía la de un cuerpo dispuesto para atacar, pero… estaba completamente petrificado entre la vegetación. Aún llevaba entre sus garras la katana cortante preparada para rebanar cabezas al viento. 

    ―¡Qué horror! ―exclamaron al unísono―. Es temiblemente espeluznante ―comentó ella―. ¿Qué le pasó? ―añadió sin entender. 

    No encontraron palabras para expresarlo, mientras sus cuerpos se habían quedado helados y tenían la sensación de pánico aún en sus subconscientes. 

    ―Será mejor que salgamos de aquí ―aconsejó el mortal tomándola a ella por la espalda como abrazándola y queriendo protegerla de ver esa aterradora visión. 

    La joven al sentir el calor de su cuerpo tan cerca del suyo, la hizo sentir bien, protegida entre sus brazos fornidos. 

    En cambio lo que percibió el hombrecillo de esa tierna escena y empalagosa para él, no le agradó nada, porque presintió que ese sentimiento no les iba a traer nada bueno. 

    ―¿Cuándo llegaremos a casa? ―expresó ella en tono abatido. 

    ―En cuanto caiga la noche… ―le dijo el mortal ―y me transforme en la bestia, te llevaré en brazos de regreso a casa ―añadió sonriéndole. 

    Hamadríada permaneció abrazada por los brazos del mortal durante el camino, mientras Sombrisol gesticulaba en su silencio, inconforme por lo que apreciaba y captaba de ellos. 

    La noche llegó y su oscuridad trajo consigo la maldición y ambos seres se transformaron en sus respectivas apariencias nocturnas. La bestia alzó el vuelo y entre sus brazos llevó a la joven que sonrió tranquila, observando el universo desde esa altura. El bosque parecía distinto, como si no existiera entre sus malezas el mal que lo albergaba. Sombrisol siendo de nuevo murciélago les siguió abrumado y algo contrariado por esa sensiblería que advertía al observarlos. Estaba convencido sobre el amor que había nacido entre el hada y el mortal, no agradándole para nada la idea. 

    Pronto, desde esa altura avistaron y reconocieron su bosque, descendiendo rápido para tocar por fin suelo familiar. Satisfechos por el logro sonrieron contentos de haber regresado a casa y ella les abrazó feliz. 

    ―Ya en casa, en nuestro bosque ―suspiró Sombrisol―. Ahora tenemos que regresar a la isla, el pueblo estará impaciente por verte ―declaró. 

    ―Sí, volvamos ―decidió ella―. Más tarde nos encargaremos de recuperar la piedra, El Secreto del Poder. 

    ―Es tarde, es tarde, es tarde…― oyeron decir tras ellos en un tono de voz angustiada de un sátiro que les había hablado. 

    ―¿Por qué dices eso? ―le preguntó Sombrisol. 

    ―Ella ya se lo llevó… ―dedujo la joven, abatida y decepcionada. 

    ―Así es mi reina ―declaró el sátiro con la mirada baja, temblándole la voz y en una sumisa posición de reverencia, después desapareció rápidamente entre la espesura del bosque. 

    La joven sintió que el mundo se le venía encima, frustrada consigo misma, decepcionada y perdida, temiendo no saber cómo hacer las cosas. 

    ―No te desanimes mi reina, seguro que se te ocurre un plan ―intentó animarla Sombrisol. 

    ―Ella va siempre por delante de mi ―dedujo abatida―. Era de esperar, que lo recuperara, lo tomaría nada más irnos nosotros. 

    Después, salió apresurada camino a la isla, adentrándose en el bosque sin mirar hacia atrás, sus amigos la siguieron muy preocupados.





   



 Capítulo 8La impostora 


      

    [image: creature-2029421_640.png]En la isla todos los seres la habían esperado angustiados, conviviendo con ellos el miedo por todo lo sucedido. 

    Pasaron varias lunas y no tenían noticias del enemigo. El tiempo era crucial para ellos y ese silencio les hacía temer más al adversario. 

    En medio de la plazoleta en el mirador donde se podía disfrutar en un tiempo pasado de las vistas lejanas del resto de isletas, ahora, observando las aguas sucias que les rodeaban, estaban todos y ella presidía el encuentro con su pueblo, mientras todos querían hablar al mismo tiempo. 

    ―Vale, vale, está bien. ¡Silencio! ―gritó ella. 

    La multitud por unos instantes se silenció. El mortal y Sombrisol se acercaron por un lado y se colocaron tras ella. 

    ―¿Por qué tuvo que venir esa bestia con vosotros? ―expresó uno de ellos―. Es un mortal, un humano. 

    ―Tranquilos, es uno de los nuestros, jamás os hará daño ―contestó convencida. 

    Todos murmuraban preocupados sin saber si las palabras de ella llegaban a convencerles del todo. 

    ―Deseo que entre todos podamos hacer que esta isla vuelva a ser la de siempre. Un lugar agradable y habitable. Tenemos que conseguir que sea de nuevo un lugar bello. Sé que estáis trabajando mucho y quiero agradeceros el esfuerzo que hacéis ―profesó en profunda sinceridad y mostrando dulzura en sus palabras―. Los jardines, los huertos, los pasillos, el lago… todo se muestra mejor, distinto, con ganas de ser un lugar de nuevo habitable. 

    Los seres se quedaron algo más tranquilos y pudieron mostrar en sus rostros más satisfacción de que las cosas podían cambiar, pero claro, dentro de ese círculo cerrado que era la isla, en el exterior era distinto, donde vivían la mayoría de ellos. Para los habitantes del bosque era como, vivir en una prisión que aunque bella y hermosa, no era estar en la libertad del bosque, en sus hogares. 

    Unos instantes de reflexión mutuo y de pronto, todos se dispersaron en silencio, dejándolos solos. 

      

    A las claras del nuevo amanecer todos habían puesto de su parte para devolver a la isla su mejor apariencia. Podaron, recortaron, limpiaron, arreglaron, sembraron, reconstruyeron y así mil cosas, entre tantas manos dispuestas para ayudar. 

    Arivaldo junto a varios enanos, procuraron reconstruir las barcas, una especie de balsas que se utilizaban para el traslado al otro lado de la isla, a las isletas deshabitadas que desde la lejanía parecía un lugar fantasmal, envuelto en un silencio abrumador. 

    Sombrisol miraba hacia ese horizonte, donde estaba su casa, buscando con la mirada el lugar exacto donde vivía, ilusionado con regresar algún día y reencontrarse con los posibles supervivientes, si existía alguien, quizás escondido aterrados en sus casas. 

    Hamadríada desde el balcón de su palacete rodeado de flores, observaba como todos estaban colaborando con la causa y convirtiendo la isla en un agradable lugar. Detrás de ella, podía oír el ajetreo de hembras elfos, enanas, duendes…, que iban de un lado a otro limpiando y ordenando las alcobas de palacio. 

    Sintió tranquilidad y sosiego ante la situación. Por el momento estaba feliz al sentir el aire limpio y una ilusión mezclada con armonía, que les invadía de una paz provisional a todos. Pensaba en los habitantes de su pueblo con qué ganas ponían de su empeño por hacer que las cosas cambiasen y volvieran a la normalidad. Eso le animaba a seguir luchando por ellos y devolverles la confianza y comprensión que habían depositado en ella y aunque la tarea era difícil y complicada, sentía la necesidad de seguir luchando por devolver la paz. 

    Mientras pensaba y dejaba la mente trabajar, observó a Arivaldo en la distancia y sonrió al contemplarle como este se entendía con los demás seres de su mundo extraño. Percibió una clara conexión con ellos, comportándose como si fuese uno más de la tribu, a pesar de ser un simple mortal. Él, de vez en cuando se encontraba con su mirada en esa distancia y con cierta intensidad compartiendo una fluidez de sentimientos que les hacía palpitar los corazones. 

    ―Te has enamorado…― oyó tras ella de pronto de boca de su amigo Sombrisol, sorprendiéndola. 

    Ella se giró y se encontró con el rostro comprensivo de su amigo, que le sonrió amablemente. 

    ―¿Por qué supones eso? 

    ―Porque te brillan los ojos cuando lo miras, creo que todos lo saben. 

    ―No digas bobadas, es un mortal, no puedo enamorarme de él ―expresó queriendo disimular. 

    ―Hasta hace bien poco, casi tu lo eras ―le comentó perspicaz―. En el corazón no se puede mandar, uno nunca decide sobre los sentimientos, lo decide el alma ―expresó―. Muchas hadas son las que se unieron a mortales e incluso hasta con reyes y príncipes. 

    ―Sí pero… ¿a qué precio? ―recriminó ella disconforme―. Él volverá a su mundo cuando todo esto acabe. 

    ―Ya no será lo mismo, después de haber penetrado en este lado de la realidad, quizás sea demasiado tarde para él. 

    ―Tengo miedo por lo que le pueda pasar ―suspiró melancólicamente y paseó por el balcón―. Por su vida ―añadió preocupada invadida por la consternación. 

    ―No te agobies con eso, quizás él ya no quiera regresar a su mundo y se quede contigo aquí. 

    La muchacha volvió a mirarle en la lejana distancia, buscándolo por entre un sinfín de flores que colgaban en el balcón y se quedó de pronto en silencio, observándole. 

    ―Parece feliz entre los nuestros ―confesó de pronto el hombrecillo observador―. Aunque… yo no apostaba nada por él, debo reconocer que se comporta bien y está compenetrado en el ambiente, es social y bastante solidario. 

    ―Es lo que deseaba, encontrar el mundo soñado, esa fantasía que todos añoran descubrir. 

    En esos momentos de profunda inquietud, entra en escena un elfo hembra joven que les habla interrumpiendo la conversación. 

    ―Mi reina… disculpe la interrupción ―comenzó diciendo. 

    ―Dime, ¿ocurre algo? ―contestó apresurada. 

    ―No. No, nada señora, solo que… ―expresó inquieta―, verá, la gente del bosque y los de la isla, hemos pensado preparar una gran comida para celebrar su regreso y la pronta recuperación de nuestro mundo ―le explicó con cierto aire de felicidad y emoción―. Claro… si está usted de acuerdo y no le molesta. 

    Ella le ofreció una grata sonrisa, contenta con la propuesta, convencida de ello y pareciéndole muy buena idea, compartiendo con su amigo la misma inquietud. 

    ―Claro, como podía negarme a ello. Han trabajado mucho y os merecéis un descanso. Tenéis mi permiso para ello ―contestó ella. 

    El elfo expresó su agradecimiento, complacida en un rostro feliz, saliendo apresurada para contarle al resto de la gente. 

      

    Arivaldo paseaba por los jardines por entre las flores que perfumaban la tarde, caminando con sus botas de piel y hojas de plantas curativas que le sanaban las heridas. De pronto ella le sorprendió en su soledad rodeado de su silencio donde le invadían sus propios pensamientos. 

    ―¿Vienes a la fiesta? ―le dijo animada. 

    ―Sí claro ―respondió sonriente, aunque de rostro apagado e intentando disimular. 

    ―¿Echas de menos tu mundo? ―le preguntó preocupada. 

    ―Bueno, una parte de mi sí, aunque sé que nadie me espera al otro lado ―respondió―. No estoy deprimido por eso, me preocupan otras cosas que tiene que ver con vosotros, contigo y por todo lo que me sucede cada noche, por saber cuánto durara mi tormento. 

    ―No debes… deja esa preocupación para mí, yo solucionaré las cosas. 

    Pasearon entre los jardines por un rato y se sentaron en un banco de piedra bajo un techo de buganvillas rojas. Estuvieron en silencio por unos instantes mientras se oía en la distancia las voces del pueblo que hablaban y cantaban, bailando, danzando abrigados por la música de sus instrumentos que tocaban, alegres y dentro del palacio. 

    ―Son felices por el momento ―instó de pronto el joven. 

    ―Sí y eso me contenta. Es como si de pronto la vida ahí fuera no existiera, más allá de la cascada, como si todo comenzara y terminara aquí ―expresó intuitiva―. Aunque… sabemos que la realidad es otra, allí está el peligro, acechando y esperando la oportunidad de actuar en cualquier descuido nuestro. 

    Instintivamente, predijo que algo le ocurría al joven, más allá de la mera preocupación por su mundo, pudo percibir su alma, el dolor que le transmitía a través de su mirada, en un rostro meditabundo. Sintió cierta inquietud que le alarmó. 

    ―Dime… ¿qué te ocurre realmente? Te percibo extraño. 

    De pronto se puso de pie y caminó unos pasos, sin saber dónde colocar las manos, inquieto. Ella se aproximó por detrás e intentó sonsacarle hablándole con ese tono de voz dulce y embelesadora, con dulzura y cariño. 

    ―Me preocupas, habla y cuéntame… 

    El joven se armó de valor en un impulso y tomando aire él respondió, a pesar de que pensaba que después de ese instante en que ella supiera su verdad, quizás la perdiese para siempre, le odiase y no quisiera permanecer a su lado. Al buscar su mirada, se encontró con sus ojos pendientes de esa respuesta que le invadían el alma, haciéndolo sentir culpable de la verdad. 

    ―Hay algo… ―titubeó nervioso―, una verdad que puede cambiar las cosas… ―tragó saliva y bajó la mirada avergonzado y después en un repentino instante la miró, con implacable mirada que estremeció a la joven, sintiendo hasta cierto escalofrío que la inquietó―. Hace poco que descubrí, ser descendiente del… “Cazador”. El mortal que arrasó vuestras tierras e invadió este mundo con el mal ―le confesó de golpe. 

    Ella extenuada por la confesión, empalideció de pronto, no se lo esperaba y caminó hacia atrás temerosa y alterada por los nervios, cayendo casi al suelo, sosteniéndose con las ramificaciones de las plantas, quedándose sin palabras. 

    ―Sé que te parecerá absurdo, que me odiarás por ello e incluso pienses mal de mí pero… te puedo jurar que no tengo nada que ver con él, nada. Es el reflejo de un antepasado al que detesto. Lo siento… 

    Hamadríada se quedó tibia, muda y sin saber qué contestar al respecto. Caminó con la mirada baja por el entorno y pensativa, dejando al joven en el más absoluto silencio, abrumado y muy turbado por lo que acababa de acontecer. 

    ―No espero que me perdones ―le dijo de pronto él, rompiendo el silencio que les invadió―. Es algo que descubrí y que me afectó bastante. Lo descubrí a causa de viejos recuerdos de mi infancia, de cosas que heredé y que me acompañaron desde mi nacimiento. Até cabos y pronto pude relacionarlo todo. 

    Ella permaneció en mutis, paralizada verbalmente y espaldas a él. Oía su voz y como le confesaba su verdad, como se excusaba de ello en un tono desalentado y de desconsuelo, disculpándose e intentando conseguir ser aceptado y sintiendo remordimientos por pertenecer a ese pasado. 

    ―No tengo que ver con el despiadado ser de esa época… ―se expresó dolido―. Me avergüenzo de saber que su linaje corre por mis venas, que pueda siquiera ser descendiente de él, de una cruel persona, de semejante bestia ―le explicó abriéndole su corazón―. Comprendo ahora la obsesión desmedida que siento por este lugar, pero sana. Yo nunca pretendí hacer daño a nadie con mi deseo de conoceros, de saber y aprender de vosotros, de la cultura de tan enigmáticos seres. 

    Hamadríada se dio la vuelta para encontrarse con su mirada y ojos llorosos repentinamente. Le miró y observó a un Arivaldo emocionado y dolido. Entonces se aproximó hasta a él y le tomó las manos en las suyas, a la vez que a ella se le habían saltado también unas lágrimas que recorrieron su rostro apagado. 

    ―Jamás te haría daño… ―le confesó él―, ni a ti, ni a nadie de este lugar, créeme. 

    Ambos eran cómplices de sus sentimientos y compartieron la mirada fija en la del otro, observando unas pupilas brillantes y acuosas, como si al mirarse se leyeran los pensamientos internos. 

    ―Sabes además… lo que siento por ti desde el primer día en que te vi ―confesó el joven. 

    A ella le brillaba la mirada con tal intensidad que podía leer la luz del interior de su alma y descubrir la verdad de lo que sentía su corazón. 

    ―Te amo… ―añadió el joven. Después les siguieron unos escasos instantes para que ambos se fundieran en un delicado beso de amor. 

    Sombrisol había visto todo desde un rincón donde estaba oculto tras unos arbustos, justo cuando la noche comenzaba a surgir y la transmutación surgía aligerada. 

    Arivaldo se marchó alzando el vuelo, condenado a vivir la noche entre la distancia, lejos de ella. La joven se despidió en un silencio roto donde oía los alaridos en la lejanía, más allá de los bosques que rodeaban la isla. 

    Su amigo la observaba, contemplando a su joven reina en silencio y llorando, callado entre las sombras de su propia condena. La bestia planeaba en el viento surcando la noche y alejándose, volando más allá de la vida en la isla, yendo a donde nadie se atrevió a ir jamás. 

    La joven hada salió de la plazuela y recorrió los jardines mirando en la distancia como ya se perdía su sombra y sin poder detenerlo. 

    ―Nadie ha cruzado esa frontera― oyó tras ella de boca de su amigo Sombrisol. 

    ―¿Por qué? ―le preguntó con decisión. 

    ―Porque está prohibido cruzarla, solo las hadas pueden viajar más allá del final de todo. 

    ―Sabes qué hay allí… 

    ―No, mi reina ―contestó convencido―. Solo sé, que rodeando el lago está mi aldea, pero más allá, no lo sé. Dicen que solo árboles y mas árboles, un inmenso bosque e interminable, tras una ladera de rocas, dejando atrás el lago. 

    ―Este es un mundo lleno de sorpresas y aun siendo nativa de aquí, siendo mi casa, no me siento dueña de ella, no conozco realmente nada, me siento ser extranjera en mi propia tierra. 

    ―Tú no tienes la culpa de ello ―intentó consolarla―. Te llevaron de aquí siendo una niña y a la fuerza. 

    ―Lo sé, pero… ―no puede terminar la frase por la emoción de la consternación de su alma. 

    ―Ve a la fiesta, mézclate con tu gente, que no te vean abatida, pensarán que no eres digna para representarles y protegerles del mal que nos acecha. Tienen que percibir a una reina fuerte y decidida, capaz de luchar y sentirte entregada a la causa. 

    ―Tienes razón ―expresó confiada cambiándole el semblante ante sabias palabras―, aunque me siento débil y tan poca cosa… 

    El murciélago se acercó y la abrazó rodeándola con sus grandes alas, acurrucándola entre sus delgados brazos para confortarla, mostrándole todo su apoyo y una agradable sonrisa contagiosa. 

      

    Mientras en el bosque… cerca de la entrada a la cascada, algo muy inquietante sucedió…  

      

      

      

    Se oyeron pasos por entre los matorrales mientras todo estaba absolutamente silencioso, ya que los habitantes del bosque estaban protegidos dentro de la isla. Alguien avanzaba arroyo arriba con pasos pausados y temerosos, buscando hallar la boca de entrada a la cueva que llevaba al hogar de las hadas. La silueta de esa sombra parecía asustada caminando entre la oscuridad, inquieta y observando a cada lado muy incómoda, temiendo a la penumbra. 

    La misteriosa sombra había descubierto que alguien la perseguía mientras intentaba alcanzar su destino: la cascada. Justo antes de ascender por el incomodo y escarpado filo rocoso, la impetuosa sombra se vio rodeada de malévolos goblins que reían endemoniados. Los nervios asfixiaban su pecho donde un acalorado corazón latía con fuerza por el terror de la presencia de esos seres horrendos y nauseabundos. En esa intrigante desdicha donde los tenía tan cerca, observando sus caras y colmillos al verles reír, pronto se encontró ante la apariencia que emergía altiva desde la nada por entre esa manada de hienas salvajes… de la despiadada Maldira. 

    La tenía frente a sus ojos que eran descubiertos cuando la malévola reina le retiró de un fuerte tirón la capucha que cubría su cabeza. Emitió un inesperado sonido de pánico al verse descubierta por el lado enemigo. Ciclamen estaba perdida, prisionera de la malvada bruja. 

    Se la llevaron a la guarida y la encerraron en una mazmorra fría y tétrica. Maldira rió feliz por el acontecimiento pudiéndose oír el eco de su garganta por toda la cueva. Paseó de pronto por su sala de audiencia cavilando un temible plan. 

    ―Está muy contenta mi reina… ―expresó Bobalicón sonriente contagiado por su maldad. 

    ―Así es, estoy feliz porque todo comienza a salirme bien ―confesó convencida. 

    ―¿Por qué se trajo a ese elfo huildre, mi señora? ―preguntó con tono de ingenuidad. 

    Maldira cambió la expresión de su rostro de pronto, como mostrando indignación, como si acabara por cortarle el rollo y aguase su felicidad momentánea. 

    ―¡¡ELLA!! ―le gritó exasperada― ¡Ella es el motivo de mi alegría! ¡¡TONTAINA!! ―gritó de nuevo―. Yo no sé para qué os tengo como aliados. 

    Los goblins presentes se daban codazos enojados los unos a los otros, culpándose mutuamente y murmurando entre ellos. 

    ―¿Qué piensa hacer con ella? ―preguntó indeciso, Ojo parche. 

    ―Podría ser un apetitoso bocado, tengo las tripas vacías, rugiendo de hambre ―comentó otro goblin de enorme corpulencia. 

    ―Si tienes hambre… ¡mata un pollo! ―le gritó enfurecida―. Lo que voy a hacer con ella es una sorpresa, ya lo veréis… ―dijo sonriéndoles y soltando otra de sus macabras carcajadas, yéndose después de la sala con un aurea de misteriosa malignidad. 

    En la mazmorra, la pequeña Ciclamen estaba temblando de frio y miedo, asustada por su inminente destino, pensando que su vida pendía de un hilo, acurrucada en un rincón de esa húmeda cárcel. 

    Percibió pasos en la lejanía cuando aparecieron de pronto un par de goblins que se detuvieron ante la puerta de su celda. Oyó el cliqueo de las llaves en el cerrojo y sucesivamente se abrió la puerta. 

    Entró Maldira custodiada por los goblins y mostrando altivez y supremacía, sonriendo orgullosa, convencida de su victoria aún por concluir. 

    ―Bien… ―comenzó diciendo― bien, pequeña ―expresó con cierto tono embaucador―. Sé que estas asustada y pensando en el porqué de tu desdicha al caer en mis manos. 

    Ella la observaba temerosa y temblando sin comprender de su encierro, sin imaginarse nada del porqué de su rapto. No sabía qué contestar. 

    ―¿A qué te dirigías a la isla? Esa tierra no es de huildres ―le dijo la malvada bruja. 

    La jovencita observaba su entorno y temía su represalia, aunque no quería decir nada, no quería perjudicar a sus amigos. El silencio invadió sus palabras y no pronunció ninguna voz. 

    ―¡Está bien! ―le gritó Maldira― No hace falta que digas nada ―dedujo perspicaz―. Sé de sobra que hace poco estuvo de visita en tu aldea la inexperta y novata hada. Sabes que a mí no se me escapa detalle alguno. Te has hecho amiguita de ellos, de esos infelices a los que has decidido visitar, ¿verdad? ¡¡Qué ingenua!! Con lo peligroso que resulta ir por el bosque y de noche, sabiendo del peligro que acecha y de que puedo verlo todo…  ―expresó, haciendo sucesivamente un sonido con la garganta como burlando su inteligencia y riéndose de ella―. ¡¡Habla!! ―añadió gritándole de pronto mostrando su frialdad. 

    ―Sí, sí, sí señora… iba a visitarles ―contestó nerviosa con lágrimas en los ojos. 

    Maldira la visualizó lanzándole varias miradas despiadadas y se giró bruscamente para salir de la mazmorra, dejándola sola en ese cautivo encierro. 

    En un laboratorio de la guarida rocosa de la hechicera, había un sinfín de botes llenos de viscosos bichos y un centenar de tarros con líquidos de colores. Maldira penetró en la estancia a paso acelerado con las sombras de varios de sus secuaces que llegaban detrás. La luz de las antorchas hacía del lugar un ambiente siniestro y misterioso. En una de las paredes de roca, había unas enormes arandelas de hierro que sostenían unas fuertes cadenas que reposaban en el suelo. En el centro de la sala había una larga mesa de trabajo donde tubos de ensayo y pócimas que demostraban su gran afición por ciertas ciencias extrañas. Los libros de las estanterías que rodeaban la habitación estaban viejos, llenos de polvo y telarañas. La hechicera se dirigió hacia un cofre de madera que tenía sobre uno de los estantes de su vieja biblioteca. Al levantar la tapa sustrajo del interior la poderosa piedra del Secreto del Poder que brillaba refucilando una cegadora luz verde. Su rostro se iluminó con esos reflejos fluorescentes y expresó la gran satisfacción de tenerla entre sus manos, esbozando pícaras y malévolas sonrisas mientras observaba la belleza de la poderosa fuerza vital del mineral. 

    ―¡Grandiosa! ―exclamó suspirando de la emoción. 

    Por unos instantes, la dejó reposar sobre un pequeño pedestal de piedra que había sobre la mesa y cerca de todo el tinglado de tarros y líquidos. Los goblins no dejaban de observarla con determinación y orgullosos de su reina, sospechando convencidos de la trama de algo grande que estaba por suceder, mientras la observan sumida en una extenuada felicidad. 

    Al dirigirse a unos líquidos que no dejaban de bullir sobre la mesa, calentados continuamente por una pequeña llama, tarareó una cancioncilla, envuelta en una contagiosa felicidad, planeando algo grandioso y sumamente extraordinario que hacía la tuviera eufórica. Los goblins parecían seguirla al compas de esa melodía, balanceando sus cuerpos como danzando al mismo compás. 

      

    “Mezclo, ligo, ligo y mezclo con entusiasmo y veracidad… 

    Con inteligencia… y poder magistral, 

    pronto tendré la pócima de la personalidad… 

    Y… ganaréeeeee, engañaréeeee, todos estarán a mi merced… 

    y miiiiiío seráaaaa eeel poooder… 

    ¡JAJAJAJAJAJA…!” 

      

    Rompió a reír a carcajadas después de la canción. 

      

    Los secuaces asombrados rieron acompañando a su ama, apilados ante la puerta y soberanamente contentos mostrando esa misma felicidad. 

    ―¿Qué miráis todos ahí? ―preguntó sorprendida. Todos se inquietaron y chocaron unos contra otros al querer huir―. ¡Ojo parche! ―gritó de pronto― ¡Bobalicón! ―añadió―. Acérquense aquí, ¡vamos! ―les dijo mientras los demás se marchaban―. Traedme a la prisionera de inmediato ―agregó muy decidida. 

    Mientras estos se apresuraron a obedecer, ella tomó entre sus manos un bote que había estado hirviendo en la mecha con líquido acuoso y verde, sin quemarse. Lo vertió en un cuenco transparente y el humo se esparció por el ambiente envolviéndola. En cuestión de instantes aparecieron los secuaces con la prisionera agarrada fuertemente por los brazos, que intentaba zafarse para escapar, pero no podía. 

    ―¡Amárrenla a las cadenas!― ordenó con furor. 

    Los sujetos obedecieron al ama y la encadenaron de pies y manos a las gruesas cadenas de hierro que salían de la pared. Maldira se le acercó y la observó detenidamente con sigilosa y embaucadora mirada, sin advertir que la joven elfo no tenía cola. 

    ―Por mucho que lo intentes, no podrás soltarte ―le incitó convencida de ello mientras ella intentaba luchar contra la adversidad sin poder liberarse de sus ataduras. 

    ―¿Qué piensa hacer con ella? ―preguntó iluso Ojo parche. 

    ―¡Shhhh…! ―chistó la bruja de pronto, expresando enfadada gesticulando ese sentimiento en su rostro frio y seco. 

    Los goblins sonrieron intrigados por ese extraño y enigmático entorno que rodeaba a la reina. La hechicera tomó en sus manos el cuenco con la pócima asiendo en una de las manos la piedra del poder que brillaba como nunca, reflejándose el resplandor de esta sobre su rostro, dando cierta iluminación de destellos en toda la sala. Soltó la piedra y asió un cuchillo mirando con ojos de cólera a la jovencita, que expresaba su pánico en un rostro aterrado. La bruja agarró con fuerza el arma y se acerco hasta ella, pudiendo ver su rostro maquiavélico en el brillo del metal. Le agarró con energía un brazo y le asestó un corte, sustrayéndole unas gotas de su sangre; que dejó caer dentro del recipiente, mezclándose con el luminoso líquido verde. Ciclamen lloraba angustiada y aterrada, sin poder escapar de esa situación. Después, pronunció unas palabras confusas en dialecto desconocido para la joven que no entendía nada de lo que sucedía ante sus ojos perplejos, solo miraba desconfiada, observando los actos de esa malévola mujer. 

    ―¿Qué está haciendo nuestra reina? ―susurró bobalicón al oído del otro goblin. 

    Y a continuación, Maldira tomó el líquido de un trago y sin dilación, minutos sucesivos comenzó a transmutar de manera bestial llegando a convertirse en una adorable jovencita de la misma apariencia que la que tenía delante. Ciclamen no salía de su deslumbramiento, impactada y sorprendida observaba a la que tenía delante, sintiendo estar mirándose en un espejo. Podía oírse de fondo las risas endiabladas de los globins que estaban disfrutando con la visión y cuchicheaban maravillados. El elfo miró horrorizada por lo que acababa de presenciar sus ojos de mirada dulce, y por lo que acababa de sentir su cuerpo; temblando de terror ante la idea que le llegaba a su cabeza, intuyendo sobre los planes de la despiadada hechicera. 

    Acabada la transformación, su doble suspiró emocionada por el éxito de su plan y dejando el cuenco sobre la mesa se acercó a tomar la piedra, besándola y dejándola por el momento sobre su pedestal para volverse y mirar con ambigüedad a la joven elfo. 

    ―Asombroso mi reina… ―expresó Ojo parche extenuado. 

    ―Ahora… ¿quién es quién? ―dijo Bobalicón con ingenuidad. 

    ―¿Por qué lo hizo? ¿Con qué fin mi señora? ―le preguntó el secuaz Ojo parche. 

    ―Reunid a todos en la sala de audiencia, tengo que transmitirles algo importante, ustedes sois testigos de todo, de quién soy ―les dijo. 

    Al parecer la malvada Maldira tenía un plan muy sucio en mente y de pura traición. Convertida en Ciclamen podría llevar a cabo su cometido de apoderarse del mundo mágico, podría perpetrar fácilmente en la isla, en el mundo de las hadas sin levantar sospechas. Se integraría entre sus gentes sin llamar la atención de nadie, resolviendo su despiadado plan. 

    ―¡Llévense a la prisionera a la mazmorra! ―les indicó gritando con gran ímpetu―. Por cierto… ―le dirigió la palabra antes de llevársela―. ¿Cómo te llamas? 

    ―Petunia ―dijo la joven con tono firme, mirándola a los ojos con firmeza, como desafiante. 

    Los globins, al agarrarla para obligarla a caminar; uno de ellos, Bobalicón, pudo darse cuenta de una cosa que le hizo pensar y rascarse de pronto la cabeza, aunque no lo comentara, se encogió de hombros sin darle importancia. Era tan torpe, e ingenuo, que pasó por alto un importante detalle que no comentó con su reina, la que estaba atareada preparando las cosas para su viaje. 

    ―¡Vaya! ―expresó entre dientes― Mi reina ha tomado pócima de más… o… de menos ―añadió con puerilidad. 

    En la sala de audiencia todos esperaban impacientes a su reina para saber las buenas nuevas. Murmuraban y gruñían mascullando entre dientes sobre la naturaleza de la misma, pensando quizás que era tiempo ya para planear la batalla, ya que ardían en deseos de combatir contra el enemigo. 

    En unos instantes después, aparecía rodeada por Bobalicón y Ojo parche, llegando hasta el centro de ellos, donde nadie entendía nada y vociferaban enfadados por la presencia del elfo hembra, huildre. 

    ―¡SILENCIO! ―grita Ojo parche ofendido―. No os abruméis zoquetes que no es lo que parece. 

    Maldira ascendió hasta su trono y sin sentarse, de pie, les observó sonriendo malévolamente y les gritó entonces, como ella siempre hacía, con el mismo tono e ímpetu. 

    ―¡¡PEDAZOS DE ALCORNOQUES!! ¡Soy yo! ¡Mirad y leed en el iris de mis ojos! ¡Contemplad mi alma a través de ellos! 

    Todos se silenciaron y observaron con grave preocupación, perdidos y sin entender nada. 

    ―Me he transformado en uno de mis enemigos, con un poderoso hechizo y gracias al poder de la piedra. De esta forma podré penetrar en dominios enemigos y cumplir la venganza, la victoria será más fácil. ¡TENEMOS LA GUERRA GANADA! ―añadió gritando fuerte, alzando la voz en grito de guerra, convenciéndolos de la victoria. 

    Algunos no se llegaban a convencer del todo, estaban confundidos y no parecían creer en las palabras de la reina que tenían delante, veían rara esa apariencia actual. Murmuraban renegados y eso la ofendía. 

    ―¡¡CALLAOS!! ―vociferó Ojo parche―. Creed lo que os dice, yo fui testigo de ello, vi como se tomó la pócima e hizo el conjuro. 

    ―Yo también lo vi… ―expresó Bobalicón, al que todos miraron incrédulos. 

    ―¡Escuchad zoquetes! ―exclamó ella―. La verdadera, está en una de las mazmorras. Bobalicón y Ojo parche se encargarán de su custodia. No quiero que la toquéis, la necesito viva por ahora, ¿entendéis? 

    ―¿Cuándo atacaremos la isla? ―preguntó Colmillo roto, aburrido por la espera y convencido ya de la verdad―. Estoy cansado de esperar y prometer a mis hombres cosas que no llegan, ¿Cuándo atacamos? ―se reiteró, animado por las ganas de batallar. 

    ―Os daré la orden muy pronto, pero antes tengo que integrarme entre ellos y engañarlos, confiarlos, después acabaremos con todos ellos y el reinado será mío. No puedo arriesgarme a perder esta batalla ―explicó elocuente y orgullosa de su enmienda―. Cuando me haga con el poder absoluto, romperé la franja mágica que protege la isla y todos podréis invadirla tranquilamente. 

    Todos parecían de acuerdo y mascullaban, murmurando, formando revuelo. 

    ―Quiero… ―se dirigió de nuevo a ellos―, constante vigilancia alrededor de la cascada y por los alrededores del arroyo sin que nadie se percate de vuestra presencia, quiero absoluta discreción, deseo que mi ejército esté dispuesto para la batalla. 

    ―¡¡REBELIÓN!! ¡¡REBELIÓN!!... ―vociferaron contentos― ¡EH! ¡EH! ¡EH! ¡EH!... ―se oyó el clamor de sus voces graves alzando los machetes como símbolo de unión y ganas de lucha. Sus ecos resonaron por toda la gruta, llegándole el eco a la joven elfo que estaba aterrada en su fría mazmorra. 

      

    El plan de Maldira estaba claro. Su misión era la de aparecer con esa nueva apariencia en los dominios sagrados de las hadas y asaltarles por sorpresa. La oportunidad de alcanzar su gloria la tenía entre sus manos y utilizar a la jovencita huildre, siendo para ella una victoria ganada. Con gran perspicacia copió sus ropas, llevando su mismo bolso llevando consigo la piedra: el Secreto del Poder y la llave dorada. Sabía del gran secreto y la fuerza que poseía cuando estaba cerca de su verdadera reina. Solo le quedaba buscar la manera de engañarla para conseguir que invocara al caballo alado: Bestia-divina, la única forma de llamarlo. Después, podría volar sobre su lomo hasta el palacio de la fantasía: el castillo de cristal. 

      

      

      

    En la isla, despertaban a un nuevo amanecer después de la entretenida fiesta que había durado casi hasta la madrugada. 

    Arivaldo acababa de tocar tierra firme en medio de la plazuela volviendo a su estado de humanidad. Hamadriada estuvo pendiente desde el mirador y le saludó al verlo llegar. Pronto salió a su encuentro con mirada dulce y extasiada, preocupada, habiendo pasado la noche en vela, pensando en lo que había ocurrido entre ellos dos. 

    El joven terminaba de amarrarse las botas de plantas que los elfos le habían confeccionado, cuando ella se aproximó. 

    ―Arivaldo… ―expresó en tono suave. 

    ―Buenos días. 

    ―¿Dónde estuviste toda la noche? ―preguntó como si fuese una esposa inquieta. 

    Arivaldo expresaba con muecas su sorpresa, nervioso al perderse en su mirada angelical. Estaba terminando de acomodarse la ropa y las botas… 

    ―No sé para que se molestan en hacerme cada día estas botas y trajes para lo que duran… ¡Dichosa transmutación! ―expresó inquieto. 

    La joven detuvo sus manos, en cuclillas a la altura de sus ojos. Ambos compartieron la misma inquietud en sus miradas. Un impulso, les hizo estar por unos instantes en un sumido silencio donde los sentimientos internos afloraron en un diálogo callado. Repentinamente, ella lo besó con delicado contacto sobre sus labios, dejándose llevar por esa magia, compartiendo ambos ese romántico beso mientras las hojas de los árboles caían en forma de ducha seca, que flotaban desde las alturas, envolviéndolos en una suave caricia. 

      

    La falsa Ciclamen había sabido destacar sus encantos y engatusar a los vigías de la entrada en la cueva, que intentaba convencer para que la dejasen pasar y perpetrar en reino sagrado. 

    ―¿Quién eres? ―preguntó insistente uno de los vigías. 

    ―Ya os he dicho quién soy y a que vengo, soy amiga de la reina de las hadas y de sus amigos… 

    ―No podemos dejarte pasar sin un salvo conducto o contraseña ―insistió precavido el otro. 

    ―¡Pesados...! ―exclamó algo contrariada, pensando que sería más fácil. 

    De pronto y no queriendo haber usado su magia, no le quedó más remedio que hacer uso de ella, para encandilar a los persistentes vigías. 

    ―Tomad… ―les enseñó unos botes de cristal―. Es un presente de la tribu huildre, podéis probarla si gustáis, es un licor de frutas exóticas, muy bueno para la digestión. 

    Ambos se miraron convencidos de que no era lógico y desconfiaron de ella, pero aun así, de pronto se quedaron absorbidos por su mirada y con temblorosas manos, empujados por una decisión obligada e invisible; cogieron el regalo tomando de este e ingiriéndolo sin remedio, sucesivamente cayeron en redondo al suelo, permaneciendo en un aletargado sueño. Ella rió descontrolada, con ciertos aíres de malignidad que podían brotar por su piel, sintiéndose invencible. 

     Al caminar y respirar ese aire mágico, suspiró con devoción, esbozando una malévola sonrisa picaresca que ofrecía además, a los dos vigilantes que yacían en el suelo, ajenos a esa realidad y que ya no podían hacer nada por impedir que penetrase en lugar sagrado.  

    Maldira, con cuerpo de elfo joven, seguía los pasos hacia su conquista, buscando penetrar en los dominios principales, observando con la mirada un entorno que ya conocía y al que había renunciado un día; al pasarse al lado del mal. Ese silencio la estremecía repentinamente, pudiendo sentir de improvisto; una extraña brisa que la rodeaba. 

      

    ―Entonces… ―expresó Arivaldo a la joven Hamadríada. 

    ―No digas nada. Yo te quiero y lo que hicieran tus antepasados no tiene nada que ver contigo. Sé que eres bueno, lo leo en tu alma y percibo la luz intensa que brilla desde tu corazón. 

    ―Gracias… ―asintió sonriente y feliz―. Juntos derrocaremos a esa infame y todo volverá a ser como antes ―añadió decidido a ello. Por otro lado, tras una cortina de misterio y escondida entre sombras tras unos arbustos, observaba la escenita la malvada Maldira, mientras perpetraba ese lugar, pasando inadvertida entre la umbría de la vegetación, alejándose de estos. Ellos, mientras, ajeno a lo que les acechaba. 

    La pareja se tomó de las manos, saliendo juntos de ese rincón especial y caminando buscando la entrada del palacete. Entonces, pudieron apreciar a lo lejos a alguien que desconocían y observaban como entraba en el interior del palacio, perdiéndose entre la opacidad del ambiente. 

    Maldira, adelantándose al caminar de ambos, había sabido escabullirse entre pasillos de espesa vegetación y aproximarse hasta el palacio, antes que ellos. 

    ―¿Quién es…? ―dijo en alto ella, con inquieta incertidumbre. 

    Apresuraron el paso muy preocupados para asegurarse y descubrir de quien se trataba, saber quién era el visitante que había entrado sin avisar. 

    Al alcanzar la silueta envuelta en misterio, la muchacha le dio el alto por detrás, observando esa presencia que ocultaba el cuerpo bajo la capa que cubría la ropa y la cabeza. Un extraño escalofrío le recorrió de pronto su piel, invadiendo su subconsciente de temor y desconcierto, hasta sintió un desconfiado vértigo al punto de desvanecer, teniendo que sostenerla Arivaldo de pronto, justo cuando la intrusa se giraba para encontrarse con sus asombrados ojos, envuelta entre penumbra en un oscuro rincón. 

    ―¿Quién es usted? Y… ¿cómo entró? ―interrogó Arivaldo al no reconocerla aún. 

    La silueta del desconocido se abría paso buscando la luz, donde se presentaba mostrando su rostro, tan valiente y decidida, sin temor alguno a ser descubierta en su falsa. Exhibía una delicada sonrisa, afable de rostro, como interpretando su mejor papel, rebelando una ternura digna de compasión, como si fuese la verdadera Ciclamen. Ambos la miraron de pronto sorprendidos por la presencia de ese elfo huildre, aparecido inesperadamente. 

    ―¡Ciclamen! ―exclamó la joven hada, confundida y muy extrañada por la intempestiva visita. 

    ―¡¡CICLAMEN!!― masculló y gruñendo como un perro, entre dientes para sus adentros la malévola bruja, con bastante rabia y maldad, pero intentando disimular ese sentimiento―. ¡Maldita elfo!― murmuró en sus pensamientos―. Ha pretendido engañarme… ¡Insolente!― añadió en su silencio de vacilación. Mientras, representaba sonrisas de pretensión, intentando no declarar su lado malévolo―. Ya te pillare…― divagó en su cabeza. 

    ―¿Qué haces aquí? ―le había preguntado Hamadríada―. ¿Cómo es que has venido sola desde tan lejos? Con lo peligroso que es ir por el bosque, con esos globins deambulando por ahí… ―expresó con tono de desacuerdo, casi de enojada amiga. 

    Sin perder la calma y aún sin saber qué contestar, se las ingeniaba para poder engatusarlos con su apoteósica actuación teatral, en el mismo instante que Sombrisol aparecía, conmoviéndose al verla, sin esperar encontrársela de pronto ante sus ojos perplejos. 

    ―Bueno… yo… tenía muchas… 

    ―Has venido… has venido… pero… ¿no quedamos que lo harías cuando el peligro cesara? ―interrumpió el hombrecillo al verla. 

    Ella se giró y escenificó carita de alelamiento, mostrando cariñosos gestos de dulces sentimientos al percibir el enamoramiento del ingenuo Sombrisol. El hombrecillo por su parte no dejaba de parecer confuso, aturdido con la presencia de su nueva y estimada amiga huildre. La miró desconcertado y de manera especial. 

    ―¿Te pasa algo en la voz? ―preguntó curioso― No sé, te noto algo rara. 

    ―Es que… ando algo tocada de la garganta, aún me estoy recuperando ―se excusó. 

    ―Y por qué te arriesgaste a venir… ¿Cómo es que el jefe huildre te dio el permiso? ―comentó perspicaz. 

    ―Bueno… le convencí. Le expliqué de las ganas que tenía de veros y de conocer la isla, entonces me dejó venir. Además, me acompañaron una escolta de soldados que custodiaron mi persona hasta la misma entrada de la cascada, después se regresaron de vuelta a la aldea, me acompañaron los mejores arqueros… ―expuso elocuente, demostrando su ingenuidad y sin dejar de sonreír. 

    ―Estarás cansada… ―supuso la joven Hamadríada e intuitiva.  

    ―El camino habrá sido largo y pesado… ―dedujo Sombrisol. 

    ―Acompáñala hasta una de las alcobas de invitados para que descanse ―le sugirió la joven, dirigiéndose a su amigo Sombrisol. 

    El hombrecillo asintió confirmando con un gesto de cabeza y muy contento. La invitada les sonreía y se dejaba llevar, acompañada de este, que parecía muy feliz con la inesperada presencia del elfo huildre. 

    Una vez se perdieron en la distancia del largo corredor, la joven hada suspiró de pronto, como preocupada, compartiendo la mirada con Arivaldo. 

    ―Creo que Sombrisol se nos ha enamorado ―dijo perceptiva. El joven le sonrió habiendo captado esa misma sensación, después la abrazó y penetraron en las estancias de palacio. 

    En el aposento de invitados… 

    ―Ciclamen… ―expresó Sombrisol al entrar ambos en la estancia―. No entiendo tu imprudencia, al venir aquí sabiendo de los peligros que nos acechan ―añadió muy abstraído. 

    ―Perdona… lo siento, pero es que… me moría de ganas por veros ―contestó metiéndose bien en su papel. 

    ―¿Mucha…? ―le preguntó sonriéndole de forma especial. Maldira captó ese sentimiento para ella empalagoso y se atrevió a jugar con ellos. Su capacidad interpretativa le resultó provechosa para llevar a cabo su plan 

    ―Sí, claro… ―le regaló una de sus mejores sonrisas. 

    Sombrisol carraspeó nervioso y se dio media vuelta para dirigirse hasta la puerta. 

    ―Bueno, será mejor que descanses un rato, estarás agotada… ―expresó con cierta timidez repentina―. Después nos cuentas como anda todo por allí. 

    ―Claro… 

    Se despidieron por un instante y ella después de forzar la sonrisa por ese breve lapsus de tiempo, cerró la puerta. Sombrisol parecía haber recibido un gran flechazo en su romántico corazón, pero ella al otro lado, tras esa gruesa puerta, la expresión de su rostro cambiaba, envuelto en un extenuante gruñido que pondría la piel de gallina a cualquiera que lo hubiese escuchado en ese mismo instante. 

    El hombrecillo caminó por los pasillos todo bobalicón, feliz por el reencuentro, aunque… de pronto se detuvo a mitad de trayecto volviendo la mirada atrás, recordando de pronto su rostro, pareciendo algo frío y distante, pensando en esa otra mirada que memorizaba del día aquel en la aldea de los huildre, cuando se despidieron. Sospechaba que ambos se gustaban, que se mandaban cierta señal corporal y sensitiva a través de las miradas, algo fácil de detectar y que se podía captar sutilmente. Un pellizco, en lo más profundo de su ser, le indicaba, que algo no andaba bien. 

    Mientras cavilaba, temeroso y preocupado, llegó a reencontrarse con sus amigos en el mirador de la plazuela. 

    ―Está muy extraña, sí… ―dijo deductivo sorprendiendo a los demás. 

    ―¿Decías algo? ―le preguntó de pronto la joven hada. 

    ―No entiendo cómo se atrevió a venir a sabiendas del peligro… ―murmuró Sombrisol. 

    ―La verdad sea dicha… ―comentó Arivaldo―. La presencia de esta chica… ―añadió moviendo la cabeza en un gesto de percepción. 

    ―¿Piensas lo mismo que yo? ―le preguntó Sombrisol. 

    Los tres por un momento se quedaron en silencio como compartiendo la misma intuición, un confuso desasosiego y extrañeza que no comprendían. Conocían a Ciclamen y no entendían, por qué parecían temer su presencia, una visita inesperada que no encajaba con los acontecimientos. 

    ―No penséis que me he vuelto loco o algo así… ―se defendió Sombrisol en tono escéptico―. Me pasa algo con ella que no calculo por determinar. 

    Sus amigos lo observaban con cierta irónica sonrisa, pensando en la incredulidad del hombrecillo y esa extraña desconfianza repentina. 

    ―¿No será que no entiendes a tu corazoncito y no sabe explicar lo que sientes verdaderamente y confundes los sentimientos? ―le preguntó Arivaldo. 

    ―No os burléis de mí, que por ahí no va la cosa. No estoy tan pillado como pensáis, se os ve a leguas. 

    ―¿Qué te preocupa entonces? ―le preguntó ella con un semblante más serio y comprensivo. 

    ―No sé… pero hay algo que no me cuadra, es como si faltara una pieza del puzle y no supiera encajar el resto ―expresó caviloso―. La última vez que nos vimos la percibí de otra forma. 

    ―Debes dar tiempo, la conocemos de hace muy poco ―añadió ella. 

    ―Es como si fingiera un sentimiento que desconoce, no sé si me explico ―insistió Sombrisol. 

    ―¿Quieres decir que la última vez, sentiste cierta conexión y que ahora esa conexión no existe? ―sugirió Arivaldo. 

    ―Sí… Algo así ―confirmó el hombrecillo acertado. 

    ―Solo fue un instante y no os conocéis de nada ―expuso ella. 

    ―Hoy, la percibí distante y fría, a pesar de que se mostraba sonriente y simpática, como si quisiera entrever que algo nos une. 

    Hamadríada y Arivaldo compartieron la mirada desconcertados y observaron preocupados a Sombrisol en su cabezonería por sospechar de una amiga que les visitaba con toda la buena intención del mundo. 

    ―Estoy seguro que algo le pasa y pienso averiguar qué es, me había hecho ilusiones con ella ―dijo con voz insistente, después se fue convencido de su idea. 

      

    Maldira había presenciado en la distancia, todo, desde el balcón y disimuladamente. No deseaba descansar, ni dormir, solo meditar los pasos a seguir para no equivocarse y meter la pata. Había percibido lo que sospechaban y eso no le hacía bien a su plan. Sonreía malévola, mientras penetraba en la estancia. Dentro, se aproximó a coger su bolso sobre la cama y sustrajo del interior envuelto en un paño, la piedra: el Secreto del Poder, sosteniéndola entre sus manos, jugueteando con su calor, divertida y satisfecha con su pronta victoria. 

    ―Te tengo entre mis garras, pequeña traidora… 

    En ese momento en la lejanía, la joven sintió un intempestivo mareo a punto de desvanecer de nuevo, y habiendo sentido un pellizco en el corazón. Ambos amigos se preocuparon por ella sin saber qué tenía. 

    La hechicera protegió la piedra envolviéndola de nuevo en el paño y junto a la llave los introdujo en la saca, buscando con la mirada un lugar secreto para esconderlos. 

      

    ―¿Estás mejor? ―le preguntó Arivaldo con un gesto de grave de desasosiego. 

    ―Sí, si claro… ―asintió ella―. Pero… cuéntame, que descubriste en tu vuelo nocturno… 

    ―La verdad… descubrí algo curioso ―le explicó con extrañeza―. ¿Nunca antes estuviste más allá de la isla? ―interrogó curioso. 

    ―Nunca. De pequeña no salía lejos de aquí, aunque a veces me escapaba al bosque exterior cuando quería jugar con mis amiguitos duendes y otros elfos ―respondió―. ¿Por qué? ¿Qué has visto? ―añadió intrigada. 

    ―He descubierto que la isla no termina aquí, rodeada de árboles. Existe una prolongación más allá de los bosques frondosos que rodea el lago y tras una colina rocosa. En una lejanía perfecta hay una ladera verde, tienes que verlo, es precioso y aunque la haya visto de noche es fácil imaginar su belleza diurna… ―expresó emocionado―. Da la sensación de que el terreno está cubierto por una espesa capa de verde hierba, una perfecta alfombra natural ―continuó diciendo―: En el centro de ese espectáculo vegetal, hay un castillo como recubierto por cristales perfectos que parecen brillar a sintonía con la luz de la noche, con los reflejos de la luna y las estrellas. Es impresionante, como si fuese un palacio de cristal ―agregó. 

    ―Un castillo… un palacio de cristal…Pero… ¿quién puede vivir allí? ―expresó desconfianza y fascinada al mismo tiempo. 

    ―No lo sé ―contestó conciso―. Es más, cuando quise acercarme demasiado, salió de la nada una especie de dragón espeluznante que rugía furioso y bramaba al sentir mi presencia. Tuve que retroceder y regresar a la isla, me oculté entre los árboles durante un rato ―añadió. 

    ―¿Un dragón? ―expresó confundida. 

    ―Es un gigantesco bicho y muy raro. Una bestia horrible con escamas y afiladas espinas que recorren su lomo desde la cabeza hasta la cola y sus ojos… sus fauces… ―relató con tono inquietante. 

    A unos pasos, oculta entre malezas, estaba la falsa Ciclamen que pareció gruñir como un perro al oír la extendida conversación de la pareja. 

    ―¿Vas a volver esta noche a ese lugar? ―le preguntó ella con intenciones de curiosidad. 

    ―Sí, pero temo que la bestia me sienta cerca de nuevo. 

    ―¡Llévame contigo! Quiero verlo. 

    ―Es peligroso, ese monstruo está al acecho y ya me ha olido, sabe que rondo ese lugar. 

    ―Tengo que saber quién vive allí y por qué lo protege un dragón. 

    ―Y si… la clave de todo esto, está en ese sitio ―expresó caviloso, de forma que le hizo pensar a ella. 

    ―¡La llave! ―exclamó ella de pronto. 

    Unos instantes de silencio sirvieron para reflexionar, pensar, cómplices de ese secreto. 

    ―Tal vez sea esa la puerta que abre la llave de oro, quizás sea eso lo que ansía Maldira ―dedujo ella. 

    ―Sí pero para eso, debe primero entrar aquí, ¿no crees? ―sugirió Arivaldo intuitivo. 

    De pronto les rodeó un silencio aterrador, envolviéndoles de confusión, pensando en ello y en las posibilidades remotas y difíciles que existían para poder penetrar en dominio sagrado. 

    Lo que no sabían era, que el mal ya había perpetrado la frontera y que estaba muy cerca de ellos, acechando una oportunidad para poder usar su poder contra ellos y conseguir sus fines. Lo más importante: invocar a Bestia-divina, el único que podía derrotar al dragón que custodiaba el castillo. 
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    [image: dragon-296390_640.png]Arivaldo no pudo convencerla de lo peligroso de ir hasta ese lugar, su cabezonería la impulsó a obligarle a acceder a llevarla. 

    Sobrevolaron toda la isla y más allá del bosque fronterizo, divisando a lo lejos el castillo tal y como se lo había explicado él. Sombrisol no quiso acompañarles para quedarse junto a Ciclamen, la repentina invitada. 

    Dejaron atrás los lugares hasta el momento conocidos para ella, sintiéndose extraña al contemplar ese recóndito lugar del que jamás había oído hablar antes. El resplandor de su construcción albergaba diferentes colores esparcidos mágicamente al contacto de la luz del astro blanco y las estrellas de la noche, brillando en medio de la oscuridad. 

    ―Ahí esta… ―le indicó la bestia. 

    ―Bellísimo ―comentó extenuada por la emoción. 

    ―Ahí está el monstruo del que te hablé… ―le guió con la mirada, retirándose y alejándose del lugar hasta una próxima colina. Allí descendieron y descansaron sobre el terreno. 

    ―Es un dragón… tal como me explicaste ―expresó confirmándolo. 

    Ambos se perdieron con la mirada en esa inmensidad, compartiendo la misma idea descabellada sobre ese misterioso emplazamiento. Alucinando con el descubrimiento y convencidos de que ese lugar era lo que ansiaba la malévola Maldira. 

    ―Por esto… ¿devastó y lucho la malvada Maldira? Murió mucha gente por proteger este lugar… ―supuso ella convencida del todo―. Algo muy valioso debe haber oculto tras esas paredes de cristal, como para provocar una guerra ―añadió deductiva. 

    ―¿Cómo qué? ―lanzó la pregunta al aíre la bestia. 

    ―He intentando esforzarme para entender, buscando en mi interior una respuesta, hacer uso de mis poderes para llegar a una conclusión acertada y lógica, pero… el espíritu de mi madre está en silencio y no me contesta últimamente. 

    ―No te preocupes, lo descubriremos. 

    ―Tenemos que averiguar qué clase de bestia es, a que nos enfrentamos. Alguien debe saber algo en la isla. 

    ―¿Sombrisol? ―le recordó él. 

      

    En la isla, Sombrisol estaba con la visitante y paseaban por sus parajes, las luces de los farolillos iluminaba el trayecto. 

    ―No sé qué te sucede amiga mía, pero… te percibo distinta a la última vez que nos vimos. Te sentía con otra dulzura, hasta creí que te gustaba… ―expresó sofocándose, ruborizando su oscuro rostro. 

    La impostora pasmada, lo miraba, contenida en una risa interior, con bastante asombro. No sabía qué responder a tal directa declaración de amor… 

    ―¡Tonto ingenuo!― expresó en el silencio de sus pensamientos―. Está enamorado de esa tonta de Ciclamen…―masculló en su mente perversa. 

    ―El día que nos despedimos me lo insinuaste con tu mirada y tu sonrisa dulce, pensábamos reunirnos cuando todo pasara, cuando acabase esta guerra con Maldira ―le dijo ingenuo con carita de lelo. 

    ―¡Tonto…! ―pronunció intempestivamente ella, con un tono de voz embaucador―. Pues claro… es que… creo que es muy pronto para hablar de amor. Además, en el poblado no van a ver bien nuestra relación, somos de distinta especie y tribu, además… allí, me espera alguien muy especial al que me comprometieron… Un guerrero explorador… 

    Las palabras de Ciclamen se le clavaron tan dentro del alma que le hicieron mover sus alas de murciélago con un tic nervioso y su rostro le cambió apresuradamente, habiéndosele roto algo en el interior de su alma. 

    ―Lo siento de veras… ―se pronunció ella de nuevo― No debí darte falsas esperanzas… ―añadió, observándolo y sonriéndose por dentro con malévola intención. 

    ―No… No pasa nada ―contestó, tragando saliva, con cierto aire de orgullo―. Lo entiendo… Además no nos conocíamos lo suficiente, no había aún sentimientos profundos, solo una atracción física… ―añadió, volviendo la mirada hacia otro lado, avergonzado. 

    ―No quise herir tus sentimientos… Además, vine para verte y explicártelo, ¿somos amigos verdad? 

    ―OoooH, sí claro ―le contestó cambiando el tono de su voz. 

    Maldira rió por dentro satisfecha por el daño causado, feliz con ello y sonrió malévola cuando éste no la miraba, perdiendo su mirada a la lejanía del lago. 

    Sombrisol decidió alejarse solo y la falsa Ciclamen paseó con mirada inquietante por los alrededores, observando el ambiente ajetreado de sus habitantes, viendo como Sombrisol en un impulso se alejó repentinamente volando, planeando por el aire sumido en su tristeza a punto de lagrimear sin que nadie se alertase de ello. 

      

    Hamadríada regresó con la bestia del paseo nocturno sintiendo el aire en un silencio embriagador. Todo resultó de pronto muy callado. 

    ―Al parecer todos duermen ―supuso al descender de los brazos fornidos de su amado. 

    ―Pronto amanecerá y podrás hablar con Sombrisol ―le sugirió. 

    ―También habrá que reunir a la gente y preguntar entre los más ancianos, quizás sepan algo sobre el castillo y su guardián. 

    ―¿Recuerdas sobre lo que nos contaron los huildre de la profecía? ―instó él. 

    Eso le hizo pensar a ella, sospechando que las piezas comenzaban a encajar y percibiendo que pronto las cosas comenzarían a empeorar, quizás estaba cerca el momento de la verdad: el enfrentamiento con la enemiga. 

      

     

      

    La verdadera Ciclamen, lloraba desconsolada en la mazmorra del palacio de roca. Estaba desolada e intranquila ya que sabía de los planes de Maldira y desde donde ella estaba, sabía que no podía hacer nada para avisarles del peligro. 

    Bobalicón entró por entre la penumbra del pasillo hacia las mazmorras para llevarle comida en un cuenco de madera, pasándoselo por debajo de la puerta. 

    ―Toma elfita… come. 

    Ella no quería comer, no paraba de sollozar y no soportaba el olor nauseabundo de Bobalicón. El globin la observaba por el postigo de la puerta a media altura desde su lado a través de ese hueco estrecho. De pronto pareció sentir compasión por la secuestrada y suspiró conmovido, meneando la cabeza. 

    ―¿No tienes hambre? ―le interrogó. 

    ―No pienso comerme esa porquería… 

    ―Vas a estar mucho tiempo ahí encerrada, si no comes algo te morirás de hambre ―le explicó contundente. 

    ―Me da igual. 

    Bobalicón parecía preocupado y sabía que no debía estarlo, era un fiero globin y los de su raza no sentían compasión por nadie. 

    ―¿Echas de menos tu casa? ―volvió a preguntar. 

    ―¡Tú qué crees! ―le gritó enfadada. 

    ―Yo pienso que si a mí me encerraran en una mazmorra como esta… también echaría de menos mi casa. 

    Ciclamen de pronto percibía la oportuna ingenuidad del globin y la confusa compasión que demostraba por su enemigo. Secó sus lágrimas en un impulso rápido con la manga de su túnica y aligeró a levantarse con ánimo de acercarse hasta la puerta de la mazmorra. Muy cercano al él y aguantando su pestilencia como pudo su órgano olfativo, intentó mostrarse condescendiente y cercana, aunque con cierta expresión en su rostro de rabia y asco. 

    ―¿Sabes lo que me gustaría? ―le dijo con acaramelada voz. 

    ―El que… elfita. 

    ―Pues… ir a casa, ver a mis amigos, mi familia y… ―intentó embaucarlo, engatusarlo para llevarle por donde ella deseaba. 

    ―Sabes que eso no puede ser, estas encerrada ―le recordó acertado. 

    ―Lo sé… pero si pudiera ir a casa… podría decirle al jefe huildre que me de unas poquitas piedras mágicas y… ―expresó con camaradería, instigándolo en el misterio. 

    ―¡¿PIEDRAS MÁGICAS?! ―gritó sorprendido. 

    ―Claro… ―respondió con tono persuasivo―. Sabes que los elfos tenemos poderes especiales, muy poderosos y conseguimos cosas que otros no pueden ―añadió. 

    ―¿De veras? 

    ―O si no… ¡fíjate en Maldira! Tú reina, ella fue un elfo huildre, ¿lo sabías? 

    ―Sí… ―expresó muy sorprendido―. Tienes razón, por eso es tan poderosa y sabe hacer todas esas cosas, como transformarse en ti… ¡Haaala! ―dijo emocionado―. Cuando se lo diga a los demás… 

    ―¡Shhhh! ―le chistó ella de pronto―. No tonto. Si se lo dices a los demás querrán las piedrecitas mágicas. 

    El globin se quedó pensando y buscó la mirada tierna de la joven que le sonreía con mirada pícara, mientras lo observaba tras el postigo ― ¿Te gustaría tener esas piedrecitas para ti solo? ―le incitó. 

    ―¡Para mí solo…! ―repitió en un silencioso balbuceo. 

    ―Piensa en ello, podrías hacer lo que quisieras, sin depender de nadie, ser fuerte y poderoso, libre y llegar a ser hasta el jefe… 

    ―¡SÍ…! ¡El jefe…! ―exclamó feliz, sumido en un soñoliento pensamiento. 

    Ciclamen pareció haber encontrado su “talón de Aquiles”, la forma para hacer que Bobalicón cayera en su trama, engañarlo y conseguir su libertad. 

    ―Dime, cuéntame… ¿cómo podrías hacer para que tu jefe te diera unas poquitas para mí? 

    Ella le sonrió y le hizo señas para que se acercase más a la puerta y nadie pudiese escucharles, como en un susurro malévolo le habló, muy bajito. 

    ―¿Qué te gustaría conseguir si te regalo una de esas piedrecitas? ―le preguntó. 

    ―Yo… ―dijo también en un dialogo silencioso―. Me gustaría ser más alto, menos tonto y más valiente, aunque también más fuerte ―expresó emocionado, ella sonrió con picardía―. Y… también… ―dijo cambiando la expresión del rosto, como más picaresco y sonrojándose de pronto al pensar en lo que iba a decir―. Quiero… que la globin que me gusta me haga caso, que sea mi pareja… ―rió de pronto soñando la ilusión. 

    Ciclamen creía haber encontrado la solución a su calvario, pensó que había engatusado al globin en su fantasía y al final conseguiría escapar de su encierro, pudiendo llegar a tiempo para poner sobre aviso a sus amigos, si no era ya demasiado tarde para ello. 

    ―Bien… pues si me dejas salir… haré que tus sueños se hagan realidad. Serás más inteligente, valeroso, fuerte y ligón de toda la tribu, consiguiendo con ello ser el jefe. Te harán reverencias al paso y serás la envidia de todos. 

    Bobalicón soltó una febril risotada sumido en su fantasía, imaginándoselo, pensando que ya era una realidad. 

    ―Sí… soy el jefe y ella me quiere… ―expresó. 

    ―Los huildre tenemos el poder de hacer cumplir las promesas… ―instó embaucadora. 

    ―Pero…pero… ―dudó de pronto, despertando del sueño―. Yo no puedo dejarte salir, me matarán. 

    ―Pues… tú te lo pierdes… ―expresó mostrando ademán de alejarse de la puerta. 

    El globin observó como ella se alejaba de nuevo al rincón de la mazmorra donde lloraba desconsolada y se sentaba en el suelo otra vez. Ella le observó con determinación, esperando la reacción del globin, este, muy cabizbajo cerró el postigo para irse. 

    ―¡PIENSATELO…! ―la oyó gritar desde al otro lado de la puerta de hierro entre sollozos. 

    Bobalicón caminaba a paso lento por el corredor, meditando mientras se perdía entre la penumbra de la oscuridad. El corazón le latía rápido de pronto sintiendo la sudoración fría, pensando en toda la conversación con el elfo, cavilando en esa posibilidad de ser libre ante los demás en la tribu. Unos instantes y detuvo el paso para girar la cabeza y mirar a lo profundo del pasillo, perdiendo su mirada en la negrura. Después, reanudaba el paso y se dirigía a la sala principal donde estaban el resto de compañeros que quedaron en la cueva, mientras los demás se fueron de abatida por el bosque hacia la cascada. 

    Oyó los canturreos y vocerío de los camaradas que comían y bebían como salvajes. Cuando pasó por entre ellos le gritaron incómodos…: ―¡Quita de ahí! ¡Bobalicón! 

    ―Tanto tardaste… ―le recriminó Ojo parche. 

    Tropezó torpe con otro, arremetiéndole sucesivamente un empujón. Todos parecían tenerle grima, una especie de desprecio especial. Como si se rieran de él por ser algo más torpe y retraído. 

    ―¡¡Lelo…! ¡Siempre estás en medio como el miércoles…! ―le gritó otro globin que comía como un cerdo y al que rieron su gracia―. Contigo… ―le señaló con una de sus uñas―, no ganamos ninguna batalla, ni ganaremos… ―añadió mientras todos reían a carcajadas sus palabras. 

    El globin se sintió señalado por todos ellos sin comprenderlo, sin saber por qué eran así con él, eran de la misma tribu y quizás hasta del mismo padre. Con las mismas costumbres y olían el mismo nauseabundo olor. 

    ―El día que me haga más listo y más fuerte… os inclinareis ante mí, a mis pies y seré el jefe de la tribu ―gritó en alto y al momento se oyeron las carcajadas de todos, retumbar por la cueva, no podían dejar de repetir los improperios que acaba de soltar por su boca ingenua. Rieron a su locura repentina. 

      

    Ciclamen mientras tanto no paraba de dar vueltas de un lado a otro en la mazmorra. Estaba muy nerviosa y desesperada por salir. Intuía que el globin no tardaría en aparecer y ceder en ayudarla en su empeño a cambio de un poco de magia. 

    ―¡Ingenuo globin! ―exclamó en alto en su soledad―. Todos dejaron de creer en la magia, en su espíritu, su alma se evaporó ―continuó diciendo, mascullando entre dientes―: Si la magia no hubiera caído en el olvido, yo no hubiese caído tan fácilmente en las garras de la hechicera. ¡Idiota de mí! ―gritó enojada consigo misma. 

    Al cabo de unos minutos que fueron interminables, pudo oír el caminar pesado de alguien tras la puerta, a lo lejos del pasillo. Sigilosa espió tras ese muro cuando sintió que alguien se había detenido al otro lado de la puerta, que sollozaba deprimido y abandonado, muy nervioso, trayendo consigo las pesadas llaves que abrirían esa jaula. 

    ―¿Bobalicón? ―preguntó al aíre casi incrédula. 

    ―Sí… soy yo ―respondió compungido. 

    ―Decidiste ayudarme… ―expresó emocionada. 

    ―Tenía la remota esperanza de no tener que hacerlo ―expresó derrotado―. Intenté creer que ellos me apreciaban y no es así, se ríen de mí porque les parezco diferente, me ignoran y me desprecian por ello ―añadió dolido. 

    Ciclamen apuró en aprovechar esa oportunidad de debilidad del acongojado globin. Expresó cavilosa y perspicaz su diálogo de convencimiento y lo miró a los ojos cuando este abrió el postigo para verla. Percibió su dolor y tristeza en el rostro de ese extraño ser que parecía sufrir realmente lo que decía. Lo sintió verdaderamente acongojado y apaleado moralmente por sus camaradas. Sus ojos estaban de un vidrioso especial a causa de haber llorado como un niño asustado. Ella, que pensaba que esos malévolos seres jamás podrían sentir pena, dolor y ni siquiera llorar. 

    ―Tengo miedo a la represalia cuando descubran lo que he hecho, el dejarte salir. Me matarán o me expulsaran de la tribu, seré desterrado y repudiado aún más. 

    ―No te preocupes, pensaremos un plan para que eso no ocurra ―le obsequió con una de sus sonrisas especiales. 

    ―Soy tan torpe…que nada se me ocurre. 

    Ella comenzó a pensar y dar vueltas sobre sí misma alrededor en ese estrecho habitáculo intentando encontrar una manera, una idea útil que convenciera su genialidad y el monstruo se la creyera. 

    ―Mira… ―dijo de pronto ella―, tienes dos opciones muy sencillas ―le explicó escueta y convincente, tragando saliva, tomando aíre algo nerviosa―. Una… ―le dijo―: bien puedes huir al bosque y esconderte o… puedes quedarte en mi lugar y decir que te hechicé y huí. 

    Bobalicón rió feliz con la idea, parecía haberle gustado, sobre todo la última opción. 

    ―¡Guau! ―exclamó contento―. ¡Qué lista eres! ―añadió ingenuo. 

    ―Y bien… ¿Cuál prefieres? 

    ―¡La última! ¡La última! ―dijo feliz saltando de alegría―. Podría decirles que me embrujaste soplando en mi cara unos polvos mágicos de elfo y escapaste encerrándome en tu lugar. 

    Ella sonrió por el triunfo, contenta y convencida totalmente de que lo había engatusado para conseguir su libertad, sintiendo que el tiempo apremiaba y se hacía tarde. 

    ―Por cierto, debes explicarme como salir de la cueva para no perderme por ella. 

    ―Sí, es verdad. 

    Repentinamente ella pensó de nuevo calculadora y le dijo algo que debía hacer para marcarle el camino: 

    ―Mira, cogerás una tizne de carbón y pintarás por toda la pared de la cueva unas marcas que me lleve a la salida, como unas flechas que indiquen el recorrido verdadero. Además, traerás una antorcha preparada para que pueda ver el camino, ¿vale? 

    ―¡Qué divertido! ―expresó feliz―. Es como si jugáramos al escondite ―añadió pletórico como si fuese un niño―. Que inteligente eres, como se nota que eres un elfo. 

    El ingenuo globin se fue, accediendo a la petición de la jovencita. Tomó un trozo de tizne mientras todos dormían alrededor de la fogata y roncaban como posesos, después fue pintando el trayecto por cada recodo de la cueva llegando hasta la salida. Orgulloso regresó hasta las mazmorras y se acercó a la puerta donde su amiga le esperaba impaciente. 

    ―Bien, ya está todo listo ―comentó feliz. 

    Ella exasperó inquieta esperando sentir la llave en la cerradura de la puerta, haciéndosele eterno el momento de su huida. Se mordió los labios de la misma impresión e inquietud, mientras el corazón se le aceleraba desaforadamente, desesperada por salir. 

    Pudo observar la manaza del bicho que le temblaba al introducir la llave en la cerradura oxidada. Oyó los fuertes chirríos de ambos hierros frotarse cuando de pronto… el globin se detuvo en esa acción y miró precipitado a la pequeña listilla que le brillaba los ojos de la emoción. 

    ―¿Qué ocurre? ―le interrogó ella preocupada de pronto. 

    ―Todo esto está muy guay y divertido, pero… si yo me quedo aquí encerrado… ¿Cómo sabré que cumples tu promesa? 

    Ella pareció paralizar su cuerpo repentinamente e intentó pensar rápido alguna cosa que le siguiera convenciendo, pensó entonces que había subestimado demasiado la inteligencia de ese ser y que no era tan fácil engañarlo. Su plan, había salido demasiado apresurado y quizás el nauseabundo globin no caería en su trampa. 

    ―Los elfos huildre… siempre cumplimos las promesas ―expresó ella casi temblándole la voz―. Somos muy fieles a nuestras creencias y si no cumplimos la palabra, nuestras soberanas nos castigan sin dilación y tememos a ello, así que no podemos mentir. 

    Bobalicón pareció quedarse pensativo y sin parecer muy satisfecho con la explicación, así que decidió algo que la sorprendió de pronto. 

    ―Sabes… he pensado que mejor me voy contigo. 

    ―¡Qué! ―exclamó con gran sorpresa inesperada―. No puedes, no puedes acompañarme… no… 

    ―¡Anda…! ―exclamó también― Y… ¿qué hace un elfo solo por ahí y además siendo chica y en el bosque? Es peligroso ―añadió sincero y amigable―. Te acompaño y cuando me des mis piedrecitas mágicas y me haya convertido en el globin que deseo, reclamaré mi reinado y seré el jefe de la tribu ―terminó diciendo muy convencido. 

    Ciclamen suspiró de melancolía e impotencia, con un cansancio moral increíble, pensando en cómo iba a salir airosa de esa situación tan surrealista. En… cómo haría para despistarlo y huir despavorida por el bosque. 

    ―Está bien… ―aceptó de pronto sin quedarle más remedio. 

    Al final oyó como la cerradura terminó por abrirse y la puerta se abrió en par en par, dejando ver el cuerpo entero de su cómplice. Recogió sus cosas del suelo y se apresuró a salir desesperada de ese tétrico lugar. 

    Habían recorrido la cueva con mucho sigilo y determinación, temerosos de ser asaltados repentinamente por algún otro globin. Al final llegaron a la salida sin ningún contratiempo. 

    Al salir se encontraron ante el pantano verde y fangoso. Había una balsa al filo de la orilla que les servía para cruzarlo diariamente si deseaban ir al otro lado del bosque. Ella observó a su alrededor con mirada de perspicacia, buscando la manera de huir en ella sola. Advirtió que estaban solos, acompañados del silencio de la noche y los bramidos de pájaros nocturnos. Colocó la antorcha en un lugar preparado para ello simulando de faro para iluminar el trayecto y, esperando la intervención del globin que le ayudara al empuje de la balsa encajada fuertemente a la orilla. Cuando se hubo deslizado sobre el agua unos pasos, e inesperadamente para él; entonces, aprovechó y le propinó un fuerte empellón cayendo este sobre la orilla y al filo del verde musgo, para ella huir sin dilación. Con toda su energía empujó del remo e hizo que la balsa se introdujera navegando río arriba hacia dentro y perdiéndose en la espesura de esa oscura profundidad, donde la envolvió una densa bruma que la hizo invisible en su totalidad. 

    ―¡Me has engañado…! ―le gritó enfadado y lloroso el globin―. Te has burlado de mí como todos. Eres un elfo mentiroso y tus soberanas te van a castigar por ello… ―expresó desde el suelo sentado en la orilla, decepcionado con ella. 

    ―¡Lo siento! ―le gritó mientras se desplazaba lentamente por las pesadas aguas. 

    ―Confié en ti, creí que te habías hecho mi amiga, la única que tengo… ―dijo afligido en el silencio de la noche, gritándole enérgicamente. 

    Ciclamen padeció remordimientos por ello sabiendo que el pobre ser no tenía a nadie de parte suya en la tribu, era ingenuo e inocente y la había ayudado. Solo deseaba ser como los demás para ser aceptado. 

    ―¡Los elfos…! ¡Siempre cumplimos nuestras promesas…! ―le gritó y a pesar de que ya no podía verla―. ¡Espérame la próxima luna llena! ―le dijo―. ¡El tercer día…! ¡En el roble viejo! ¡Te enviaré un espía para avisarte! 

    ―¿De verdad…? ―preguntó más animado levantándose del suelo y acercándose a la orilla―. ¿Qué espía? ―le preguntó curioso. 

    ―¡Un búho blanco! Cuando repique tres veces… ¡Allí estaré! ¡Cumpliré tus deseos! ―vociferó, despidiéndose de él, justo al tocar la otra orilla. La balsa se encajó sobre la tierra y ella saltó al suelo del bosque. El globin se quedó observando desde lejos con lágrimas en los ojos, pero de felicidad, confiando en su nueva amiga, en su palabra de elfo. 

    ―Es un elfo… y los elfos siempre cumplen sus promesas… ―repitió entre dientes en voz baja mientras la silueta de su amiga se había perdido entre la penumbra del bosque. Solo quedó el punto de luz de la antorcha difuminándose en la oscuridad, entreviéndose en la lejanía. 

     

      

      

    La impostora, al amanecer, paseaba junto a la joven hada por los lugares más bellos de la isla e intentaba embaucarla. 

    ―Todo está bastante bien y muy habitable, aunque parece faltar en el aire un glamour especial ―expresó la impostora. 

    ―¿Por qué dices eso? ¿Alguna vez estuviste aquí para saberlo? ―le preguntó confundida ella. 

    ―No. No claro. Lo digo por la falta de seres brillantes cantando y envolviendo el ambiente con sus auras especiales. Todas esas hadas celestiales y maravillosas… ―contestó algo nerviosa y disimulando siempre. 

    ―Sí, tienes razón, antes se sentía toda esa magia en el aíre. Pululaban flotando en el ambiente una y mil hadas diferentes, oyéndose sus risas y sus melodías… 

    ―También dicen las lenguas de por aquí y por allá del bosque, que antes un caballo divino surcaba los vientos y a lomos iba la soberana, triunfante y orgullosa de dirigir su mundo. 

    ―¿Cómo sabes tantas cosas? No entiendo… ―se incomodó, confundida. 

    ―Bueno… en el poblado se oyen todos estos chismes de boca de los mayores, recordando otros tiempos, sabes cuando la magia existía. Son leyendas místicas… ―contestó con tono dubitativo como queriendo parecer ingenua. 

    ―No es una leyenda, es verdad. Era Bestia-divina, el equino más bello del mundo y era de mi madre, la soberana. 

    ―¿Qué fue de él y de los demás caballos? ―preguntó perspicaz. 

    ―Lo único que sé, es que ya no están, desparecieron juntos a la magia y al resto de hadas. Nadie sabe qué paso después de la rebelión, del ataque de Maldira. 

    ―Quizás… el hada suprema conjuró un hechizo para protegerlos del mal… ―expresó, pero se calló de pronto con cierto tacto y sutileza, pensando quizás que había hablado demasiado. 

    ―La verdad… es que… sí tal vez lo hiciera… ―respondió dibujándosele una repentina sonrisa en la comisura de los labios, como si se le hubiese ocurrido algo. 

    ―Si tu eres su sucesora… quizás también sepas invocarlo y traerlo de nuevo a casa… ―le sugirió temeraria y muy sagaz. 

    Maldira intrigaba por medio de sus palabras en boca de un inocente elfo y todo para indagar sobre lo que le convenía. Su mayor reto: saber sobre todas las posibles y habilidades de la ingenua hada. 

    ―Bueno no sé… supongo que algún día pueda hacerlo con el Secreto del Poder, pero… está en manos de la repelente y pérfida Maldira. 

    La hechicera sonrió malévola para sus adentros con intenciones desconocidas para la joven, deseando conquistar el terreno y poder ser de nuevo ella. Cuando Hamadríada se volvió para encontrarse con la mirada de Ciclamen se encontró con un rostro extraño, como si hubiese captado algo anormal, eso la inquietó, pero disimuló su actitud, viendo como la otra transmitía gestos de inocente criatura. Barruntó de pronto, que algo no andaba bien y no entendía por qué imaginaba cosas negativas de la huildre. 

    Sombrisol acudió de pronto proveniente de su isla. Había huido la noche anterior para recapacitar ante la reacción inesperada de su amiga Ciclamen y pensar sobre lo ocurrido. Parecía estar más relajado y había podido entender que quizás había confundido sus sentimientos, de nuevo pareció volver a la realidad. Por otro lado, el estar cerca de los suyos, le había hecho sentirse mejor, ya que pudo reencontrarse con viejos amigos que habían huido cerca de las montañas para esconderse, después de la gran batalla. Los supervivientes al verlo y saber sobre la nueva soberana, regresaron felices a la orilla del lago, a reconstruir sus casas y el resto de la aldea, abandonada desde entonces. Sombrisol sintió de pronto su corazón henchido de orgullo y satisfacción al sentirse unido a su gente y no saberse solo en el mundo. 

    ―¿Estás mal? ―le preguntó Hamadríada al observarle el rostro―. ¿Te ha ocurrido algo malo? 

    ―No nada, solo son cosas que pasan, creo que soñé demasiado ―respondió contundente―. Además… estuve con gente de mi aldea, yo creía que todos habían desaparecido después de la rebelión, pero no fue así. Me reencontré con algunos amigos y familiares, todos están muy orgullosos de saber que tú estás de regreso para salvarnos. Han regresado a la aldea y van a comenzar a reconstruirla desde sus cimientos. Están dispuestos para luchar y apoyarte en la decisión de levantar de nuevo el esplendor de la isla. 

    La joven, sonrió agradecida y le dio un abrazo, feliz al saber que había más supervivientes y que estaban dispuestos a luchar para seguir a adelante, después con disimulo le susurró algo al oído, cosa que inquietó el alma de su amigo sin comprender su comportamiento. 

    Hamadríada le tomó del brazo y se lo llevó con disimulo hacia otro lugar, alejándose y dejando sola a Ciclamen. 

    ―¿Por qué la dejamos sola? ¿Qué pretendes? ―le preguntó ingenuo. 

    ―Disculpa Ciclamen… pero es que necesito hablar con él a solas, ya sabes… ―le dijo haciendo un gesto especial, para que ella no se enfadase― ¿No te importa verdad? ―le preguntó, recibiendo un gesto de conformidad y una sonrisa premeditada. 

    ―¿Se puede saber qué te ocurre? ―le preguntó Sombrisol nervioso. 

    ―Descubrimos un lugar muy extraño, un castillo de cristal y custodiado por un dragón… ―le susurró escondidos entre unos matorrales―. No quería que ella lo oyese, no sé, no me fio, tiene algo extraño, no ha parado de preguntarme cosas y suponer otras, además es un tema delicado y de índole privado. 

    ―¿Pudisteis acercaros a él? ―le preguntó intrigado. 

    ―No quiero que Arivaldo se enfrente a esa cosa, temo por él. 

    ―Lo entiendo. 

    La joven se mostró angustiada e indecisa como si presintiese que algo malo estaba por pasar. 

    ―Sabes… ―comenzó a expresarse―, creo que Ciclamen debería regresar a su aldea, las cosas pueden ponerse muy feas aquí y es peligroso que esté, además de que la gente, murmura y no ha causado buena impresión al resto de habitantes, no sé… percibo en el ambiente algo fuerte, una confusa negatividad desde que Ciclamen apareció. 

    ―A mí me pasa lo mismo, ya os comenté sobre mis sospechas. 

    ―No quiero sospechar de ella, es nuestra amiga pero… 

    ―Lo mejor será que parta de inmediato para su casa ―decidió absoluta. 

    Sombrisol gesticuló desconfiando y disconforme con la presencia de esta, admitiendo las sospechas de su reina y, pensando que era lo mejor que podían hacer: permitir que se fuera para su aldea. Justo, Arivaldo apareció de pronto, recomponiéndose bien las botas. Mostró una débil sonrisa cómica ante sus amigos, por el hecho de tener que estrenar unas nuevas cada mañana. 

    ―¿Qué hacen aquí tan escondidos? Cualquiera diría que se ocultan de alguien ―supuso acertado. 

    Hamadría gesticuló mostrando dicha preocupación en la expresión de su cara, captando él rápidamente el mensaje, leyendo sus gestos como en libro abierto, compartiendo con ella esa misma incertidumbre. 

    ―La verdad… ―rompió la joven su silencio ―es que… hemos decidido decirle a Ciclamen que se vaya. 

    ―¿Por qué? ―preguntó extrañado. 

    ―Desde que llegó se respira un confuso ambiente, además de que las cosas pueden ponerse delicadas por aquí, con el tema de Maldira y ese castillo que hemos encontrado. 

    ―El bosque está peligroso ahí fuera, aquí estará más protegida, no entiendo… 

    ―Es la decisión que he tomado… ―concretó ella decisiva―. Sombrisol… ―se dirigió a él de pronto―, encárgate de que se vaya ahora mismo, que recoja sus cosas y parta para su aldea. Tú la acompañarás, hacedlo ahora con las claras del día, será más fácil el regreso a su aldea y menos peligroso. 

    Justo en ese instante de dilación, percibió la brisa fresca en su rostro que le hablaba de nuevo, después de tantos días de silencio, envolviéndola en pensamientos secretos y abriendo sus sentidos al entendimiento espiritual, hablándole en susurros envolventes. 

    ―Tengo que hacer algo ―dijo de pronto―. Encárgate de eso, Sombrisol ―añadió, después desapareció por entre la espesura del jardín. 

    Sombrisol y Arivaldo se encogieron de hombros al sentirla en ese estado de meditación y predisposición, compartiendo el desasosiego que les rodeaba y que se podía advertir en el ambiente. 

    ―En fin, voy a intentar convencer a Ciclamen de ello ―comentó Sombrisol después de exhalar un repentino suspiro de melancolía. 

    ―Aún pienso que es muy peligroso salir al exterior ―repuso Arivaldo. 

    ―Ya oíste a la soberana, es una orden ―promulgó Sombrisol convencido―. Tengo que irme, voy a darme una vuelta por el bosque… ―expresó con tono de ironía dejando desconcertado al joven Arivaldo que pareció no comprender nada. 

    ―Debería de acompañaros ―insistió mientras él se alejaba― Fuera corréis peligro… ―añadió con titubeos y desazón. 

    ―No te preocupes… ―alzó desde la distancia la voz para que le escuchase― Tendremos cuidado, de día esos bichos se quedan dormidos en cualquier parte… 

    Arivaldo estaba sorprendido por toda esa confusa situación, no entendía y se encogía de hombros. 

    Sombrisol había intentado convencer a Ciclamen la cual estaba reacia a ello, negándose a irse, mordiéndose los labios de la rabia, clavándose las uñas en sus puños, pensando en que su plan se iba al traste, quizás porque estos habían sospechado de ella y tuviesen un plan predeterminado. Aligeraron el paso saliendo de palacio muy apresurados, mientras que ella tímidamente intentaba comprender la situación en su papel de ingenua elfo, que desconocía el por qué de su exilio repentino. Detuvieron el paso, volviéndose ella para atrás haciendo que Sombrisol tuviera que seguirla, escenificando muy bien su interpretación, rebelde y desconfiada con la decisión de Hamadriada para que abandonase la isla.  

    ―¡Por qué…! No lo entiendo… ―se quejó ella― Creí que me tenías consideración, que sentías algo por mí… 

    ―Eso no tiene nada que ver, es solo por precaución, estamos próximos quizás a una guerra de poderes y estamos preocupados por ti ―le dejó claro. 

    ―El bosque es peligroso, además, todos los demás habitantes están aquí, no entiendo nada… ―expresó con tono decaído y mirada cabizbaja. 

    ―Tengo órdenes estrictas de regresarte a tu tribu ―le contestó conciso. 

    ―Muy bien… ―dijo ella de pronto con altivez― Sabrán de esto en mi aldea, de vuestra inhospitalidad y el trato que me habéis dado. 

    ―Vale, no importa, que lo sepa tu jefe huildre ―contestó con seriedad, observándolo pero intrigada y recomiéndosela por dentro la ira. 

    ―Vamos entonces… 

    Reanudaron el paso muy aligerados, camino de la entrada, a la gruta principal. Ella volvió de pronto la mirada hacia atrás en un exceso de delirio, disimulando su verdad expresando por dentro la rabia y cólera, de esa obsesiva neurosis de ansiado poder. 

    Sombrisol, no se daba cuenta de ello, solo seguía el trayecto impulsado por el sentido del deber, aunque le doliese pensar que su “amada” Ciclamen se alejase de su lado. 

    ―Cuando todo esto acabe, podrás regresar a vernos… ―le comunicó, justo antes de llegar al punto de destino: a la salida. 

    Ante la entrada de la gruta, ella esbozó una pícara sonrisa, muy especial, como intrigante y a la vez melosa, como con ciertas intenciones secretas. Él la observaba… 

    ―Mi querido… hombrecillo… ―le dijo embaucadora―. Sé lo mucho que sientes por mí y yo… también comparto, a pesar de que me hayan comprometido…Las cosas no han salido como esperábamos, lo sé… 

    ―En fin… tendremos otra oportunidad en otro momento… ―expresó preocupado, intimidado por unos ojos de mirada penetrante e hipnóticos, tanto que se puso muy nervioso―. Bueno… bueno, será mejor que aligeremos el paso. 

    Al decir esto, intentó girarse, pero ella se aproximó hasta él, instigándole con la mirada y aproximándose muy persistente. Sombrisol en esa extraña y desconocida situación, caminó hacia atrás preocupado, obligado por ello y, justo al entrar en la gruta, tropezó con algo que le hizo caer al suelo, cayendo sobre los cuerpos de los vigías que yacían inertes, profundamente sedados. Entonces, se dio cuenta de lo evidente, justo cuando en uno de sus contoneos corporales, descubrió el balanceo de la cola de Ciclamen. 

    ―¡Ooooh! ―exclamó en un exhalado silencio de terror― Tu… no e… ―pronunció envuelto en desconfianza, sin terminar la frase, asustado y temeroso de su vida. 

    Ciclamen le sonreía fríamente cuando la sintió abalanzarse sobre él y… 

      

    La falsa Ciclamen lo arrastraba por la gruta y lo sacaba con dificultosa operación hasta el exterior de la isla. Lo llevó al bosque, atándolo fuertemente a un árbol. 

    ―Aquí te quedas, tonto iluso, ya se encargarán mi gente de ti, yo no tengo tiempo ahora de gastar mis energías mágicas en otra cosa, con el mamporro que has recibido en tu ingenua cabecita, dormirás un buen rato, para cuando despiertes… todo habrá pasado y tendrás ante tus ojos a la verdadera soberana de estas tierras… ¡Jajajaja! ―rompió a reír malévolamente mientras regresaba a la isla. 

      

    Arivaldo se sintió por un rato algo desconcertado ante tanta impulsividad y secretismo, sintiéndose impotente sin saber qué hacer para ayudar, cada cual estaba en su tarea, mientras que él se siente desplazado ajeno a esa realidad. 

      

    Hamadríada mientras tanto había podido romper la coraza que protegía el espejo enfrentándose a la verdad. Las imágenes aparecieron una tras otra, y aunque borrosas al principio, pudo ver después con gran nitidez todo lo acontecido, desde la última batalla que su madre vivió y tuvo que enfrentar en su día. La vio ante ese mismo espejo, tan hermosa y triste a la vez, portando en sus manos la llave y el Secreto del Poder. Murmuraba unas palabras extrañas que la confundían, mientras la piedra brillaba más que nunca y la llave parecía temblar al pulso de su mano. Podía oír los gritos de agonía de otras hadas y seres celestiales de linaje superior, aquellos con el don del poder de la naturaleza. Todos levitaban y viajaban al castillo de cristal, después una coraza cristalina reforzaba la edificación del palacio y su voz autoritaria ordenaba a un dragón Nyverns aparecer ante sus ojos. Podía verlos tras el cristal claramente, ocupando toda la visión extensa de la luna del espejo, como si realmente la mirasen a ella y clavasen sus ojos fijamente en los suyos. 

    ―¿Qué ordenáis mi reina? ―dijo con tono de voz escalofriante el dragón. 

    ―Debes guardar el castillo y proteger con tu vida. Dentro, aguardan todos los espíritus del bosque sobrevivientes, esperando la llegada de la elegida. 

    ―Protegeré por la eternidad, hasta llegado el esperado momento… Y vos… ¿qué será de vos? 

    ―No te preocupes por mí… 

    Las imágenes se distorsionaron de nuevo y pudo ver como Maldira la secuestraba de niña y la llevaba de la mano, obligándola a seguirla mientras unos mortales les asaltaban y Sombrisol fue presa fácil de la hechicera que lo embrujaba para que no pudiera protegerla. La reina se apresuraba para enfrentarse a su enemiga y poder rescatar a la hija pero… llegaba tarde, no podía contra todos ellos. Maldira sorprendida al verla enfurecía más de rabia, ya que la hacía retenida en una mazmorra, subestimándola, entendiendo que el hada suprema tenía muchas posibilidades de armas defensivas, cayendo en la cuenta de la des-doblación visual. La que pensaba encerrada, era su réplica astral sin que nadie lo notara, por eso estaba ante el cuerpo presente de la verdadera, indignándola más, ansiando su poder y haciendo que la batalla fuese más cruel. Puso en juego la vida de la heredera, aterrando a la madre por perderla, entregando sus armas y entregándose ella, a cambio de la libertad de la niña. Maldira con el poder entre sus manos y sabiéndola vencida, reía feliz, con una maldad exagerada, incumpliendo su promesa y arrebatándole la niña, empujándola al otro lado de la realidad y con las palabras adecuadas concluyendo el final de todo. 

    Hamadríada no podía dejar de sollozar, recordando esa imagen, esa escena de su niñez, cuando le fue arrebatado todo. Una brisa cálida le acarició de pronto el rostro, consolándola y haciéndola sentir mejor. 

    El espejo de pronto le enseñó el presente, la otra verdad viendo en él como la elfo impostora se contoneaba paseándose por su isla, moviendo su cola, sonriéndose malévola y pareciendo que la miraba fijamente como si supiera que la estaban observando, penetrando en sus pupilas, dándole escalofrío, como si la desafiase. En un impulso se giró bruscamente saliendo apresurada del invernadero mientras por detrás se oía como el espejo se protegía creando de nuevo su mágica coraza. 

      

    En el bosque mientras tanto… 

      

    Sombrisol parecía despertar de su obligado descanso, cuando ante sus ojos soñolientos encontró la mirada dulce de Ciclamen, que le observaba muy preocupada. Entonces él, sumido en una grave confusión le gritó improperios pensando tener ante su presencia, aún a la despiadada bruja, sintiendo su cuerpo apresado por las gruesas cuerdas. 

    ―Pagarás por esto… ¡bruja malvada! ¡Suéltame…! 

    ―¿No me reconoces…? Sombrisol, soy Ciclamen… ―le dijo la jovencita. 

    ―No vas a volver a engañarme, malévola huildre… ―insistió aterrado. 

    ―Soy yo, amigo, la verdadera, ella me clonó con un hechizo para poder entrar en la isla… 

    Sombrisol, de pronto se quedó mirándola, observándola detenidamente, dándose cuenta de que el día estaba muy apagado, como si fuese más tarde y como despertando de esa realidad. 

    ―¿Eres realmente ella? Ciclamen… 

    ―Sí, llevo un rato intentando despertarte, pero te tuvo que dar muy fuerte para dejarte tan inconsciente ―le declaró. 

    Entonces ella se le aproximó para intentar soltarle de sus ataduras cuando pudo visualizar en un movimiento suyo corporal y balanceo de su capa, dejando al descubierto la inexistencia de su cola, la cual pudo no ver haciéndole sentir más seguro y respirar más tranquilo. 

    ―Sí eres tú… ―expresó contento y relajado, sonrojándose tímidamente. 

    Al volverse, habiéndole soltado y este reposando sus manos por la mala postura, ambos se perdieron en sus miradas, sintiendo el corazón palpitar como si les fuese a estallar, brillándole los ojos muy emocionados, descubriendo él la verdad y ese verdadero sentimiento que añoraba cuando se miraba en los ojos de la farsante. 

    ―Te has quedado helado, ¿no te alegras al verme? ―expresó la joven Ciclamen. 

    ―¿Eres tú la de verdad? ―interrogó con incertidumbre―. ¿Está pasando realmente…? ―añadió. 

    ―Sí claro, soy yo, siento haberos hecho pasar por esto, no debí cometer esta imprudencia de venir así, sola y de improvisto. 

    Ambos compartieron la mirada con ojos de asombro observando el brillo natural de sus pupilas y la candidez de sus rostros. Pudo confirmar que sí, era ella realmente, la verdadera y autentica huildre. Un impulso le hizo aproximarse a ella y darle un beso, aunque mostrando vergüenza y timidez. 

    ―Eres tú, tu, la de verdad ―comentó repetitivo, consternado y abrumado por la emoción, después de plantarle el beso en la mejilla. 

    Rápidamente cayó en la cuenta de lo que la verdad acontecía, pensando en cómo la otra Ciclamen había entrado en la isla, un clon idéntico que decía ser ella y se paseaba por allí como si tal cosa. 

    ―Es Maldira… ―le dijo ella con semblante inquieto, como leyéndole el pensamiento. 

    ―¡Por los vientos del invierno! ―exclamó sintiendo erizar los vellos de su piel―. ¡Qué hago! ¡Qué hago! ―dando vueltas de un lado a otro―. Sabía que algo no iba bien… lo sabía. Y mi soberana lo intuyó, por eso decidió que se fuera, de esa forma sabríamos si eras realmente o no ella, ¡qué caos! ―exclamó nervioso―. La descubrí en la gruta, le vi la cola, entonces comprendí que no eras tú y…  ―expresó todo inquieto dando vueltas asustado―. Ahora habrá regresado y… ¡Por los vientos de la naturaleza! ¡Nuestra soberana está en peligro! ¡Estamos todos en peligro…! 

    ―Es una malvada hechicera ―le explicó ella―.Me suplantó dejándome en una mazmorra encerrada. 

    ―¡Cómo no me di cuenta! ―exclamó enojado consigo mismo―. Por cierto… ¿por qué viniste? ―añadió confundido. 

    ―Vine para entregarle a la soberana unos pergaminos que encontré y creo le servirán para esclarecer ciertas cosas de cómo conseguir proteger el reinado. Hablan sobre un palacio de cristal… 

    ―¡Qué la brisa nos proteja! ―gritó en una exaltada exclamación―. Creo que llega tarde la información. 

    ―¡Me lo temía! ―dijo indignada―. Si la malvada bruja no me hubiese pillado… ―se quejó indignada. 

    Sombrisol estaba muy nervioso y sin pensárselo dos veces cogió de la mano a su amiga y salió apresurado tirando de ella, camino a casa; a la isla. Corrieron por entre la maleza del bosque, aterrados y pensando en lo que pudiera estar sucediendo ya, cuando alcanzaron llegar al arroyo, fueron asaltados por una cuadrilla de globins muy enfadados. 

    ―¡Oooooh Noooo…! ―gritaron al unísono, aterrados. 

    Oían las risas de alegría del enemigo mientras estaban sumidos en un desesperado nerviosismo sin saber cómo defenderse de ellos, de ese ejército salvaje. Observaban sus machetes sucios, algunos mellados pero igual de peligrosos y no se atrevían a contraatacar, no disponían de armas. 

    Presagian estar perdidos, vencidos y acabados, cuando inesperadamente la alegría les asalta y vuelve a sus rostros al advertir cientos de flechas cortar el viento, clavándose en los árboles y en los duros cuerpos de esos monstruos. Los huildres habían aparecido, rodeándoles, vociferando el son de la guerra y contraatacando con sus flechas envenenadas, pudiendo escapar rápidamente. 

    Escalaron el escarpado sendero y desde esa altura podían ver y oír la lucha. 

    ―Han llegado en el momento justo ―instó Sombrisol. 

    ―Así es… 

    La avalancha de huildres montados a lomos en una especie de ave con fuertes patas, despachaba a gusto, a diestro y siniestro al enemigo, que al ser tocados con el filo de sus flechas, caían fulminados al suelo. 

    ―Id tranquilos… ―les dijo en voz alta y sonora el jefe del batallón huildre―. Nos envía el jefe huildre para unirnos a la batalla. Marchad rápido… ―añadió. 

    Sombrisol y Ciclamen apresuraron el paso para penetrar en tierra de hadas y cruzar las aguas. 

      

    Los globins, ya de regreso y en la guarida, se recomían las uñas maldiciendo el no haber podido vencer al pequeño ejercito huildre. Los que pudieron huir estaban reunidos con el resto decidiendo que ya era hora de combatir de verdad. 

    ―¿Cómo es posible que esa huildre microscópica se haya escapado de las mazmorras? ―gritó en un exasperado interrogante observando a su ejército incrédulo y avergonzado, Colmillo roto―. ¡TRAEDME A BOBALICÓN…! ―añadió en un aterrador grito. 

    Lo llevaron entre empujones, tirando de sus brazos y haciendo que se personase ante el jefe que le observó con endemoniados ojos llenos de cólera. 

    ―¿Se puede saber dónde estabas…? Y… ¿cómo dejaste escapar al elfo? ―vociferó. 

    ―Hola a todos… ―dijo con ingenua voz―. ¿Por qué regresaron tan pronto? ―les preguntó. 

    Todos estaban desconcertados, sorprendidos por su torpeza, pensando que su ingenuidad le hacía ser más tonto de lo que ya era. Se rieron y murmuraron sobre él. 

    ―¿Por qué la dejaste salir…? ―le interrogó Colmillo roto muy enfadado. 

    ―Lo…lo siento… es que… me hechizó ―declaró con tímida voz. Todos rompieron a reír―. Solo recuerdo despertar dentro de la mazmorra… señor… ―añadió cabizbajo. 

    ―¡¡QUÉ TE HECHIZÓ!! ―gritó exasperado, mientras él asentía con la cabeza. 

    El gentío no dejaba de murmurar riéndose de Bobalicón. No entendían cómo había podido dejarse engañar. 

    ―Dicen que los elfos del bosque tienen grandes poderes mágicos y saben muy bien engatusar al enemigo… ―expresó con tono de inocencia e ingenuidad. 

    ―¡¿Serás…?! ―gritó el jefe con un ademán de ganas de pegarle. 

    ―Los elfos huildres no creen en la magia, eso era antes, cuando gobernaba la soberana del bien ―expuso recordatorio Ojo parche. 

    Bobalicón les observaba, mirando todas esas caras temibles y desconfiadas, aunque por dentro se sonreía malévolamente por su verdad, pensando en los futuros planes. Guardaba su secreto con alevosía como todo un malvado globin, esperando y confiando en poder llevar su plan a buen fin, confiando en el elfo huildre y en la que ahora sentía como amiga. 

    ―Miradlo bien… ―dijo Ojo parche― El prototipo de globin defectuoso, fácil de engañar. 

    ―Ya de todas formas no podemos hacer nada… ―expuso elocuente Colmillo roto―. Solo, prepararnos para la batalla, unir nuestras fuerzas con los orcos y seremos invencibles ―añadió, proclamando la guerra en un grito, incitando a los demás a ello, a gritar con él. Puede oírse desde lejos más allá del pantano verde, sus voces alentadas y hambrientas de lucha, sedientas de sangre. 

      

      

      

    Hamadríada caminaba por su isla, atemorizada, sintiendo repentinamente un escalofriante silencio, como si todos de pronto se hubiesen quedado quietos, escondidos y el mal hubiese invadido su casa. 

    Al aparecer en la plazuela donde sabía que estaba, donde advertía su presencia… se quedó inmóvil, la intuyó cerca. Justo, apareció tras suyo y ella se giró encontrándose ambas cara a cara, observando su frialdad y despotismo 

    ―¿Te ocurre algo, pequeña? ―le dijo con sutil voz sin dejar de penetrar en su mirada. 

    La joven pudo percibir a través de ellos el mal, que le hizo recorrer un inquietante escalofrío que helaba su sangre. La impostora sabía que el juego había llegado a su fin y el silencio perturbador que les rodeaba lo demostraba. Entonces, en un rápido y fugaz movimiento, rodeó a la joven, amenazadora y sosteniendo su cuello con un brazo, sintiendo esta una agobiante asfixia. Le susurró maquiavélicas palabras que nadie escuchó. 

    Repentinamente y apresurado apareció Arivaldo y contempló extenuado la escena. 

    ―¡Suéltala! ―le gritó. 

    Ella rompió a reír y sus carcajadas de maldad alertaron a la población que asistió rápido a presenciarlo todo, mientras su cuerpo se transformaba en su verdadera apariencia. Estaban aterrados y no sabían qué hacer, imposibilitados para defenderse. 

    Maldira tenía en su poder las herramientas necesarias para cumplir su plan, un plan que la llevaría a la victoria. La piedra relucía parpadeante en todo su esplendor, más vigorosa que nunca cuando la mostró en una mano mientras la joven yacía sumida en un extraño sueño, despierta e hipnotizada, permaneciendo sus ojos muy abiertos, pero sin ver nada ni a nadie. 

    ―Ahora, mi pequeña hada… con tus palabras mágicas puedo hacer mi sueño realidad. 

    Arivaldo la nombró varias veces para ver si despertaba pero, fue inútil, estaba bajo el poder de un poderoso influjo. 

    ―No te canses, no puede oírte, solo a mí ―confesó la hechicera, riendo satisfecha y creyendo haber ganado ya la batalla―. Cuando pensé en destruirte… ―confeso a su oído―, mandándote al otro lado hechizada en bestia, soñaba con este instante, ya que todo el poder lo hubiese obtenido yo, tú ya no existirías como hada y la fuerza mágica lo poseería completamente y podría haber conseguido todo lo que ansiaba ―le explicó mientras todos oían su discurso en una maquiavélica confesión―. Sería la poderosa Maldira, soberana de las tierras mágicas de las hadas. Todo se fue al traste tras la aparición del maldito mortal… ―entonces giró la vista y lo contempló con ira y rabia dirigiendo sus palabras hacia él―. ¡Chafaste mi plan entonces! ―exclamó―. Ahora te tengo bajo mi influjo, eres por unos instantes mi marioneta… ―volvió a susurrar al oído de la joven―. Así que… serás obediente y obedecerás a tu reina, serás una niña buena y harás todo lo que te ordene, si no quieres que tus amiguitos del bosque paguen las consecuencias de tu irresponsabilidad… ―rió de pronto y observó de soslayo a todos, a la población aterrada e impotente que no sabía qué hacer―. ¡Invoca a Bestia-Divina! ―le dijo en tono alto de voz―. Lo necesito. Quiero verlo doblegado ante mí, para montarlo y llegar al palacio de cristal ―expresó con gran ímpetu demostrando su obsesión desmedida por él. Arivaldo la observaba con gran preocupación, temeroso de su poder―. ¡El poder de todo el universo…! ―alzó de pronto la voz ante los presentes que no dejaban de murmurar aterrados―. ¡La fuerza de la naturaleza…! ¡Todo! ¡Todos se doblegaran ante mi poder…! ¡Seré vuestra soberana! ¡Reina del mal…! ―soltó de pronto una leve carcajada nerviosa, esbozando después una sonrisa de convencimiento de ello. 

    ―¡Ya lo eres…! ―le gritó Arivaldo―. Todos te temen. Tienes a tu disposición a todos los seres más maléficos de la tierra… ¿Qué es lo que quieres…? 

    ―Gobernar sobre todos los demás. Ser la única soberana de este mundo, poseer a todos los entes mágicos y tenerlos bajo mi influjo. 

    ―No tuviste bastante con lo ocurrido en la última batalla, te aliaste al humano más sanguinario y destructor que pudo existir, que ansiaba la inmortalidad ―le recriminó el joven. 

    ―Ingenuo mortal… ―expresó con ironía―. Todos sois iguales de predecibles, parecéis fuertes al principio y despiadados, destructivos pero… a la hora de la verdad os conformáis con poco ―añadió con desdén y desprecio―: Al Cazador… lo use a mi favor, después se cansó y la vejez… ―rió de pronto, sonriéndose―. Ves… esa ventaja la tenemos aquí, vivimos más tiempo. Y aún conservo mi juventud… ―añadió orgullosa riendo de nuevo y observando el terror que provocaba. 

    Maldira colocó las manos de la joven sobre la piedra vital que relucía su influjo con más energía y parecía latir como un enérgico corazón que palpitaba emitiendo un escalofriante temblor. Susurró de nuevo al oído de la joven y bajo ese hechizo de forma natural y sin nadie entender lo que realmente sucedía y en un idioma extraño, Hamadríada pronunció en un delicado tono de susurro, las palabras adecuadas para invocar al equino sagrado: el unicornio alado de la reina soberana.  

    Un torbellino de aire se levantó alrededor de ambas, rodeándolas mientras Maldira no dejaba de agarrarla con sus brazos enérgicos. En un inquietante instante de espera, apareció de la nada una exuberante luz esférica reluciente y brillante descendiendo del cielo y dentro podía admirarse la figura majestuosa del caballo, un equino mágico jamás visto antes por el hombre. Relinchaba y se mostraba sobre sus patas traseras en una elegante cabriola. La esfera se posó en la tierra y al terminar de decir las palabras correctas… la esfera se rompió, disipándose como si fuese una insinuante niebla, dejando al descubierto al caballo que demostraba tener toda su energía vital intacta, galopando con gran estilo y majestuosidad, postrándose a los pies de la joven y, en un gesto sutil se inclinó en entregada reverencia. (Al igual que en la leyenda que habla sobre el unicornio. Solo se deja montar por la virgen que lo invoca). 

    Maldira estaba pletórica por sentir la batalla ganada ante tan simple enemigo. Se aproximó al equino sagrado con ganas de montarlo, pero el caballo era muy inteligente percibiendo su negatividad a pesar de que contuviera en su poder las herramientas de ello. Sabía que no poseía el linaje adecuado para hacerlo. 

    Hamadríada se desmayó de pronto por el desgaste del poder utilizado, aprovechando la hechicera como momento justo para salir huyendo. 

    Sombrisol y Ciclamen habían podido ver desde lejos casi todo lo ocurrido, habían llegado demasiado tarde para ello. Salieron apresurados hasta donde estaba Arivaldo cuando este apresuraba para atender a su amada, tendida en el suelo. La multitud estaba aterrada y gritaba, escondiéndose unos y otros acudiendo hasta donde Hamadríada yacía. 

    Maldira tomó al animal y luchó contra su resistencia a domarlo y cabalgar sobre él. Lo montó y aunque el equino se resistió al principio, se doblegó, alzando el vuelo en un gran impulso. La hechicera rió su maldad mientras cabalgaba en el caballo alado surcando el viento, poniendo a los presentes la piel erizada por el terror al saber que todo estaba perdido. En el eco del aire, les llegaron sus despiadadas carcajadas de felicidad. 

    Hamadriada despertó de pronto soñolienta y desorientada, sintiendo la cabeza dar vueltas del aturdimiento. De pronto vio la piedra vital en el suelo y la tomó entre sus manos mientras sus amigos intentaron ayudarla a incorporarse, se puso en pie a pesar de sentir cansancio. 

    ―¿Qué ocurrió? ―preguntó ignorante e ingenua. 

    ―¿No te acuerdas de nada? ―le preguntó Arivaldo muy preocupado. 

    ―Siento que hice un esfuerzo muy grande, como si mi energía vital se hubiese consumido. 

    De pronto al ver a Ciclamen se confundió y mostró su rebeldía hacia ella, su desprecio. 

    ―TÚ…Tu eres… ―comenzó diciendo, asustando al pobre elfo, mientras Arivaldo la sostuvo y ella pareció no tener fuerzas para nada. La multitud observó pendiente de todo. 

    ―Soy yo… Ciclamen. La verdadera… ―confesó la jovencita, apenada por todo. 

    ―Maldira se fue hacia el palacio de cristal, tal y como sospechamos… ―le explicó Arivaldo. 

    Ella tomó aire y pareció recomponer poco a poco, mirando muy apenada a todos, sintiéndose culpable de lo ocurrido, de su poca experiencia. Caminó de pronto por entre la multitud que le abría paso buscando con la mirada en la lejanía, más allá del lago que les rodeaba. Intentó visualizar al equino, pero ya no se veía.  

    ―Afuera esta todo revuelto…―  oyó la voz de Sombrisol tras ella―. Los globins han comenzado a atacar y nuestros aliados los huildre protegen la entrada, aunque no sabemos el tiempo que podrán hacerlo ―terminó diciendo. 

    Ella se giró y observó su pueblo que con rostros entristecidos y desencajados por el terror, mostraban sus miedos, sintiendo estar vencidos por la maldad de Maldira. La noche justo comenzaba a caer sobre sus cabezas envolviendo todo con su oscuridad. Arivaldo se transformó y Sombrisol también. 

    ―Es hora de defender lo nuestro, no vamos a dejar que ella se salga con la suya ―expresó dispuesta a todo, entregando la piedra a uno de sus súbditos para que la sostuviese. 

    ―Cuando quieras, volamos hacia el castillo y nos enfrentamos a la verdad ―emitió la voz de la bestia entre rugidos. 

    Ella contempló su mirada penetrando en las pupilas de sus ojos, buscando la verdadera identidad de su amado y con un gesto de conformidad, ambos se marcharon, tomándola en sus fuertes brazos. Sombrisol se despidió de Ciclamen y partió tras ellos. El pueblo vitoreó al aire aclamando a su reina llevando las palabras de consuelo al oído de estos que se perdían en la lejanía, más allá de la isla. Poco a poco las voces de la multitud se perdieron con el eco del viento, a todo lo ancho y largo del lago, desde las dos orillas, quedando en un solemne silencio. 

    ―Ya estamos muy cerca… ―expresó la bestia. 

    ―Intentará enfrentarse al dragón si este le niega el paso ―dijo la joven convencida. 

    ―¿Por qué están ahí encerrados? ―le preguntó la bestia. 

    ―Están resguardados del mal, protegidos por su influjo. Si Maldira llegase a abrir esa puerta, su mal envenenará sus almas y el mundo perecerá por ello. Todos los seres se transformarían en maléficos, dotándola a ella de un gran poder sobre los demás y la isla quedará bajo su influjo de forma que cualquier ser maligno, podrá cruzar las aguas sagradas. 

    ―Entonces… el dragón… ―dijo la bestia perceptiva. 

    ―El dragón se doblegaría y obedecería su voz, la reconocería como su ama. Está esperando verla llegar a lomos del unicornio alado con la llave. Si esto ocurre, habremos llegado tarde.  

    ―En la oscuridad de la noche verá el resplandor de la llave y del equino, será fácil engañarlo, ya que es eso lo que espera ver llegar ―supuso la bestia. 

    El terror les invadió por instantes, sabiendo que quizás llegarían tarde y todo el esfuerzo habría sido para nada. A unos escasos metros para alcanzar los límites del lugar, oyeron un estruendo que les sobresaltó, haciéndolos detener sin dejar de flotar en el aire. El sonido les puso los vellos en punta. 

    ―Parece el gruñir de una bestia aterradora… ―dijo Sombrisol. 

    Decidieron acercarse algo más y pudieron comprobar en la lejanía, como Bestia-Divina era obligado a luchar contra el dragón que lanzaba llamaradas desde su abrasante garganta. El unicornio se resistía a luchar contra uno de los suyos mientras Maldira le gritaba y lanzaba rayos de contraataque al monstruo, desde su anillo, intentando vencerlo. Había sido muy ingenua por su parte, pensar que podría engañar al guardián del castillo confundiéndola con el hada al llevar la llave e ir montada en el equino sagrado. 

    ―Soñaste quizás que me engañarías… ―emitió la ronca voz del dragón. 

    ―¡MALDITO BICHO! ―exclamó ofuscada. 

    ―Podría reconocerte a leguas de aquí ―añadió convencido. 

    ―Si para poder cumplir mi plan tengo que matarte, lo haré ―expresó enfadada y con ansias de ganar. 

    ―Jamás dejaré que pongas tus perniciosas garras en este sagrado lugar ―le advirtió lanzándole una llamarada desde su garganta feroz. 

    Hamadríada y sus amigos fueron testigos de todo desde la distancia, sintiéndose impotentes y siendo irremediablemente descubiertos por la malévola bruja que enfureció más de rabia. 

    ―¡Lo que me faltaba! ―gritó con exasperación―. Se han atrevido a venir… 

    El unicornio alado padeció el fuerte tirón de las riendas revelándose contra quién lo montaba, dando giros y cabriolas desbocado. Maldira perdía el equilibrio intentando sostenerse mientras tanto, no quería perder de vista al enemigo. En un brusco movimiento cayó al vacío gritando y maldiciendo eufórica, perdiendo la llave dorada en ese trayecto que tocaba suelo firme y verdoso. Al tiempo de esto, la malévola hechicera se transformaba en el aire en un horripilante ser, un monstruo alado de grandes fauces y garras. Todos se quedaron impresionados al contemplar la inquietante escena. 

    Bestia- Divina se aproximó galopando hasta el lugar donde su ama lo esperaba, ofreciendo su lomo para que lo montase, accediendo ayudada por los fornidos brazos de la bestia. 

    El dragón Nyverns daba vueltas de un lado a otro, nervioso y con ansias de que todo acabase. Ahora más que nunca no podía perder de vista al enemigo. 

    Desde el aire, la joven pudo ver el brillo dorado de la llave entre la espesura del verdor del follaje oscuro en la noche. La bestia también la había captado visualmente e hizo un ademán para ir a por ella, pero la malvada reina convertida en monstruo no se lo permitió, arremetiendo contra él de un coletazo. 

    Sombrisol y apartado de la batalla, decidió arriesgarse y lanzarse a bajar por la llave mientras los demás luchaban. Hizo un primer intento, pero el monstruo fue más rápido propinándole un coletazo justo cuando estuvo a punto de descender a tierra. Sombrisol fue lanzado al aire cayendo al suelo de un fuerte golpe. Hamadríada sufría por él y deseaba salir a su encuentro, pero el monstruo no quería arriesgarse a que alcanzase la llave. La joven tuvo que esquivar varios coletazos y varias ráfagas de fuego que escupía desde su garganta feroz. 

    La bestia hizo frente al enemigo mientras ambos cruzaban la mirada y, al tiempo su contrincante rebuznaba un horripilante alarido demostrando su enfurecimiento. Hamadríada contemplaba todo, pendiente y temerosa por la vida de su amado. Sombrisol se había levantado y despejado su cabeza después del golpetazo, viendo la llave de nuevo a lo lejos y apresurando el paso para correr y cogerla. 

    En el aire, sostenidos por los movimientos de sus fuertes alas, seguían en esa lucha incesante. El dragón enemigo balanceaba su enorme cola repleta de escamas punzantes con la intención de dar en el blanco. Arremetió varias veces contra la bestia e intentó asfixiarla en llamas a la joven, que esquivaba sus ráfagas ardientes sintiendo en cada instante el temor de perecer en ello. Su magia no podía contra tan feroz animal. Intentó concentrar su energía, pero ni el huracán, ni el viento, ni el frío apagaron su fervor de llamaradas de fuego venenoso. 

    El dragón Nyverns observó impotente la lucha, ya que no podía moverse de su territorio, poniendo en peligro su misión. Solo contraatacaba cuando lo sentía lo suficientemente cerca como para dar su vida por ello. 

    El monstruo luchaba sin pudor y sin consideración, arañando, mordiendo y dando mortales coletazos lanzando a la bestia en multitud de ocasiones contra el aire. 

    Hamadríada recordó por un instante el arma poderosa con la que vence un unicornio: su cuerno. Sabía de la veracidad de ello, lo mortal que era a causa de su veneno y afilado como el acero de un puñal. Susurró al equino algunas palabras, entendiéndose con él a la perfección, como si ambos llevasen toda la vida juntos. El equino galopó y en su maestría de lucha, evitó los contragolpes del enemigo, pasándole de refilón las llamaradas de fuego lanzadas por el monstruo. 

    La bestia en cambio estaba ya agotada y transpiraba, descansando por leve instante entre segundo y segundo de la batalla. Ella se aproximó preocupada por él y sin perder de vista en la distancia al monstruo, que emitía graves alaridos de disconformidad y muy enfurecido. 

    Ella le sugirió una táctica de batalla para asestarle el golpe de gracia en el corazón. Ambos se pusieron de acuerdo en las posiciones de ataque y cuál, el momento justo del banderillazo. 

    El monstruo no se vencía y luchaba contra su enemigo, pero Hamdríada quería darle una oportunidad de remedirse y rendirse, aunque para Maldira, lo primordial era: acabar con ella. 

    ―¡Ríndete! ¡Deja de luchar! ¡Has perdido! Asume que nunca serás la soberana de este mundo. ¡No tienes el linaje! ¡Ni eres de sangre real! ―le gritó la joven. 

    ―¡NUNCA ME RENDIRÉ! ―contestó desde su agria voz de dragón―. ¡Si tengo que morir intentándolo lo haré! 

    ―¡Te perdonaría la vida! ¡Dejaría que siguieses viviendo en el bosque! ¡Aunque se te privara de tener poderes! ¡Los perderías! ―le dijo, quemando sus últimos cartuchos antes de querer vencerla en esa dura batalla a muerte. 

    ―¡ESO JAMÁS…! ¡No sin mis poderes…! ¡Sería el hazmerreir de todo el bosque! 

    ―¡Es una oportunidad de redimirse! ¡De vivir…! 

    ―¡JAMÁS… ME RENDIRÉ SIN LUCHAR…! ―expuso claramente, después lanzó un fuerte alarido de disconformidad. 

    Maldira no se vencía y contraatacaba lanzando otra llamarada rozando a la bestia de refilón. Hamadríada se preocupaba y quería ir a asistirle cuando recibió un coletazo que casi la tira, mientras el equino había podido resistir el golpe. 

    La joven percibió que era el momento justo para lo pactado con la bestia, ambos mirándose a los ojos concretaron su acuerdo y actuaron en consecuencia, sabiendo en qué instante actuar. 

    La bestia en un giro rápido, pudo colocarse tras el monstruo y abrazarlo con fuerza, tirando de su cuello, apretando con sus fuertes garras, asfixiando su garganta impidiendo que pudiera expulsar más gases. Entonces solo podía mover la cola de un lado a otro intentando acabar con la joven. En uno de esos movimientos donde esquivaba los coletazos tuvo a buen tiro la parte baja del pecho donde se supone estaba el corazón del dragón. En un galopar rápido e impulsivo arremetió con el cuerno del unicornio clavándose en el acto. Penetró en su interior sintiendo un sutil y certero pinchazo. La bestia mientras lo soltaba, exhaló un extenuado alarido desde su interior; era su última llamarada. Al extraer el cuerno manchado de sangre, esta brotaba y se derramaba en finos hilos que el viento esparcía, en su último vuelo. Entonces se detuvo, cayendo al vacío dando un fuerte golpetazo sobre la tierra, tiñendo de oscuro el verde prado y al tiempo que sonaba un fuerte estruendo por el volumen de su peso. En la distancia podían ver como el enemigo tendido en el suelo se iba transformando gradualmente en la malvada Maldira que yacía sobre una gran mancha de rojo oscuro. Sucesivamente, el cielo comenzaba a clarear en una nueva mañana. Arivaldo se transformó en hombre en el instante e irremediablemente comenzó a caer al vacío yendo la joven apresurada a rescatarlo al vuelo, después tocaron tierra firme sobre su manto verde. 

    Sombrisol ya transformado también en su verdadera apariencia, estaba impactado después de haber presenciado la terrible batalla, sosteniendo la llave dorada entre sus manos y permaneciendo inmóvil, casi hipnotizado. Hamadríada se aproximó para tranquilizarlo. 

    ―¿Estás bien? ―le preguntó. 

    ―Sí, aunque algo impresionado. 

    ―Ya ha acabado todo. Somos libres. 

    ―Si mi reina… Somos libres y usted… ―le hizo una sutil reverencia―. Nuestra soberana. Su llave, mi señora ―añadió sonriéndole, ella le correspondió con la misma actitud. 

    Hamadríada tomó la llave entre sus manos y expresó toda la felicidad hasta ahora contenida. 

    ―¿A qué esperas para liberar a los tuyos? ―preguntó Arivaldo. 

    Caminaron hacia la entrada donde el dragón Nyverns esperaba con apariencia de feroz animal. 

    ―Mi reina… ―dijo inclinándose en una leve reverencia. Después abrió paso, para que pudiera acercarse hasta la puerta. 

    Al introducir la llave en un suspiro melancólico y nerviosismo, sintió la acaricia de la brisa cálida de sus antepasados. 

    La puerta se abrió mostrando el interior de sus secretos. Oyeron al caminar y entrando en la estancia, los susurros delicados de sus entes y admiraron todas esas luces de colores que flotaban en todo el ambiente. Podían apreciar suaves melodías y dulces voces en delicados susurros que reían de felicidad al verlos llegar. 

    Existía toda clase de seres etéreos que parecían tomar forma al descender y tocar suelo. En el aire podía respirarse la bondad y la positividad de sus almas, una energía envolvente que te hacía sentir pletórico y lleno de felicidad. Pronto, fueron rodeados y acariciados por todos ellos, regalándoles sus sonrisas y agradeciendo su libertad. 

    Hamadríada de pronto fue invitada a levitar con ellos, encendiéndosele una extraña y curiosa luz interior que la rodeó de un glamour especial, flotando a larga distancia del suelo, rodeada de esos seres que le ofrecían tanta paz. Arivaldo y Sombrisol fueron testigos de todo y miraron perplejos, admirando tanta belleza y percibiendo muchísima paz. 

    Era hora de regresar a casa… 

      

    En la isla todos esperaban ansiosos y aterrados por saber qué paso realmente, ya que habían podido sentir a través del viento, los sonidos aterradores de la batalla. Les llegaron en eco, como en pequeños fragmentos, en escalofriantes sonidos de susurros y aterradores lamentos. 

    Pronto, observaron el agua del lago como había esclarecido dejando atrás la turbidez, viendo los peces de colores nadar como desde hacia tiempo inmemorables no se veían. Todo comenzaba a florecer repentinamente en un resplandor originario como si de pronto una extraña magia les hubiera dotado con su don. La multitud comenzaba a saltar de alegría y emoción al percibir esa extensa armonía y positividad invadiéndoles los sentidos, oyendo además y con más nitidez, el cántico de los pájaros. 

    Para el entendimiento de la población todo eso podía significar tan solo una cosa: habían vencido a Maldira. 

    A través del cielo, llegaba el ejército de seres etéreos y capitoneados por la joven Hamadríada que montaba a Bestia-Divina. El humano y Sombrisol llegaban a lomos del dragón Nyverns. Todos traían la felicidad consigo que les contagiaba a todo el pueblo feérico que proclamaba en alto a su soberana. 

      

    





   



 Capítulo 9La última batalla 


      

    [image: animal-1296438_640.png]Hamadríada fue rodeada por su pueblo en medio de la plazuela. La multitud estaba satisfecha y agradecida por ello, por devolverles la paz. Al humano lo alzaron al aire entre unos pocos y alabaron su valentía, ya que para ellos era ya uno más del mundo mágico. 

    A pesar de invadirles la felicidad, sabían que fuera se brindaba una peligrosa batalla. Los orcos y los globins quemaban los últimos recursos que tenían para dominar y vencer al resto de la población del bosque. Los huildres ya no podían con tal feroz contrincante y sentían las fuerzas desvanecer. A la batalla se habían unido otros seres de otras tribus y luchaban de la forma que mejor podían, pero los enemigos eran muy feroces y sanguinarios. 

    ―Tenemos que salir y demostrarles quién manda ahora aquí… ―se dirigió ella a su pueblo. 

    Ciclamen le entregó la piedra vital y reluciente que mostraba su esplendor mejor que nunca. Ella, se aproximó a colocarla en un lugar privilegiado y donde siempre debió estar. En un precioso rincón envuelto por las bellezas florares, había una especie de altar protegido por las ramificaciones de una fuerte planta que con sus ramas cubrían un pequeño pedestal. Hamadríada la colocó allí, donde brillaba dando una luz especial a todo el rincón. Pudieron admirarlo y sentir como latía en silencio, como si fuese un corazón enérgico, sano y feliz, que daba vida al cuerpo que lo transportaba. La coroza que lo cubría, cerraba esa mano vegetal de dedos gruesos que parecía cogerlo y apresarlo, protegiéndolo de los demás. 

    La joven pudo sentir esa fuerza dentro de su alma, una energía que revivía en ella y en todas las demás criaturas. 

    Un batallón de hadas cabalgaban a lomos de sus equinos que se dirigían a la salida de la isla, donde con un solo gesto de sus manos… esta se ensanchaba abriendo paso entre la vertiginosa cascada de agua que caía al vacío. La gruta desde al otro lado se veía inmensa y diferente, donde se oían los chasquidos de los filos de machetes y espadas chocar unas con otras envueltas entre los sonidos de los gritos en la multitud que se enfrentaba. De pronto oyeron el sonido de una corneta y miraron, deteniéndose la lucha repentinamente. Pudieron ver al escuadrón de hadas cabalgando en sus equinos alados que se abrían paso a través desde la oscuridad, iluminando el bosque con su glamour, dando paso a la luz de un nuevo día, esplendido y maravilloso. Los caballos alados desplegaron sus alas y cabalgaron directos a donde la lucha se blandía, descendiendo y tomando tierra entre esa multitud dolorida, herida, fallecida y a la vez entre los supervivientes; otros aterrados. Detrás de ese ejercito celestial, el dragón Nyverns sobrevolaba el bosque imponiéndoles respeto y miedo a los del lado del mal, sintiendo el calor de su garganta al resoplar sobre sus cabezas. 

    Hamadriada pronunció unas palabras al viento y todos quedaron subyugados a sus pies. Inclinaron la cabeza y aceptaron su poder del bien sobre el mal. Maldira había sido vencida. 

    Todos los malignos aceptaron esa verdad y comenzaron a retirarse, a disiparse, doblegados, perdiéndose entre la espesura del bosque y volviendo cada cual a su lugar de origen sin valor para enfrentarse a tan fuerte energía. Los orcos y los globins retiraron sus armas marchándose, aunque no estaban de acuerdo con el resultado, teniendo que aceptar la derrota y regresando cada cual a sus límites más allá en el pantano verde. 

    El dragón sobrevoló durante un largo rato en alerta constante, vigilante por si alguno de ellos se atreviera a la traición, pero no lo intentaron, aunque gruñeron por dentro malhumorados. 

    Los seres feéricos del bosque regresaron a sus hogares y los pertenecientes a la isla regresaron a ella. El límite de lo real por fin había restablecido el orden jerárquico gobernando de nuevo el bien. 

     

    ―¿Por qué no te quedas un poco más? ―le preguntó Sombrisol a Ciclamen justo antes de irse y partir de regreso a su aldea con los suyos. 

    ―Tengo que regresar… 

    ―Yo… Yo… Es que… te necesito, quiero que te quedes conmigo ―le explicó Sombrisol nervioso y sonrojado por la emoción. 

    ―Te prometo que volveré ―dijo cariñosa―. Tengo algo pendiente que hacer, algo muy importante, una promesa que cumplir. 

    ―¿Volverás alguna vez? 

    ―Claro que sí… ―le afirmó sonriéndole y mostrando su tez enrojecida por la timidez―. Yo también deseo estar contigo ―añadió, despidiéndose después y yéndose con su gente que la estaba esperando. 

      

    Habían pasado varias lunas y cada cual estaba en su lugar. La noche envolvía el bosque y la luna llena iluminaba el cielo con su resplandor. Un búho blanco sobrevoló hasta el pantano verde, posándose en una roca donde había un orificio profundo. Allí, cantó, emitió su peculiar cántico en una entonación de tres veces. Bobalicón oyó de pronto esa melodía y se asomó extasiado por ello, como si lo esperara desde hacía mucho tiempo. Se impresionó al ver a la rapaz y oírla tan de cerca. Recordó las palabras de promesa del elfo que le hicieron sonreír de felicidad. Salió apresurado e impaciente hacia el bosque, hacia el roble viejo donde tenía su cita. Al llegar observó cauto a su alrededor con mirada ingenua y confiada, aunque no la veía por ninguna parte. 

    Tempestivamente le sobresaltó la aparición de un ave exótico y veloz, de fuertes patas que traía en lomos a alguien. En la oscuridad de la noche y a través de las sombras observó ante él la silueta de alguien que se había detenido, mirándole. Al principio se asustó, pero cuando el desconocido avanzó unos pasos, el reflejo de luz de la luna lo descubrió y desenmascaró su rostro jovial y amistoso, de su esperada amiga el elfo. 

    ―¡Eres tú…! ¡Eres tú…! ―exclamó feliz― Sabía que no me fallarías… 

    La joven descendió de su medio de transporte de un salto trayendo consigo un pequeño saquito verde. 

    ―¡Hola globin…! ―le dijo sonriéndole. 

    Bobalicón sonrió tímido y pareció habérsele enrojecido los mofletes. 

    ―Cumplí mi promesa ―añadió ella, mostrándole lo que llevaba entre las manos. 

    Él asintió con la cabeza, confirmándolo emocionado y muy orgulloso de tener una amiga así. Ambos compartieron la misma mirada de noble amistad mientras los pájaros nocturnos cantaban. 

    ―Gracias… ―le dijo cohibido y cabizbajo―. Al principio pensé que te habías olvidado de mí, pero después… Lo estuve pensando mejor y… me dije a mí mismo que no, que sí cumplirías tu promesa. Los elfos siempre la cumplen. 

    ―Pues sí… Aquí estoy… ―expresó nerviosa, era la primera vez que usaba magia y tenía miedo a hacerlo mal―. Dime… ―le dijo―, ¿sabes bien lo que quieres? ―le preguntó preocupada―. Tienes la oportunidad de oro en tus manos para no equivocarte y saber que deseas realmente. 

    El globin la miró indeciso, aunque realmente estaba seguro de lo que siempre había añorado. Jugueteó con la tierra, con la punta de sus botas rozándola y haciendo algo de polvo, muy exaltado. 

    ―La verdad, la verdad… Podría pedir cualquier cosa, pero lo que más deseo en este mundo es… el respeto de los demás, la oportunidad de ser valeroso, listo y que las hembras me deseen, ya que todas parecen huirme. No quieren tener una prole de tontos como yo, se avergüenzan de mí. 

    El elfo al oírlo sintió mucha pena por ello y sintió compasión por él, a pesar de saber que era un globin. Sin dilación, introdujo una mano en el saquito verde y pronunció unas palabrejas que el ingenuo no entendió, pero le hicieron sonreír de su propia felicidad vanidosa. 

      

    “Uqe al zarufe led nebi et penorcemes y ust sedose es pulmcanl, is sete roped ol reqiue”. 

    (“Que la fuerza del bien te recompense y tus deseos se cumplan, si este poder lo quiere”) 

      

    Después… desparramó los polvos mágicos sobre su cabeza mientras había cerrado los ojos emocionado y sintiendo la fina capa dorada caer sobre su piel rugosa y sucia. Se sintió orgulloso y satisfecho por sentir ya hecho su sueño realidad. 

    ―¡Ya está! ―le dijo ella―. No son piedrecitas como te dije, son verdaderos polvos de hadas, me los entregó personalmente la soberana, para ti. 

    ―¿Cuándo veré los efectos de la magia en mí? ―le preguntó envuelto en felicidad. 

    ―Lo sabrás a su debido tiempo, no te preocupes ni impacientes. Ten fe en ello y apúntate a todas las competiciones de rango en tu tribu. Las ganarás todas y serás el jefe. 

    Le sonrió satisfecho y pronto se le escapó una lagrimilla de entre sus ojos temibles de globin y ella advirtió su modesta ingenuidad, sin entender cómo podía existir de entre tanta maldad, uno, que fuese tan inocente. 

    ―¡Voy a ser listo! ¡Voy a ser listo! ―aclamó contento advirtiendo de su presencia en el bosque donde los animalillos se habían asomado asombrados al oírlo gritar―. Gracias amiga mía ―expresó mirándole con cariño―. Te prometo que seré un jefe digno de ello, los tendré a raya y no dejaré que ataquen más a ningún ser, desvalido del bosque. 

    Ella le regaló una de sus mejores sonrisas y ascendió a lomos de su animal de transporte para irse. 

    ―Por cierto… ―le preguntó un instante antes de hacerlo con aires repentinos de preocupación e interés por saber―. ¿Cómo hiciste para convencer a la soberana para que te diese un poquito de polvos mágicos? 

    ―Pues… le conté sobre el sacrificio que hiciste por mí y sobre tu desgracia ―le explicó sonriéndole. 

    ―¡La reina…! ―masculló entre dientes sorprendido y expresándolo en su rostro, casi incrédulo― ¡La mismísima soberana…! ―alzó la voz feliz. 

    ―Ella misma… ―continuó explicándole―. Le expliqué lo valiente que fuiste para liberarme y le conté todo lo que padeces en tu tribu, ella comprendió y me dio el poder de hacer tu sueño realidad. 

    ―¡Estoy bendecido por la soberana…! ―expresó perplejo y sorprendido, a la vez que orgulloso de ello―. Ahora más que nunca, se va a sentir orgulloso de mí, cuando sea el jefe, nadie más de los míos se atreverá a luchar contra el bien. 

    La jovencita se rió sintiendo tranquilidad y felicidad por verle tan animado, despidiéndose de él con un saludo y emprendiendo el galope por entre la vegetación, perdiéndose en la oscuridad de la noche y bajo los reflejos del astro blanco. 

    Bobalicón regresó a la cueva con un semblante de tranquilidad y orgullo, emocionado y satisfecho por lo ocurrido… y ocurrirá en breve. (Pero… eso es parte de otra historia) 

     

      

      

    En la isla todo había vuelto a la normalidad y Arivaldo sentía haber vivido mucho tiempo entre esos maravillosos seres que lo habían aceptado tal cual y como uno más del lugar. Junto a Hamadríada había vivido el amor más intenso, más puro que jamás había sentido y sentía una extensa felicidad que no era eterna… y las lunas se sucedían sin más, en una ligera armonía, donde la vida continuaba entre los seres de esas tierras. El bien dirigía sobre el mal volviendo todos a sus rutinarias vidas. La paz volvía a respirarse en el ambiente, mientras los seres feéricos se relajaban de nuevo y percibían una gran armonía junto a su nueva soberana. Los entes etéreos volvieron a disfrutar de su libertad envueltos por su magia. 

    ―Te irás… ¿verdad? 

    ―He pasado los mejores años de mi vida. He aprendido muchas cosas y os he enseñado otras pero… 

    ―Tienes que regresar a tu mundo. 

    Ambos compartieron un estrecho abrazo, besándose dulcemente después en los labios, compartiendo la misma mirada de tristeza penetrando en la mirada del otro sintiendo el mismo dolor por la ineludible separación, las lágrimas parecían brotar de sus consternados ojos. 

    ―Te amo… aunque sé que este sentimiento no puede ser real al otro lado, en mi mundo. Eres un hada, un hada de cuentos mágicos… ―expresó emocionado y convencido. 

    ―Quédate, olvídate del otro lado, has pasado mucho tiempo entre nosotros… ―le dijo sumida en la tristeza y dejando caer ligeramente su cabeza sobre el pecho del amado. 

    ―No puedo dejar de amarte y nunca te olvidaré ―confesó mientras la tomó por la barbilla de su fino rostro y delicadamente. 

    ―Sabes que cuando regreses a ese lado de la frontera tal vez ya no seas el mismo, quizás hayas envejecido tanto que te sorprenderás. El tiempo para los humanos no es igual que para nosotros, aquí es como si nunca caducara, o pasara muy lento. 

    La puerta mágica se abría de nuevo, era de noche y ambos estaban ante el viejo roble. Arivaldo llevaba un traje a medida y confeccionado por los enanos sastre de la aldea. Su mochila estaba cargada de regalos e ilusiones mágicas, ella, de tristeza y melancolía. El último abrazo se había hecho interminable apretándose sus cuerpos el uno al otro, como sin ganas de separarse. 

    ―En mi interior algo me dice que no te deje, que no me aleje de tu lado ―expresó sincero él. 

    ―Pues no te vayas, sufrirás si lo haces… ―le contestó envuelta en un mar de lágrimas. 

    Se dieron su último beso apasionadamente mientras pronto y apresurados aparecieron algunos de los seres más cercanos del bosque que deseaban decirle el último adiós, siendo testigos de esa consternada despedida. 

    ―Adiós… querida mía― fueron sus últimas palabras justo instantes antes de traspasar la puerta y que ella lo detuviera por un impulsivo momento. 

    ―Espera mi amor… ―le dijo como si se hubiera olvidado de decirle o darle algo― Si crees, que en tu mundo ya no puedes estar porque las cosas han cambiado, que añoras nuestro amor… Piensa en mí, yo estaré siempre a tu lado, aunque no puedas verme. Acariciaré tu rostro con la brisa del viento y besaré tu boca. 

    ―Adiós amor… ―le dijo cruzando la puerta mientras sostenía una de sus manos de la que se separó lentamente. 

    ―Te esperaré siempre… ―le susurró en la lejanía, sintiéndolo en la brisa del viento llegándole hasta la piel cerca de sus oídos escuchando esa dulce voz que le hacía estremecer. 

    Al otro lado… 

      

    La brisa era fresca, sintiendo frío y el cuerpo cansado. Pudo ver el torso de sus manos, distintas y atreviéndose a tocar su rostro muy preocupado; sintiendo una enorme y larga barba blanca. Percibió ser un naufrago de una isla perdida en el mar. Advirtió como si su cuerpo hubiese vivido una larga batalla, aunque su mente no pudiese recordar las vivencias de toda esa larga etapa de la vida transcurrida y que le hicieron envejecer. Solo recordaba su amor y el mundo mágico. 

    Caminó con su mochila por el bosque observándolo, pareciéndole más espeso y con más vegetación. El ambiente le pareció distinto y cambiado, apresurando el paso hacia el pueblo con deseos de llegar a casa.  

    Era Halloween y los niños correteaban por las calles, disfrazados haciéndole sonreír por ello, pensando que las cosas no habían cambiado tanto, la tradición seguía existiendo. Lo que sí había sufrido un enorme cambio era la comarca. Había altos edificios, pisos que antes no estaban al partir; hacia ese extraño mundo. 

    La gente lo miraba al verle pasar, como extrañados, sonriendo cómicos, quizás al contemplarle de esa guisa, tal vez por su apariencia de gnomo en un cuerpo de hombre de avanzada edad. Sintió de pronto que se cohibía ante las miradas perplejas de la gente y a las murmuraciones sin entender por qué, ya que muchos iban y venían disfrazados. 

    Aligeró el paso intentando querer alcanzar la casa, sintiendo al tiempo el corazón latir desaforadamente y la respiración muy agotada. Detuvo el paso en la calle, a unos metros de su casa, observando que ese lugar a penas había cambiado. Quizás el suelo lo habían reparado y alguna casa había sido reformada pero… nada más salido de lo normal. 

    De pronto el silencio le abrumó y la soledad de la calle en esa noche extraña, le hizo pensar, recordando el día que llego al pueblo hace quizás tantos años… Aquella noche, cuando la vio en la plazuela rodeada de niños inocentes y ella vestida de preciosa hada infantil. 

    Al acercarse a su hogar, pudo ver que estaba cerrada a cal y canto tal como él la dejó, pero muy desmejorada por el paso del tiempo. También, había un papel estropeado y amarillento, prendado con grapas en la madera de la puerta. Intentó leerlo pero estaba borroso e ilegible, no podía clarificar qué decía. 

    ―Parece mi nombre… pero… ―expresó lleno de confusión. 

    No pudo entrar, ya que no tenía la llave habiéndosela dejado un día a la chica de la limpieza, la joven que la cuidaba cuando se ausentaba. Recordó, que era su vecina y se apresuró a llamar a su puerta. 

    Al cabo de un rato, salió una señora con pelo ya canoso de unos casi setenta y pico de años. 

    ―¿Qué quiere usted? ―le preguntó con cara de asombro y desconfiada―. ¿No le da vergüenza tan mayor pedir caramelos como si fuese aún un chaval? 

    ―Está la joven… Carmen. La que atendía en casa de Arivaldo, el detective… su vecino de al lado. 

    La señora se quedó algo discernida, asombrada sin entender nada de nada. 

    ―¿Cómo dice usted? ¿Arivaldo? ¿El vecino? Pero… ―no salió del asombro y meneó la cabeza como síntoma de extrañeza, asomándose de pronto para mirar hacia la vieja casa―. Ese joven está muerto, bueno, desapareció hace mucho tiempo misteriosamente, hace ya una eternidad, hasta su coche sigue en las estancias de comisaria. Nadie sabe qué le pasó. El inspector que llevaba su caso falleció hace unos meses, creo que se llamaba… ¡Don Jenaro! Sí creo que ese era su nombre. 

    ―La joven que trabajó para él… ¿dónde está? ―preguntó, desorientado a ojos de la mujer. 

    ―Bueno… joven, joven… diría yo, ya no lo es ―le respondió mostrándole de pronto una leve sonrisa―. Era… yo ―añadió. 

    Arivaldo de pronto cabizbajo se sintió confundido y turbado, con un extraño miedo que le invadió el interior del alma. 

    ―¿Podría, si es usted tan amable dejarme un espejo? ―le preguntó tímido. 

    ―¿Un espejo? ―repitió con extrañeza―. ¡Vaya! ―exclamó envuelta en confusión. Le observó por unos instantes y le dio pena, accediendo a su petición―. Bueno, si quiere usted, puede usar el de la entrada es más grande. 

    El hombre al entrar, habiéndole dejado paso ella, se asomó al espejo donde pudo contemplarse horrorizado, casi de cuerpo entero. Padeció unas tremendas ganas de llorar pero se contuvo observándose detenidamente su pelo, sus ojos arrugados y su cuerpo cambiado. Había envejecido un montón. 

    La mujer le observaba desconcertada, aunque con un gran sentimiento de lástima, como si pensase ver a un anciano perdido o desvalido que no sabía quién era. 

    ―¿Quién es usted? ¿Se perdió quizás? ―le preguntó― Y… ¿su familia? 

    ―Yo… Yo… No tengo familia ―contestó con titubeos―. Soy un lejano pariente del joven de al lado. De ese muchacho, detective de profesión, de los mejores que hubo, que por ansiar otros mundos maravillosos se perdió en el límite de esa realidad. 

    La mujer no entendió nada del mensaje de esas palabras que aunque fueron profundas no las comprendió, solo percibió que era un extraño personaje. 

    ―Desea entrar entonces en su casa… 

    ―¿Qué pasó con sus pertenencias? Me supongo que nadie las reclamó. 

    ―El ayuntamiento se hizo cargo al no aparecer parientes, pero si dice usted que lo es… 

    ―¿Tiene usted por ahí lápiz y papel, por favor? ―le pidió amablemente. 

    ―Sí claro, enseguida señor ―le contestó igual de amable y colaborativa, pensando quizás que fuese a apuntar el teléfono de algún familiar para que lo recogiese. 

    En breves instantes apareció con ello y se lo entregó en sus manos temblorosas. 

    Arivaldo en breves palabras instó de su última voluntad, como si escribiese un acta de sus últimos deseos. En ella se dirigió al alcalde para que se hiciera cargo de sus propiedades en beneficio del pueblo. Anotó su DNI y su firma original para que constase como prueba real ante el testigo de esa mujer que no dejaba de observarlo preocupada. Después dobló el papel y le pidió a la mujer que lo hiciera llegar cuanto antes al ayuntamiento. 

    Ella no dejaba de salir del asombro con ese peculiar hombre, prometiéndoselo mientras el anciano le regalaba una agradable sonrisa que le hacía estremecer, como si de pronto sintiera haber visto antes esa mirada, rodeada de marcadas arrugas y cubierto en esa misteriosa sonrisa. 

    Desde la puerta observó cómo se alejaba y después al entrar en casa, envuelta por la curiosidad de saber lo que decía la nota, se puso las gafas y la leyó. Al hacerlo un escalofrío le recorrió la piel y pronto las lágrimas se le saltaron de los ojos. Apresuró a salir a la calle dentro de su torpeza y lo buscó llamándolo por su nombre, pero había desaparecido, no pudo encontrarle. Y allí, en medio de esa soledad, le recordó por unos instantes, cuando le ordenaba el despacho y limpiaba la casa, cuando le llevaba el café y le regalaba una sonrisa, pensando entonces lo atractivo que era, lo alto y educado que le parecía; un amor platónico, imposible de alcanzar, cuando ella aún era una ingenua niña. 

      

    Arivaldo había paseado por el pueblo mirándolo todo, aunque ya era muy tarde e intentó retenerlo todo en su memoria, llegando a la plazuela donde la vio por primera vez rodeada de risas y de ingenuos niños. Siempre se preguntó sobre qué paso aquel día entre ella y esos pequeños que ahora serían grandes hombres y mujeres y que entre la multitud que ahora correteaba, estarían sus propios descendientes. 

    Le habían sucedido tantas cosas extrañas, que parecía haber vivido en un sueño profundo donde el tiempo había pasado sin más, sin poder disfrutar de la vida como cualquier otro ser humano donde sus experiencias extrañas le absorbieron y cambiaron su destino. ¿Quién le iba a creer? Suspiró mientras caminaba lento hacia las afueras del pueblo, buscando encontrar de nuevo el bosque. El silencio de pronto le envolvió, ya nadie paseaba por ese lugar donde sentía el frio del invierno más gravemente. Una helada brisa sopló repentina y acarició su rostro haciendo temblar sus barbas. 

    Caminó toda la noche grabando en su memoria cada rincón y cada lugar del pueblo que le vio crecer en un pasado, al cual abandonó por su trabajo en el extranjero. Ahora se daba cuenta de lo mucho que echaba de menos estar rodeado de una familia, embriagándole de pronto la tristeza. Mirando atrás a ese mundo real y perdido en el que ya no le quedaba nada por hacer. La obsesión por lo desconocido le hizo envejecer a pesar de lo maravilloso que había podido ser esa experiencia que resultó ser al final una peligrosa aventura con consecuencias definitivas. Arriesgó su vida y lo sabía. Ya no podía hacer nada por cambiar las cosas y su desmedida obsesión por investigar un pasado, la vida de otros… le llevo hasta ese final. 

    Había oído de otras personas, de otros casos, de vidas insólitas que atrajeron su curiosidad en su mente creativa y perspicaz, que le llevó a conseguir su propósito de hallar esa puerta a ese otro mundo desconocido del que sabía y había investigado. 

    Al límite de lo real era un fantástico lugar pero… había que tener en cuenta que era extremadamente especial, donde tenía sus consecuencias el descubrirlo. Un mundo paralelo, pero distinto al cual podías llegar si lo encontrabas y del que a lo mejor no volverías si pasabas mucho tiempo allí.  

    Ellos tan cerca de nosotros… sin ambiciones, ni obsesiones paranoicas con saber que se puede encontrar al otro lado. El hombre siempre ambicionando lo que otros puedan tener; que uno no posea. 

      

    Arivaldo llegó al bosque y se perdió en su silencio buscando la puerta, cansado, agotado  y envuelto en frío sintiendo desvanecer sus fuerzas. Parecía comenzar amanecer y él con muchas ganas de descansar, se sentó al pie del roble como la última vez cuando descubrió la entrada y la oyó a ella cantar. En ese relax del recuerdo, advirtió los sonidos placenteros del bosque que comenzaba a despertar y entre ellos, captó de pronto la hermosa melodía de la voz de su amada que parecía el cantico de un ángel celestial. Una brisa lo envolvía, lo acariciaba delicadamente sintiendo a la vez la necesidad de cerrar los ojos sin darse cuenta de que buscaba el descanso eterno cayendo desvanecido. Una niebla lo abrazó como absorbiendo su cuerpo en ella y… ya no se pudo ver nada más… 

    Abrió los ojos sintiendo una cegadora luz que no le dejaba mirar con claridad. Delante, la silueta de una dama que levitaba sin tocar la tierra. Al darse cuenta de donde se encontraba se levantó del suelo, inquieto con sus ojos llorosos contemplando su hermosura, envuelta en su glamour especial. Le ofreció su mano con delicada sonrisa e hipnotizadora, dándosela y ambos cogidos de ellas, levitaron juntos mientras la brisa del bosque les envolvía perfumando el aire de los perfumes clásicos de la naturaleza. Impresionado y sin darse cuenta de que sus barbas ya no existían, ni su cabello blanco, ni esa vejez premeditada, se dejó llevar. 

    Se abrazaron y se fundieron en un intenso beso de amor, después, ella hizo salir de su inquietante garganta, una embelesadora melodía, mientras danzaban al son de la brisa y unos delicados pétalos de flores les bañaron alrededor. Allí en medio del bosque rodeados de magia y seres fantásticos testigos de ese amor, un amor eterno por siempre jamás. 

      

    Al final, el sueño de sus ancestros se cumplió: conseguir la tan estimada inmortalidad… 

      

    FIN 
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    [image: copia23.jpg]Nacida en Vitoria (país vasco, España). Desde muy niña tuvo el deseo de convertirse en escritora, siendo una persona muy luchadora y autodidacta. Después de intentar alcanzar su meta a través de concursos literarios, le llega la oportunidad de publicar con la Editorial Atlantis en abril de 2011, su primer libro titulado: Poder Maligno. Participando también en otro libro: Antología; golpe a la crisis, con la misma editorial junto a otros autores, en mayo 2012, con el relato: Un milagro desesperado. 

    En 2014 se reeditará Poder Maligno en ebook, bajo el sello de Noa Ediciones, que más tarde en 2016 lo publicará en papel bajo demanda.  

    En amazon auto-publicará en Kindle los títulos: El Secreto del Ermitaño, Una Espuerta llena de Gatos y Relatos a Medianoche y otros microrrelatos.  

    En 2016, publicará también bajo el sello editorial Seleer, la novela El Baile de la Muerte, el 1º libro de la trilogía Abrazando la Oscuridad.  

    En 2017, publicará Los Errores de Cupido bajo el sello editorial Editamás. 

    En julio de 2018, publica en kindle y papel en amazón, La sombra de la luna.  

      

    [image: portada.jpg][image: EL BAILE DE LA MUERTE.jpg][image: kindle definitivo La sombra de la luna.jpg][image: Portada Poder maligno bajo demanda.jpg] 

      

      

      

      

    [image: El secreto del ermitaño.jpg][image: Una espuerta llena de gatos (2).jpg][image: RELATOS A MEDIANOCHE Y OTROS MICRORRELATOS.jpg] 

      

      

      

      

      

    Premios 

      

    Ganó en 2014 el 1er premio de microrrelatos convocado por la librería QPROQUO de Málaga, con el título: El Ángel. 

    En 2015 ganó el 1er premio en el VIII Certamen de Mensajes de amor, de Coín (Málaga), con su carta: La Mirada Secreta. 

    En abril de 2017, gana el 2º premio en el X Certamen de Mensajes de amor, de Coín (Málaga), con la carta: Amor… ¿dónde estás? 

    Y participó en algunas colaboraciones en diferentes editoriales con algunos microrrelatos. 

      

      

   



   

      

      

      

      

      

    Muchas gracias por leer este libro, espero hayas disfrutado de la lectura. Te invito a seguir leyendo cualquiera de mis otros títulos, donde pasarás un agradable momento descubriendo otra forma de ver la literatura 

    La autora 
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